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TIRANTE siglos enter os se ha movido la opinión aragonesa a 
^ impulsos de alguna cuestión relacionada con los riegos. 
Iniciada en 1529 la idea de construir nuestro Canal Imperial, 
hasta 1786 no pudieron llegar las aguas del Ebro a la playa de 
Torrero. Para que esto ocurriera, fueron necesarios el talento, la 
probidad, la constancia y la férrea voluntad del inmortal Pigna-
telli, puestos al servicio de tan noble empresa desde 1772 en que 
fué nombrado Protector de ella. Las vicisitudes y obstáculos de 
todas clases que hacían imposible su realización, no cesaron n i 
aun en tiempos de este hombre extraordinario; pero todo lo supo 
orillar con su indomable carácter que le hacía exclamar cuando 
a,lguien le compadecía por los muchos y graves asuntos que sobre 
él pesaban: «Compadézcame Vm., no de lo que hago, sino de lo 
que no me dejan hacer, de lo mucho que me estorban y de lo que 
yo padezco y sufro con los que no me entienden.......... 
E l Canal de Tauste se inició en 1252 y, sin embargo, hasta 
1780 no pudieron tener las tierras de su zona agua abundante y 
segura. 
E l Canal de Tamarite, hoy de Aragón y Cataluña, tiene su 
origen, como el Canal Imperial, en el reinado del Emperador 
Carlos V, y hasta los primeros años del siglo que atravesamos no 
ha podido inaugurarse. 
La historia y vicisitudes de estas obras redentoras; las de otras 
no menos interesantes, construidas en regiones próximas a la nues-
tra, y los resultados prácticos de todas ellas, representan un caudal 
de experiencia tan grande, que bien podemos afirmar sin temor 
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de equivocarnos, que los problemas relacionados con las obras de 
riego se conocen y sienten en Aragón, como en ninguna otra re-
gión de España. 
Es muy corriente encontrar en Aragón gentes sencillas fami-
liarizadas con las complejas cuestiones del regadío, y a nadie ex-
trañará por tanto .que el mérito y saber de muchos aragoneses ilus-
tres se haya revelado de un modo principal con ocasión de trabajos 
relacionados con las obras hidráulicas; con sus famosas Cartas 
sobre Riegos, llenas de sabias y provechosas enseñanzas, se reveló 
el talento peregrino del ilustre Ingeniero que fué del Canal Impe-
rial D. Mariano Royo y Urieta; en los proyectos de muchas de 
estas obras, redactados por iniciativa propia y a pesar de la hosti-
lidad que hacia ellos sentían los que desde las esferas del poder 
estaban más obligados a conocerlas, se revelaron también nuestros 
paisanos los Ingenieros de Caminos D. Ramón García y D. Ra-
món Gironza, y en Congresos y actos de propaganda relacionados 
con lo que él llamó POLÍTICA HIDRÁULICA, se consolidó el talento 
político del inmortal Costa. 
. La idea que aquí se tiene aun de estos problemas, la reflejan y 
resumen mejor que nada estas rotundas afirmaciones, dichas por 
el último de los citados maestros en una memorable asamblea de 
agricultores celebrada en Barbastro el 8 de Septiembre de 1892: 
«El día que las aguas del Pirineo se queden prisioneras en el llano, 
üa provincia de Huesca producirá por sí sola tanto como ahora 
^producen diez provincias, y habrá para todos: rentas y lujo para 
»el rico, independencia y mesa provista para el pobre, jornales 
mitos y continuos para el trabajador, limosnas cuantiosas para 
»el desvalido, tributos abundantes no acompañados de maldicio-
mes para el fisco, descanso y holgura para todos; España enton-
ces, si cuida de estimular paralelamente las demás fuentes de 
niqueza, podrá acordarse de los maestros de escuela y hablar en 
»serio de cuerpo electoral; podrá construir escuadras y hacerse res-
petar de los extraños y reanudar el hilo roto de sus tradiciones y 
»de sus destinos gloriosos en el mundo y recobrar en los Congresos 
^europeos el sillón que dejara vacante el Conde de Aranda hace 
»cien años». 
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Dedúcese de estas ideas, que son, como antes dijimos, las de 
todos los habitantes de estas vegas hermosísimas, creadas artifi-
cialmente en medio de la más estéril de las estepas españolas, que 
damos al establecimiento de los riegos la importancia que en reali-
dad le corresponde: importancia absoluta, decisiva, para el reme-
dio de nuestros males regionales, e importancia muy grande pero 
relativa, pa,ra el remedio de los males que afligen a la Nación. 
Aragón sin riegos no tendría medios de existencia; España con 
una acertada realización de obras hidráulicas experimentaría po-
sitivo incremento en su riqueza pública, y si en vez de Ministros 
amantes de la, retórica puesta al servicio de una política abs-
tracta empeñada en discusiones estériles sobre la soberanía, hu-
biéramos tenido Ministros amantes de una política sustantiva y 
práctica, dedicada al fomento de los intereses materiales, esta re-
gión aragonesa tendría desde hace tiempo muchos puntos de se-
mejanza con las fecundas y ricas vegas del Norte de la vecina 
Italia. 
Y si todo esto es una verdad tan notoria, ¿por qué razón los 
que no sienten la necesidad del regadío han de salir al paso de 
nuestras ansias de redención, que no son incompatibles con el 
interés nacional, y han de argüir contra los riegos con pala-
bras que no son razones, y que por no serlo se nos antojan in-
sultos monstruosos a nuestra triste condición de país pobre y des-
graciado? 
Fué tan resuelta la actitud de algunos políticos y escritores 
contra las obras hidráulicas cuando nos habíamos hecho la idea 
de que nadie se atrevía a poner en tela, de juicio el valor de su efi-
cacia; se dijeron sin conocimiento bastante tales cosas del Canal 
de Aragón y Cataluña y-del Pantano de La Peña, que los aman-
tes de Aragón, y entre ellos y de un modo principal la Federa-
ción Agraria Aragonesa, nos creímos en el deber de poner fin a 
tales campañas. 
Para ello, provistos de la experiencia de que hablamos al prin-
cipio y de los admirables ejemplos del alma acerada de aquel pa-
triota insigne que se llamó Pignatelli, salimos a su encuentro, in-
vitando a los que tales ideas contrarias a las nuestras propalaban, 
I V 
a que vinieran a contender, en discusión amplia, respetuosa y 
cortés, con los que no compartíamos su modo de pensar y a com-
probar después en nuestros campos la verdad, de lo que nosotros 
afirmamos. 
Así consta en la convocatoria que a todos hizo la Federación 
Agraria Aragonesa al iniciar el Primer Congreso Nacional de 
Riegos. 
No vinieron los detractores de las obras hidráulicas, y es lás-
tima, porque perdieron la ocasión de salir de sus errores o de su 
ignorancia, tomando las enseñanzas que ofrecieron las tareas del 
Congreso y las excursiones que como adecuado complemento del 
mismo se realizaron. 
La convocatoria dió motivo para que excelentes patriotas de 
otras regiones hermanas, conocedores de estos problemas y aman-
tes de ellos, vinieran a Zaragoza en gran número, demostrando 
con su entusiasmo el acierto de la iniciativa. 
Mucha gratitud merecen los que a la obra dieron tan des-
interesada ayuda. Por haberla prestado, el Congreso alcanzó 
gran éxito y tuvo realmente el carácter nacional que la Federa-
ción quiso darle desde los primeros momentos, resultando por 
ello demostrado el interés general que el problema de los riegos 
encierra. 
"En resumen, la Federación Agraria Aragonesa, persuadida 
de la fundamental necesidad del riego y alarmada de que cuestión., 
tan ardua y difícil se haya tratado, con notoria falta de conocimien-
to y acaso entre la indiferencia de la opinión que más de cerca la 
rodea, por algunas personas conocidas y acreditadas entre las cla-
ses directoras, convocó el Primer Congreso Nacional de Riegos 
en el corazón de una de las comarcas en que secularmente ha pre-
ocupado esta cuestión. El Congreso había de ostentar por necesi-
dad el carácter de Congreso de propaganda. No podemos aspirar 
a conquistar en un día la unanimidad que en los Estados Unidos 
no han logrado aún en muchos cientos de Congresos análogos. 
Otros Congresos vendrán en que nos ayuden a estudiar extremos 
concretos sin duda esos mismos detractores remisos a quienes es-
peramos con los brazos abiertos. A la postre, todos, nuestros con-
tradictores y nosotros, somos hijos de una Patria árida, que que-
remos rica e ilustrada. 
Aun considerado así, no creemos que la labor del Congreso 
resulte completa n i indiscutible. Hubo de prepararse desde Junio 
a Octubre, espacio de tiempo demasiado corto y poco adecuado 
además para la realización de un trabajo acabado. Cuidadosa-
mente recopilada la labor del Congreso en este libro, lo damos a 
la publicidad con el mismo afán que Pignatelli al establecer una 
fílente en Casablanca: «Incredulorum convictioni ..» 

SÍNTESIS DE LAS CONCLUSIONES 
EL problema del riego es tr iple, según las circunstancias: convertir los secanos en regadíos eventuales; hacer seguros los eventuales; y au-
mentar el caudal de los regadíos seguros pero ya insuficientes para la 
intensificación lograda en los cultivos. 
AFIRMACIONES D E L CONGRESO SOBRE L A S VENTAJAS D E FO-
MENTAR LOS REGADÍOS.—Toda obra de riego bien concebida en ple-
na explotación, crea anualmente una riqueza bruta cuyo valor se apro-
xima y en muchos casos excede al del coste to ta l de la obra misma. E l 
aumento obtenido en la producción de la t ierra por la implan tac ión del 
regadío, contribuye eficazmente a la prosperidad de las demás fuentes 
de la riqueza pública.-—Los problemas relacionados con el fomento de 
las riegos, por la riqueza que éstos crean, son problemas de carác te r ge-
neral, que tienen un interés muy grande para la total idad de los espa-
ñoles. Su importancia, se halla í n t imamen te conexionada con las si-
guientes necesidades: E l que la Nación aumente la productividad de su 
solar, para bastarse a las necesidades de la a l imentación pública, que 
para ser atendida, necesita ahora una impor tac ión de productos agro-
pecuarios por 240 millones de pesetas anuales. E l aumento de capa-
cidad habitable de la Península , ya que e s t á demostrado agronómica-
mente, que la población del cul t ivo de secano, en relación con la del 
regadío, e s t á en la proporción de uno a cuatro. E l aspecto social agra-
rio, con sus consecuencias de colonización interior; re tención emigrato-
ria; descongestión de la población urbana y fomento de la rural , creando 
el colono propietario a plazo del terreno transformado de ár ido en fér-
t i l ; y expropiación de los latifundios transformados, favoreciendo la 
formación de la familia agrícola, con coto acasarado, según recomenda-
ba D . F e r m í n Caballero, para huir por igual, del atomismo de la propiedad, 
producido por excesivo parcelamiento, y del ruinoso latifundio, por ex-
cesiva concen t rac ión .—Tan extensas mejoras, benefician profundamen-
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te la economía general de la Nación, y, por consecuencia al Tesoro pú-
blico. 
POLÍTICA G E N E R A L E HIDRÁULICA; FUNCIÓN D E GOBIERNO; 
PARTIDOS POLÍTICOS.—Urge que el Estado español tenga un ideal 
económico nacional; dentro de él, una polít ica agraria; y condicionada 
con és ta una polí t ica hidrául ica . E l desarrollo de ta l polít ica h id ráu-
lica será función de Gobierno, sin que n ingún partido político aspirante 
a gobernar pueda hacer dejación de ella en su programa. 
QUIENES HAN D E E J E C U T A R L A S OBRAS D E R I E G O . — C o n -
viene encomendar exclusivamente a los propietarios de las tierras, la 
ejecución de las obras de riego cuando la extens ión sea pequeña . En los 
demás casos p o d r á confiarse a Asociaciones formadas por los propieta-
rios de la zona regable o a Compañías particulares al efecto constituidas. 
Si para hacer posible la realización de las obras hubiesen de ser muy 
grandes, con relación al coste total , los auxilios del Estado, debe repu-
tarse preferible que éste se encargue de la ejecución con la cooperación 
e in tervención de los restantes participes en los gastos. Finalmente, 
cuando se trate de obras muy importantes, o que afecten a intereses 
muy complejos o que no sea posible realizar por los sistemas 
anteriores, deberá encomendarse su ejecución exclusivamente al Es-
tado. 
A U X I L I O S D E L E S T A D O . — E l Estado deberá arbitrar por medio del 
crédi to lo necesario para cubrir un presupuesto no menor de 500 millones 
de pesetas (1) para ejecutar directamente o auxiliar la ejecución de las 
( l ) Para justificar que no es caprichosa esta cifra, nos permitimos añadir que el plan 
vigente, provisional, de obras de riego en E s p a ñ a , ampliado con el proyecto de Riegos del 
Alto Aragón, sustitutivo del canal de Sobrarbe y otros proyectos menores, comprende las 
siguientes hectáreas a regar: 107.600, con canales; 306.098, con pantanos; 1.037.100, con siste-
mas de canales y pantanos. Aplicando a los dos primeros sumandos los precios de 446 y 260 
pesetas, que son los costes medios habidos respectivamente en la ejecución de los canales y 
de los pantanos españoles , y aplicando al tercer sumando el precio de 632 pesetas, que es el 
coste medio resultante de los regadíos establecidos en los Estados Unidos con sistemas de 
canales y pantanos, se obtiene como presupuesto global del plan la cifra de 783 millones de 
pesetas; de los cuales van invertidos 73 millones en las obras del plan ejecutadas hasta aho-
ra.—Pero la previsión del Congreso de Riegos se contrae a 500 millones, si bien como míni-
mo, tomando en cuenta que, cuando se trata de mejorar regadíos ya establecidos, las aporta-
ciones del Estado se reducen a las nueve décimas del importe de las obras y con reembolso 
posterior de cuatro de esas déc imas , y considerando, también, que al implantar los sistemas 
de canales y pantanos, podrá demorarse la ejecución de algunos pantanos hasta que sean 
demandados por la intensidad del cultivo, es decir, demorarse a más allá del plazo razonable 
que se fije para ejecutar el conjunto del plan. 
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obras de riego.—Los auxilios deberán ser escrupulosamerxte condiciona-
dos; en formas tan variadas cuanto requiera su eficacia; pero tomando 
muy en cuenta la sanción de la experiencia. 
ESTADÍSTICA N E C E S A R I A . — E l régimen eminentemente variable 
de los ríos en general y especialmente de los ríos españoles, de no ser 
corregido o normalizado, imposibilita todo aprovechamiento económico 
de las grandes fuerzas hidrául icas , disipándose, casi en pura pérdida , 
esta fuente de riqueza, cada día de mayor valor en la vida moderna de 
las naciones. E l conocimiento, tan exacto como sea posible, del régi-
men de nuestras corrientes fluviales, forma parte integrante y principal 
del catastro de la riqueza públ ica y requiere muchos años de observa-
ciones sistematizadas que sólo el Estado puede realizar. Tcdo dispen-
dio hecho por el Estado—a t r avés de una organización adecuada—para 
lograr el conocimiento del régimen de los ríos, así como los que requie-
ran las obras de corrección y normal ización del caudal de éstos, serán 
ampliamente remunerados por el desarrollo de la riqueza agrícola e i n -
dustrial.-—Se interesa al Ministerio de Fomento la publicación s is temá-
tica de monografías de las obras de riegos ejecutadas y que se ejecuten 
en España ; publicaciones que, con la mayor concisión posible, pero con 
toda claridad, hagan conocer y divulguen la historia y los aspectos téc-
nico, administrativo, económico y social de cada obra.—Faltando una-
nimidad en las opiniones relativas a la influencia de la repoblación fo-
restal en el régimen de las aguas, el Congreso recomienda al Gobierno 
y a los especialistas el estudio prác t ico y teórico del asunto, con especial 
aplicación a España , y con in tervención de funcionarios de los distintos 
cuerpos facultativos para que pueda formarse, sobre punto tan impor-
tante, opinión defini t iva.—El Estado real izará las perforaciones y cuan-
tos trabajos sean necesarios para la invest igación general de las aguas 
artesianas y el estudio de las cuencas donde éstas se encuentran. Si 
para la invest igación se necesita ocupar alguna propiedad particular, 
se o b t e n d r á previamente el permiso del dueño, abonándole la indemni-
zación correspondiente, si la pide. Cuando se suponga fundadamente que 
algunos pozos artesianos de particulares y de Corporaciones convienen 
al referido estudio, el Estado subvenc ionará su construcción, sin per-
juicio de los auxilios que se otorguen al riego efectuado con aguas ar-
tesianas. 
D E LOS PROYECTOS TÉCNICOS D E L A S OBRAS HIDRÁULICAS.— 
No es posible un aumento importante de la superficie regable de Espa-
ña, sin proceder antes a la regularización por medio de pantanos del 
caudal de nuestros ríos. No hay otra solución prác t ica y eficaz para 
normalizar los regímenes de nuestros ríos, desde el punto de vista de 
los grandes aprovechamientos de energía, que la construcción de em-
balses reguladores.—No debe efectuarse n ingún trabajo de alumbra-
miento importante sin que preceda el estudio geológico e hidrológico de 
la localidad correspondiente.-—Las deficiencias de los proyectos y la es-
casez de los presupuestos, tan frecuentes t r a t á n d o s e de obras hidrául i -
cas, radica en la índole de tales obras; generalmente, aquellos defec-
tos no son allanables por la técnica de n ingún país; pero cabe redu-
cirlos, haciendo intervenir oportunamente en la preparac ión y la infor-
mación del proyecto de cada obra. Ingenieros precisamente experimen-
tados por el estudio y la ejecución de otras construcciones análogas . A 
este objeto, se recomienda al Ministro de Fomento que dicte una instruc-
ción para estudio, redacción e información de los proyectes generales 
de obras hidrául icas del tenor de la que se ci ta .—A la vez que el estudio 
de la obra hidrául ica se efec tuará el económico-agrícola de la zona re-
gable, de te rminándose és ta por el concurso de los datos topográficos y 
los agrológicos.—No se o to rga rán en lo sucesivo concesiones de aguas 
a las empresas. Sindicatos o particulares, sin oír el informe agronómico 
que deberá emitirse mediante el estudio sobre el terreno de la superficie 
que se proyecte regar 
COSTE D E LAS OBRAS HIDRÁULICAS .—Las obras de riego espa-
ñolas resultan clasificables entre las m á s baratas ejecutadas. La lent i tud 
con que se ejecutan puede aminorarse: a) Recabando de los Poderes pú-
blicos las consignaciones necesarias para asegurar la regular marcha eco-
nómica de las obras en construcción; y no emprendiéndose por el Go-
bierno obras nuevas sin contar con los recursos necesarios al mismo fin, 
consignados en presupuestos extraordinarios.—b) Reformando la ley de 
Contabilidad, a propuesta de los Ministros de Fomento y de Hacienda, 
a f in de que, sin menoscabo de una excelente salvaguardia de los fondos 
públicos, resulte oportuna su inversión en las obras: de n ingún modo 
sacrificar esto, que es la finalidad esencial del servicio, a aquello que, 
siendo de procedimiento, debe solucionarse en consecuencia. Si el ac-
tual Congreso de Riegos e Industrias dejare constituida alguna represen-
tac ión permanente, és ta sería la encargada de someter a ambos citados 
Ministros el proyecto de reforma de la ley de Contabilidad. 
OBRAS A E J E C U T A R POR LOS P R O P I E T A R I O S D E L A ZONA 
R E G A B L E . — L o s propietarios deberán ejecutar los trabajos conducen-
tes a la implan tac ión del riego en sus fincas, prefiriendo, de momento, 
la economía y la rapidez a la perfección; sin distraerse en mejoras per-
manentes de menor urgencia; y recurriendo al crédito, si es preciso, 
dentro de l ímites prudentes y, con preferencia, mediante la asociación. 
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ENSEÑANZAS AGRÍCOLAS.—En los regadíos implantados por el 
Estado o con su auxilio, se es tablecerá un servicio agronómico para d i -
rigir y vigilar el empleo de las aguas en cuanto se destinen al riego.—El 
Estado deberá proveer con la mayor urgencia a la creación de Estacio-
nes de estudios de aplicación del riego, en todas aquellas comarcas en 
que se hayan implantado o se proyecten implantar obras de importan-
cia reconocida. 
ADMINISTRACIÓN D E LOS RIEGOS.—Debe darse todo el desarro-
llo posible al principio de descentral ización orgánica de los servicios de 
adminis t rac ión de aprovechamientos colectivos de aguas públicas para 
riegos, ampliando la capacidad jurídica de las Comunidades y Sindica-
tos formados por los interesados. 
INDUSTRIAS ANEJAS.—Industria pecuaria.—El riego influye en 
el fomento pecuario quitando dificultades y aumentando facilidades 
que permiten la industr ial ización de la riqueza pecuaria. Para lograr 
ésta se reclama además : enseñanza técnica práct ica; medios económicos 
para desenvolver las iniciativas que derivan^de esas enseñanzas; garan-
tías para la conservación, circulación y consumo de la riqueza obtenida. 
—Es necesario mejorar los regadíos asociando a los mismos la produc-
ción ganadera hasta conseguir el sostenimiento de un m í n i m u m de 1.000 
kilogramos de peso vivo por hec tá rea de superficie regable. 
Industria del azúcar.—Para salvar la gravís ima crisis que atraviesa, 
es de urgente necesidad: La ampliación de la zona regable que permita 
dedicar al cult ivo de la remolacha, en las regiones fabriles, un m í n i m u m 
de IOO.OOO hectáreas , a f in de poderlo verificar con arreglo a los m á s 
fundamentales principios agronómicos y obtener del esfuerzo empleado 
el rendimiento cultural y económico que la buena producción agrícola 
requiere, base esencial para establecer un precio remunerador a la p r i -
mera materia. Disminuir el precio del azúcar para elevar la cifra de 
consumo, poniendo en prác t ica cuantos esfuerzos agrícolas y fabriles se 
precisen, contribuyendo el Estado con la rebaja del impuesto que grava 
los azúcares hasta el l ímite que corresponde a los art ículos de primera 
necesidad y obligando a las Empresas de transportes a rebajar las ac-
tuales tarifas para el arrastre de materias primas y productos fabrica-
dos, en la seguridad de que obtenido el azúcar a bajo precio, a u m e n t a r á 
el consumo, se e v i t a r á la defraudación por el'empleo de otros edulco-
rantes, y se fomenta rá el cult ivo de vegetales azucarados, aumentando 
con ello la riqueza general de la nación. 
Industria del a/coAo/.—Exigiendo sus múl t ip les aplicaciones que la 
industria alcoholera, se coloque en s i tuación de facilitar su empleo, se 
hace preciso para conseguirlo: E l fomento de las obras hidráulicas que 
extendiendo la zona regable, permitan el cultivo económico de vegetales 
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azucarados o feculentos propios para la fabricación del alcohol. Fija-
ción de un impuesto pequeñís imo o nulo a los alcoholes destinados a la 
producción de calor o fuerza, o industrias distintas de la fabricación de 
bebidas, recargando el que a éstas grave, cuanto exijan las atenciones 
del Erario., y la necesidad de combatir la terrible plaga social del alco-
holismo, llegando en ta l sentido, hasta el monopolio de la fabricación 
por el Estado. 
Industria de los abonos.—Dada la gran conveniencia, si no la impres-
cindible necesidad del empleo de los abonos químicos, minerales o ar t i -
ficiales en el cultivo intensivo, al cual debe dedicarse la totalidad de 
las tierras de regadío del suelo español, se pide como medida de protec-
ción a dicha industria: Que los agricultores es tén alerta para el caso i m -
probable de que se tratase de modificar el Arancel en el sentido de au-
mento.—Los abonos de todas clases que lleguen a nuestras fronteras, 
deben llenar los requisitos que previene el Real decreto de abonos v i -
gente, no permit iéndose su circulación hasta que se haya comprobado 
su riqueza por medio del análisis hecho sin retraso. E l Servicio Agro-
nómico debe practicar frecuentes visitas a las fábricas y almacenes 
de abonos, para la toma de muestras en las condiciones establecidas 
por el Real decreto que nos rige.—La tarifa de transportes de abonos 
por ferrocarril, debe reducirse a ú n hasta un límite mínimo que no 
exceda del costo a que resulta la tonelada ki lómetro a las Compañías fe-
rroviarias, el arrastre de las mercancías de pequeña velocidad. Todos 
los abonos, sin distingos, deben exceptuarse del impuesto de trans-
p o r t e . — E s t á fuera de duda la gran conveniencia, si no la imprescindible 
necesidad, del empleo de los abonos químicos, minerales o artificiales 
en el cult ivo de regadío .—Debe recomendarse a los agricultores que an-
tes de adquirir abonos químicos, minerales o artificiales, hagan analizar 
sus tierras por entidad competente. 
Máquinas elevadoras de agua para riegos.—El empleo de m á q u i n a s 
para elevar agua no encarece n i dificulta generalmente los riegos, de 
modo que pueda considerarse un obstáculo para establecerlos cuando 
las instalaciones es tán bien concebidas y ejecutadas; lo que exige la 
in tervención de un Ingeniero con verdadera prác t ica y previsiones es-
peciales. Es generalmente preferible como m á q u i n a la bomba cent r í -
fuga y como motor el eléctrico. Se debe solicitar de los Poderes públ i -
cos la fijación y reducción de los derechos de Aduanas para el combus-
tible l íquido destinado a motores Diesel hasta hacer económicamente 
posible su empleo. 
SOBRE CONCESIONES D E AGUAS PÚBLICAS P A R A R I E G O S Y 
P A R A USOS INDUSTRIALES—Conviene que no se subordinen las ne-
cesidades del riego a la concesión de aguas públicas con destino a usos 
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industriales, cuando la poca pendiente de las corrientes en sus tramos 
inferiores exige la inversión de caudales considerables, relativamente a 
la energía que puede producir. 
CUESTIONES VARIAS.—La Constitución de la Propiedad y la Colo-
nización en relación con el establecimiento de nuevos regadíos.-—Cuando la 
propiedad mejora sus condiciones agronómicas en v i r t ud de la apor tac ión 
del agua y del importe de las obras ejecutadas por el Estado, éste ad-
quiere el derecho de expropiar al poseedor particular, abonándole el valor 
del terreno, excepto el caso en que palmariamente demuestre se halla en 
condiciones de reintegrar a la comunidad social de las sumas adelanta-
das para la realización de la obra y llenar los fines que la propiedad i m -
pone, considerada como función social. La const i tución de propiedades 
se h a r á atendiendo a las diversas condiciones de cada región agronómica 
del terri torio español . Las leyes a t ende rán a dotar las nuevas propie-
dades de todos los medios necesarios para su vida, tomando al par 
las medidas indispensables para asegurar al Estado el reintegro de las 
sumas anticipadas. Es conveniente la indivisibil idad de las propieda-
des constituidas en v i r t u d de lo anteriormente expuesto, no pudiendo 
imponerse gravamen mayor del 50 % del valor de la propiedad. 
Relación entre la densidad y arraigo de la población y el regadío.-—El 
Fisco debe favorecer la explotación directa de la tierra por su propieta-
rio, que es forma m á s adecuada para el arraigo de la población rural 
que el sistema de arrendamiento. Con los terrenos propiedad del Es-
tado que forman parte de la zona regable y con algunos otros de carác-
ter comunal, que se hallen en el mismo caso, se ensaya rán formas de ex-
plotación social, previo acuerdo de los Ayuntamientos y el Estado, re-
presentado para estos fines por la Junta de Colonización interior.— 
Una mayor eficacia en las Leyes de Sanidad del campo, y una seria ins-
pección del trabajo agrícola, ha r í an m á s amable la vida del campo. 
La Mancomunidad Aragonesa y el Regadío en Aragón.—Aragón debe 
constituirse en Mancomunidad para organizar su economía propia, fun-
dada en su agricultura y en sus industrias agrícolas; la misión del orga-
nismo mancomunal debe ser, ante todo, dar a la Agricultura el to ta l de 
medios generales que necesita para su desarrollo y que ño pueden ser 
logrados por la iniciativa particular; así h a r á s i s t emát icamente y con 
opción a grandes provechos, lo que plausiblemente, pero sin sistemati-
zación, sin conexión entre ellas, y por eso, con resultados sociales relati-
vamente exiguos, vienen haciendo el Al to Aragón y el Aragón Central 
mediante las Diputaciones de Huesca y Zaragoza. La Mancomunidad 
Aragonesa p o d r á ser extensiva, mediante acuerdo recíproco, a regiones 
comarcanas y homogéneas en intereses con Aragón. Una de las prime-
ras labores de la Mancomunidad ha de ser la ampliación de la zona rega-
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ble de Aragón, con urgencia y con esplendidez, que seguramente han de 
ser recompensadas por los resultados de la empresa; para ese f in h a b r á 
de utilizar emprés t i tos con garan t í a de la Hacienda Mancomunal; y ha-
b r á de contar con la cooperación económica directa o indirecta del Es-
tado español, como par t íc ipe que ha de ser, por grandes cantidades en 
el aumento de la riqueza de Aragón .—También sería conveniente cons-
t i t u i r con el nombre de Mancomunidad Económica del Ebro, y domici-
liada en Zaragoza, una agrupación extensiva a Rioja, Navarra y Aragón, 
y ampliable a toda la zona de influencia del Ebro, formada por la Fede-
ración de las Asociaciones agrarias, de las comerciales e industriales re-
lacionadas inmediatamente con la agricultura y de las entidades econó-
micas de carác te r oficial, bajo el patronato de las Diputaciones provin-
ciales de las regiones interesadas. 
La implantación del regadío y las medidas higiénicas a tener presen-
tes.—La implan tac ión del regadío en una zona, produce variación en sus 
condiciones higiénicas y en la salubridad de las personas y animales do-
mést icos .—La principal t ransformación, se refiere, a la facilidad de di-
fusión de las infecciones de medio de t rasmis ión hídrico, a la disemina-
ción del parasitismo intestinal en el hombre y en los animales y a la apa-
rición o expans ión del paludismo. Son factores que influyen en esa va-
riación; y deben tenerse en cuenta al estudiar un proyecto de regadío: 
el suelo, capa vegetal o laborable; y el subsuelo para que conocidos 
estos datos, pueda prevenirse y evitar una modificación del suelo, que 
haga variar sus condiciones higiénicas, y por retención de las aguas, de-
masiado cerca de la superficie, la conversión, no sólo en impropio para 
la agricultura, sino en pantano insalubre con todas sus consecuencias. 
T a m b i é n hay que tener en cuenta la procedencia y circunstancias del 
agua de riego y su influencia en las aguas potables de la zona. Aparte 
las especiales precauciones que imponen los cultivos insalubres, en todo 
caso h a b r á que atender a las modificaciones que el regadío impone en 
las construcciones, régimen alimenticio y la urgente vulgarización de 
las nociones y prác t icas de higiene. 
NACIONALIZACIÓN D E LAS OBRAS PÚBLICAS.—Sobre este tema 
acordó el Congreso declarar haber escuchado con satisfacción el trabajo 
del ponente Sr. Marracó, tomar muy en cuenta sus Conclusiones, acep-
tarlas como or ientación a seguir y considerarlas como temas de futuros 
Congresos. Las Conclusiones objeto de este acuerdo se hallan insertas 
en las páginas 68 al 72 de este tomo. 
PLAN DEL LIBRO 
TIENE los defectos impuestos por la acumulac ión de materiales he-terogéneos, llegados a nuestras manos en fechas muy distintas. 
Para no hacer depender el comienzo de la impresión del retraso con 
que algunos vinieron, adoptamos el sistema au tónomo de numeracio-
nes en cifra, reunidas por una nomenclatura abecedaria. 
A u n así, la obra sale a la publicidad algunos meses después del plazo 
que nos hab íamos impuesto. E l ser más larga la tarea, demuestra que ha 
sido m á s pesada: baste señalar el dato de que la parte gráfica ha ocasio-
nado el cruce de dos m i l cartas. 
E l libro comprende, en sus tres volúmenes: 
I . —a). * Prólogo y síntesis de las Conclusiones, con numerac ión romana. 
b) . Antecedentes del Congreso, Crónica del mismo y de los actos 
complementarios, en numerac ión seguida, en cifras arábigas . Junto 
a la discusión de cada Ponencia se incluyen las Conclusiones de-
finitivamente aprobadas. 
c) . Láminas referentes a la Crónica del Congreso. 
d) . Comunicaciones reunidas en un apartado, con sólo una nume-
ración en cifra. 
I I . —a). Ponencias presentadas en las Sesiones generales. 
6). Ponencias presentadas en las Secciones, con numerac ión pro-
pia, en cifra, y seña lada por una letra para cada trabajo. A l pie 
de cada Ponencia van las Conclusiones propuestas por el ponente. 
I I I . —Reproducc ión de gran parte de lo exhibido en la exposición de 
documentos gráficos. 
Cada volumen lleva su índice al principio del l ibro. 
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INICIACIÓN DEL CONGRESO 
T A F. A. A. no ha regateado nunca cooperación en toda iniciativa 
L·-^ para el fomento del regadío. Pero en sus varias intervenciones 
había experimentado, que la mayor dificultad que tales obras pa-
decían, radicaba en la manera de plantearse la cuestión casi todos 
los que prestaban atención a esas iniciativas, lo mismo para impul-
sarlas que para hostilizarlas. 
Esa experiencia le movió a insertar en sus Hojas divulgadoras 
cuantos estudios tenían aplicación actual a estos problemas; y en esa 
misma experiencia, cada día más documentada y definida, se basó 
la decisión de iniciar una cooperación amplia e intensa de cuantas 
capacidades pudieran ilustrar esos problemas. 
Tenía la esperanza—felizmente encarnada en este Congreso—de 
que esa cooperación diera materiales contrastados y coordinados 
que sirvieran para una divulgación decisiva, que forme la cultura 
española indispensable para la acción nacional que el fomento del 
regadío exige en España. 
Reunida el 28 de Junio de 1913 en la Casa de Ganaderos de Za-
ragoza ̂ —domicilio social de la F. A. A.—-la Comisión permanente, 
el Presidente D. Jorge Jordana propuso la celebración del Congreso 
e indicó los elementos en que fundaba la viabilidad de su iniciativa. 
Todos los reunidos conocían la situación del problema y se iden-
tificaron con la iniciativa. 
Para abrirle camino, se encargó a los Sres. Lapazarán (D. José 
Cruz) y Jiménez (D. Inocencio) la rápida preparación del programa 
y presupuesto, que habían de formar siguiendo las indicaciones de la 
Presidencia. 
Asimismo se nombró la Junta organizadora del Congreso, forma-
da por el Presidente de la F. A. A., Sr. Jordana y los Sres. Zambo-
ray, Palomar Mur, Sagols, Padilla, Bello, Bemad Partagás, Arias, 
Casaña, Pitarque, Montestruc, Corella, Gómez Guallart, Moneva, 
Pascual Larrosa, Lapazarán y Jiménez Vicente. 
Se acordó pedir una subvención al ministerio de Fomento y que 
una vez obtenida ésta, la F. A. A., dejara ya la labor del Congreso 
a la Comisión organizadora que siempre podría contar con todos los 
elementos de que dispone la Federación. 
En esta reunión fué aprobada la convocatoria del Congreso, re-
dactada por la Presidencia, y que se había de lanzar en cuanto el Con-
greso apareciera como obra definitivamente viable. 
COMIENZA LA ORGANIZACIÓN 
Eso fué el 28 de Junio de 1913. Cuarenta y seis días'después se 
reunía la Comisión organizadora del Congreso. Este intervalo—exce-
sivo para la fecha en que nos encontrábamos—no fué tiempo perdi-
do. Durante ese mes y medio, la Federación trabajó desde Zaragoza y 
en Madrid para obtener la subvención indispensable; estudió la apor-
tación de otros medios económicos y buscó la cooperación de perso-
nalidades y entidades que dieran más garantías de éxito al Congreso. 
Y en cuanto tuvo todo dispuesto, lo puso en manos de la Comi-
sión organizadora. 
Esta se constituyó el 13 de Agosto en la siguiente forma, desig-
nando de su seno al Presidente, Vicepresidentes y Secretarios. 
PRESIDENTE 
Excmo. Sr. D. Jorge Jordana Mompeón, Presidente de la Casa de Ga-
naderos, Presidente de la Federación Agraria Aragonesa, Presi-
dente del Sindicato de Riegos del Río Huerva y pantano de Me-
za lo cha y Expresidente de la Unión Agraria Española. 
VICEPRESIDENTES 
Excmo. Sr. D. Alejandro Palomar y Mur, Comisario Regio de Fomen-< 
to de la provincia de Zaragoza. 
Excmo. Sr. D. Bernardo Zamboray, Presidente de honor de la Asocia-
ción de Labradores de Zaragoza. 
VOCALES 
Sr. Arias {D. José Maria), Agricultor y Ganadero. 
Excmo. Sr. D. Severino Bello, Ingeniero de Caminos, Canales y Puer-
tos, Director de las obras del Pantano de La Peña. 
limo. Sr. D. Francisco Bernad, Presidente de la Asociación de La-
bradores de Zaragoza, Vocal de la Comisión permanente del Con-
sejo Superior de Fomento. 
Sr. Casaña (D. Antonio), Presidente del Sindicato de Riegos de Urdan. 
Sr. Corel la D. {Santiago.) Presidente del Sindicato de Riegos del 
Pantano de La Peña. 
Sr. Fairen [D. Hipólito), Decano de la Facultad de Medicina. 
Sr. Gómez Guallart [D. Mariano), Presidente de la Sección de Agri-
cultura de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos 
del País. 
Excmo. Sr. D. Francisco Pascual Lanosa, Presidente de los Sindica-
tos de Riegos del Rabal y Mira fio res. 
Sr. Moneva (D. Juan), Catedrático. 
Sr. Montestruc [D. Joaquín), Vocal del Sindicato de Riegos del Alto 
Aragón. 
Sr. Padilla [D. Miguel), Ingeniero Agrónomo, Director de la Granja 
Escuela práctica de Agricultura Regional de Zaragoza. 
Sr. Pitarque (D. Jacinto), Presidente del Sindicato Central de Asocia-
ciones Agrícolas Católicas. 
Sr. Savirón {D. Paulino), Decano de la Facultad de Ciencias. 
Sr. Sagols {D. Enrique), Presidente de la Cámara Agrícola. 
SECRETARIOS 
Sr. Lapazarán [D. José Cruz), Ingeniero Jefe de la Sección Agronó-
mica de la provincia de Zaragoza. 
Sr. Jiménez Vicente [D. Inocencio), Catedrático. 
En esta primera reunión se da cuenta de lo hecho ya y se distri-
buye la labor urgente, para adelantarla. 
El Presidente da cuenta de la subvención de 6.000 pesetas que 
proporciona el ministerio de Fomento. La cantidad es muy insufi-
ciente y además es indispensable interesar en esta obra a los elemen-
tos regionales. El mismo Sr. Jordana queda encargado de seguir ar-
bitrando recursos. 
El Sr. Lapazarán es el encargado de explorar los locales conve-
nientes. 
Se inicia ya la idea de usar de los locales universitarios si no están 
libres los de la Cámara de Comercio. 
Queda el Sr. Bello encargado de continuar las gestiones para ob-
tener, en favor de los congresistas, rebajas de las tarifas ferroviarias, 
gestiones que ya tenía en esta fecha muy adelantadas. 
El Sr. Moneva es autorizado para preparar las insignias de los 
congresistas. 
Y el Sr. Jiménez recibe el encargo de preparar las bases del Con-
curso para la impresión de la Crónica del Congreso. 
Como labor colectiva, ultimó la promulgación del Congreso, ha-
ciendo suya la convocatoria que había prevenido la Federación y 
estudiando y aprobando los proyectos de Reglamento y Cuestiona-
rios preparados desde que fué designada esta Comisión hasta que 
celebró su primera reunión separada de la F. A. A. 
No fué pródiga de reuniones esta Comisión. Atenida a un método 
de división del trabajo impuesto por la complejidad de su labor y 
por la dispersión que provoca el veraneo, cada uno de sus individuos 
cumplía activamente el encargo que recibiera. Claro que había in-
cesante contacto y cooperación entre los individuos que no salieron 
aquel verano de Zaragoza. 
Estaba lanzada la idea del Congreso en la prensa, pero no pro-
mulgada debidamente. Para esto, se hizo una hoja conteniendo la 
Convocatoria, el Reglamento, Cuestionario y relación de la Comisión 
organizadora. 
Se hizo de ella dos ediciones que sumaron 15.000 ejemplares. 
Todo era preciso, pues había que compensar lo avanzado de la fecha 
con la intensidad en la propaganda. 
He aquí dichos documentos, excepto el de la Comisión que ya 
queda inserto en líneas anteriores. 
C O N V O C A T O R I A : 
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Es el riego cuestión de vital importancia para gran parte, quizás 
para la mejor parte, de la tierra española. 
Sin él, Aragón sería un desierto; a él deben su principal riqueza 
las provincias de Logroño, Navarra, Lérida, Tarragona y Granada; 
en la conservación y mejora de los riegos están interesadas muchas 
otras provincias; gracias a los riegos existen esas portentosas huer-
tas de Levante, Valencia, Murcia, Alicante, Castellón de la Plana 
Lo que tanta riqueza crea debe ser objeto de atención especial 
para que sus beneficios se extiendan a la mayor zona posible. Así lo 
entienden hoy. las grandes naciones allí donde la escasez de lluvias 
lo aconseja y los recursos hidráulicos lo consienten; así se hizo en 
España en tiempos antiguos; así debe hacerse en el presente. 
Sin embargo, y no obstante la ventaja que acarrea el riego, se 
explica que haya quien acoja con indiferencia la idea de su fomento, 
porque es natural que el que no siente una necesidad nada haga por 
satisfacerle (es el caso de las regiones lluviosas), que quien teniendo 
la conveniencia y no los medios de alcanzarla se resigne (como ocu-
rre en aquellas zonas que tienen lluvias escasas y ríos con poca agua 
y cauce profundo), como es natural que allí donde las lluvias son 
insuficientes para el cultivo menos exigente en humedad entusiasme 
el proyecto de una obra hidráulica y se hagan los mayores sacrificios 
para su realización. 
Lo que no está justificado y sólo la ignorancia o la pasión pueden 
aconsejar, es que hallen oposición las iniciativas encaminadas a con-
seguir tales obras con la intervención del Estado, dentro de la legis-
lación vigente. 
De antiguo saben los interesados en que se ejecuten obras hidráu-
licas que cuando los que han de intervenir en la resolución son de 
país lluvioso, encuentran indiferencia u oposición. Es porque en Es-
paña, de ordinario, gobernantes, oradores y publicistas quizás sa-
brán lo que ocurre en tierra extranjera, pero de la suya sólo conocen 
el pueblo en que nacieron o en que se criaron, porque no pudieron 
evitarlo, que si estudiarlo fuera preciso, probablemente ni aun eso 
sabrían. 
Y con tal desconocimiento de los problemas del suelo, sin datos 
unas veces, con datos equivocados otras, en muchos casos sin serie-
dad y en no pocos tomando el asunto como arma política de la peor 
ley, se hacen escritos, discursos y chistes lastimando intereses muy 
respetables y en definitiva causando grave daño al progreso de la ri-
queza nacional. 
Tales campañas, exacerbadas en los últimos tiempos, nos han 
llevado a una situación francamente intolerable. 
Para remediarlo, la Federación Agraria Aragonesa ha resuelto 
convocar a un Congreso agrícola nacional, en que la importancia, 
ventajas y fomento del riego sean^debida y serenamente estudiados 
y discutidos. 
Allí podrán defender su opinión los que la tengan más diversa y 
todos hallarán para la suya el merecido respeto, pues la Federación 
Agraria Aragonesa, al convocar, no lleva más prejuicio que la impor-
tancia del asunto y la necesidad de que sea tratado seriamente y de 
buena fe. 
En el mismo Congreso serán objeto de examen y deliberación di-
versos temas relacionados con las industrias que pueden considerar-
se como anejas por ser exclusivas del cultivo de regadío o estar in-
fluidas por él. 
La Federación Agraria Aragonesa, que en los años que lleva de 
vida ha demostrado su independencia de criterio y acción, hace un 
llamamiento a las corporaciones agrícolas, económicas, de industrias 
y sociales de la nación, a cuantos tengan en pensamiento, proyecto 
facultativo, ejecución o disfrute cualquiera obra hidráulica, a los que 
se ocupan o piensen ocuparse de estas cuestiones, para que asistan 
al Congreso y colaboren en él aportando datos y argumentos que 
puedan servir de base a una orientación fija, documentada, veraz. 
La Federación quiere que el libro del Congreso llegue a ser como 
arsenal donde cuantos las necesiten hallen enseñanzas y armas con 
que defender sus intereses y aspiraciones contra ataques que por su 
inconveniencia sean parecidos a los que han,ocasionado la presente 
convocatoria. 
El Congreso Nacional sobre Riegos e Industrias anejas se celebra-
rá en Zaragoza en la primera decena de Octubre con arreglo al pro-
grama y reglamento que con esta fecha se publica. 
La Comisión permanente de la F. A. A. 
R E G L A M E N T O 
I . El Congreso Nacional sobre Riegos e Industrias anejas habrá 
de ser celebrado en la ciudad de Zaragoza del 2 al 6 de Octubre de 
1913; su duración podrá ser prorrogada por uijo o más días sucesivos, 
si los trabajos del Congreso lo requieren, a juicio de éste. 
I I . Serán labor del Congreso: 
A. Una sesión solemne de apertura. 
B. Tres sesiones generales para la discusión de los temas de ma-
yor importancia, y de aquéllos que no hayan sido resueltos en con-
clusiones dentro de la sección respectiva. 
C. Cuatro reuniones en cada una de las secciones, para la dis-
cusión de los temas de tecnicismo especial. 
D. Una sesión solemne de clausura. 
E. Una Exposición de modelos y documentos gráficos. 
F. Conferencias de divulgación, si por razón de tiempo fuesen 
compatibles con las tareas principales del Congreso. 
G. Las excursiones que sea posible hacer, tenida en cuenta la 
salvedad contenida en el párrafo que precede. 
I I I . El Congreso tendrá los siguientes organismos: 
A. Una Mesa de honor, la cual presidirá las sesiones de apertu-
ra y de clausura; será designada por la Junta organizadora. 
B. Una Mesa para cada sección; la compondrá un Presidente, 
dos Vicepresidentes y dos Secretarios; serán designados por las sec-
ciones respectivas. 
C. Una Junta organizadora designada por la Junta de Gobierno 
de la F. A. A. 
IV. Corresponde a la Junta organizadora: 
A. Disponer todo lo necesario para la organización del Congreso. 
B. Encargar a personas respectivamente técnicas la formación 
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de ponencias acerca de temas concretos comprendidos dentro de los 
enunciados generales, y que integren los más importantes puntos de 
estudio para los fines del Congreso. 
C. Examinar las comunicaciones que sean presentadas al Con-
greso y, supuesta la pertinencia de ellas, presentarlas, como las po-
nencias, a la deliberación del mismo, en pleno o en secciones, según 
corresponda por razón de la materia respectiva. 
D. Presidir las sesiones generales del Congreso que no sean de 
apertura o clausura. 
E. Dirigir las publicaciones del Congreso. 
F. Representar jurídicamente la personalidad de éste para to-
-dos los fines que precisaren. 
V. Las inscripciones para el Congreso podrán ser de las clases 
siguientes: 
A. De honor; las que designe la Junta organizadora. 
B. Individual; cada persona individual que satisfaga la cuota 
de diez pesetas. 
C. Corporativa; cada Corporación o entidad no individual que 
satisfaga la misma cuota. 
VI . La inscripción individual confiere los derechos siguientes: 
A. De colaboración en los estudios para el Congreso mediante 
la presentación de comunicaciones escritas y resumidas en conclu-
siones concretas y numeradas; éstas habrán de ser presentadas en 
la Secretaría de la Junta organizadora, antes del día 10 de Septiem-
bre y las comunicaciones respectivas en la misma oficina antes del 
día 30 del citado mes. 
B. De presencia en todos los actos del Congreso, con voz y voto 
en los que sean deliberativos. 
C. De utilización de las ventajas que para viajes y otros fines 
obtenga la Junta organizadora en favor de las personas inscriptas 
en este Congreso. 
D. A recibir gratuitamente la insignia del Congreso. 
E. A recibir gratuitamente un ejemplar de cada una de las pu-
blicaciones del Congreso. 
VIL La inscripción corporativa confiere a la respectiva corpo-
ración el derecho expresado por el apartado E que precede, y al Re-
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presentante legal o especial que por cada corporación haya de concu-
rrir al Congreso, los derechos expresados por los restantes apartados 
del párrafo V I . 
Cada asociado individual de una corporación inscripta, tendrá 
derecho a una tarjeta mediante la cual podrá asistir a todos los actos 
del Congreso y a obtener por precio de coste el distintivo del mismo. 
V I I I . Las Conclusiones de las ponencias y de las demás Comu-
nicaciones presentadas que sean pertinentes a la finalidad del Con-
greso serán publicadas antes del día 30 de Septiembre. 
IX . Las conclusiones que resuman las ponencias y los trabajos 
asimilados a ponencias, admitidas por la Junta, serán sometidas a 
deliberación del Congreso en pleno, o de la sección respectivamente 
competente por razón de la materia: en la discusión de ellas habrá dos 
turnos en pro y dos en contra, cada uno por no más de un cuarto de 
hora; las rectificaciones no podrán pasar de cinco minutos cada una, 
ni de una por cada orado r en cada turno. 
Las Conclusiones sobre las cuales no recaiga votación eficaz en la 
respectiva sesión, serán sometidas a deliberación del Congreso en pleno. 
X. La precedencia en el uso de la palabra será determinada por 
el orden de su petición a la Mesa respectiva. 
X I . Para tomar parte en las votaciones precisa haber hecho B 
constar en la Secretaría de la Mesa, la presencia en la sesión, y estar 
también materialmente presente en el momento de votar. 
Las votaciones serán nominales cuando lo pida un congresista, y 
ordinarias en los demás casos. 
Para que una materia de votación se convierta en acuerdo, se 
requiere la concurrencia de mayoría absoluta de votos presentes con-
formes. 
X I I . Las conclusiones que adopte el Congreso en pleno o en 
secciones serán necesariamente publicadas; además el Congreso po-
drá disponer la publicación de las que habiendo tenido estado de de-
liberación no lleguen a constituir acuerdo. 
(Desde la fecha de la aparición de la convocatoria queda abierta 
la inscripción para el Congreso.—Las oficinas del Congreso quedan 
establecidas en casa del Secretario, Paseo de Pamplona, 3, princi-
pal.'—Teléfono 225, Zaragoza). 
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C U E S T I O N A R I O 
Sesiones generales 
Necesidad de extender y mejorar los regadíos.—Ponentes: D. José 
Gascón, Ingeniero Agrónomo, Director de la Granja Escuela de Agri-
cultura de Palència y D. José Cruz Lapazarán, Ingeniero Jefe del 
Servicio Agronómico de la provincia de Zaragoza. 
La constitución de la propiedad y la colonización en relación con 
el establecimiento de nuevos regadíos.-—Ponente: limo. Sr. D. Fran-
cisco Bernad Partagás, Presidente de la Asociación de Labradores 
de Zaragoza, Vocal dé la Comisión Permanente del C. S. de Fomento. 
La nacionalización de las obras públicas.-—Ponente: D. Manuel 
Marracó. 
Sección primera 
FOMENTO DEL REGADÍO 
Medios conducentes a la implantación rápida de los riegos; en-
señanza, experimentación z.gxicdh..—Ponente: D. Miguel Padilla y 
Erruz, Ingeniero Agrónomo, Director de la Granja Escuela de Agri-
cultura de Zaragoza. 
Mejoras económicas obtenidas por la implantación del regadío; 
aumento de úqxxezz..—Ponente: D. Antonio Lasierra, Ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos, con destino en el Canal Imperial de 
Aragón. 
Los partidos gobernantes ante el fomento del mg&.(iio .—Ponente: 
D, Santiago Corella, Presidente de la Junta de Obras del Pantano de 
La Peña, Exdiputado a Cortes. 
Utilización de las aguas.-—Ponente: D. Pedro M. Quijano, Inge-
niero de Caminos, Canales y Puertos, Director de las Obras del Pan-
tano de Guadalcacín. 
Política hidráulica nacional; necesidad fundamental que entraña. 




IMPLANTACIÓN DEL REGADÍO « 
Medios que pueden emplearse para la ejecución de las obras hi-
dráulicas y auxilios del Estsiáo.—Ponente: D. José Nicolau, Inge-
niero de Caminos, Canales y Puertos y Diputado a Cortes. 
La intervención del Ingeniero Agrónomo en los proyectos de rie-
gos dentro de la legislación vigente —Ponente: D. Guillermo Quin-
tanilla, Ingeniero Agrónomo, Profesor de la Escuela especial de In-
genieros Agrónomos de Alfonso X I I . 
Coste de las obras hidráulicas en España.—Ponente: D. Severino 
Bello, Ingeniero Director de las Obras del Pantano de La Peña. 
Explotación técnica de las obras hidráulicas. 
Máquinas elevadoras de agua para riegos.—Ponente: D. Miguel 
Milano, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. 
Aguas subterráneas para riegos.—Ponente: D. José Mesa, Inge-
niero de Caminos, Canales y Puertos. 
Sección tercera 
TRASCENDENCIA DEL REGADÍO EN LAS INDUSTRIAS 
Normalización del curso de los ríos, principalmente mediante 
embalses y la industria de producción de fuerza hidráulica.—Po-
nente: D. Luis Sánchez Cuervo, Ingeniero de Caminos, Canales 
y Puertos. 
Las industrias del alcohol y del azúcar.—Ponente: D. Gonzalo 
Calamita, Catedrático de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 
Influencia del regadío en el aumento de riqueza pecuaria y me-
dios de industrializar esta producción.—Ponente: D. Santos Arán, 
Inspector de Higiene Pecuaria de la provincia de Sevilla. 
La extensión del regadío y el fomento de la maquinaria. 
La industria de los abonos; influencia del regadío—Ponente: 
D. Juan Gavilán, Publicista agrícola. 
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Sección cuarta 
EFECTOS SOCIALES DEL REGADÍO Y FACTORES 
A TENER PRESENTES 
La Mancomunidad Aragonesa y el Regadío de Aragón.—Po-
nente: D. Juan Moneva y Puyol, Catedrático de la Universidad de 
Zaragoza. 
Relación entre la densidad y el arraigo de la población y el rega.-
àio .—Ponente: D. Ecequiel Urien de Vera, Ingeniero Agrónomo, 
Jefe de la Sección del Instituto Topográfico y Estadístico de la pro-
vincia de Zaragoza. 
La implantación del regadío y las medidas higiénicas a tener pre-
sentes para salubridad de personas y ganados.—Ponente: D. Ildefon-
so González Colmenares, Inspector Regional de Sanidad del Campo 
de Valencia. 
Administración de los riegos.—Ponente: limo. Sr. D. José Gascón 
y Marín, Catedrático y Delegado del Instituto de Reformas Socia-
les, Comisario Regio de primera Enseñanza. 
Diversa condición social del obrero agrícola en los secanos y en 
las zonas de regadío.—Ponente: D. José Valenzuela La Rosa, Abogado. 
C O N L A A Y U D A D E T O D O S 
Era el Congreso obra grande por la idea que lo inspiraba: lo en-
grandeció más la ayuda que mereció. Sobre este aspecto de su ges-
tión conviene apuntar algunos datos. 
Rápidamente fueron enviados a todos los puntos de España, 
pero principalmente a las comarcas preocupadas por el problema 
del regadío, los cinco mil ejemplares del Boletín de la F. A. A. y los 
quince mil ejemplares de Hojas divulgadoras que reproducían los do-
cumentos preinsertos. 
Se solicitó su reproducción en la Prensa. La de provincias contri-
buyó a esta propaganda con cariño; con entusiasmo creciente la de 
Zaragoza. La de Madrid, en su mayor parte, dió cuenta de la convo-
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catoria y concedió al Congreso información suficiente desde que se 
aproximó la fecha de su celebración. 
En esta labor encontró la Junta organizadora valiosos coopera-
dores. 
Las publicaciones técnicas, las Federaciones agrarias, las Asocia-
ciones de regantes, las Juntas de obras hidráulicas, los Cuerpos de 
Ingenieros, reforzaron con su propio esfuerzo el impulso dado desde 
Zaragoza. 
El ministerio de Fomento prestó una ayuda insustituible. 
Prueba de ello son estas dos disposiciones: 
«Dirección General de Comercio, Industria y Trabajo.—Industria. 
' »E1 Excmo. Sr. Ministro de Fomento, me comunica con esta fecha 
la Real orden siguiente: 
»Ilmo. Sr.: Vista la instancia elevada a este Ministerio por el 
Sr. Presidente de la Federación Agraria Aragonesa, en la cual, entre 
otros particulares, se solicita una subvención para un Congreso na-
cional que se ha de reunir en Zaragoza en el próximo mes de Octubre 
para tratar sobre riegos e industrias anejas; Considerando que es de 
suma importancia para los intereses patrios el fin que se persigue 
con el referido Congreso, en el que han de ser objeto de discusión ma-
térias que tan directamente afectan a la industria nacional, como 
son entré otras las referentes a la industria de producción de fuerza 
hidráulica, fomento de fabricación de maquinaria e industrias alco-
holera y azucarera, así como los medios de industrializar la riqueza 
pecuaria; Considerando que por estar en período de vacaciones el 
Consejo Superior de Fomento y hallándose fijado el mes de Octubre 
para la celebración del expresado Congreso, no puede este expedien-
te pasar a informe de aquel Centro, con arreglo a lo prevenido en la 
Real orden de 6 de Diciembre de 1912; Considerando que la Federa-
ción Agraria Aragonesa al solicitar una subvención deja a la decisión 
del Ministro la cuantía de la misma, acompañando a su instancia el 
programa del Congreso que proyecta celebrar y el presupuesto de 
gastos, elementos que han de servir de base para determinar la cuan-
tía de la subvención, por cuanto al consignarse en los Presupuestos 
cantidades para estos objetos es con la idea de que se favorezca a 
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aquellos Congresos nacionales cuya celebración puede redundar en 
beneficio general graduándose el auxilio que a ellos se presten según 
sea ese beneficio probable y los gastos presupuestos para su celebra-
ción; Considerando que el beneficio, como antes se indica, que ha de 
reportar la celebración de este Congreso, ha de ser, por las razones 
dichas, de suma importancia y que su presupuesto de gastos es de 
diez y ocho mil pesetas comprensivo, entre otras, de partidas destina-
das a la publicación de Memorias de sus trabajos y hojas con las po-
nencias y conclusiones que por su transcendencia así lo requieran, 
con los que se divulgarán los conocimientos prácticos que del Con-
greso se obtengan; S. M. el Rey (q. D. g.), se ha servido disponer 
que, prescindiendo por las razones expuestas de previo informe del 
Consejo Superior de Fomento, se acceda a lo solicitado-por la Fede-
ración Agraria Aragonesa, concediéndosela para la celebración en el 
próximo mes de Octubre de un Congreso nacional sobre riegos e in-
dustrias anejas, una subvención con cargo al capítulo n , artículo 3.0, 
concepto 3.0, del Presupuesto vigente de este Ministerio, en la canti-
dad de seis mil pesetas, tercera parte del presupuesto de gastos de 
aquel Congreso. 
»Lo que traslado a V. S. para su conocimiento y efectos. 
»Dios guarde a V. S. muchos años —-Madrid 9 de Julio de 1913.— 
El Director general, Estanislao D'Angelo. 
»Se ñor Presidente de la Federación Agraria Aragonesa.» 
Complemento de esta subvención, fué la siguiente R. O. que fa-
cilitaba la cooperación de los funcionarios y Centros dependientes 
del Ministerio de Fomento: 
«limo. Sr.: Vista la instancia suscrita por el Presidente de la Fe-
deración Agraria Aragonesa, en que solicita que se autorice a los 
funcionarios y Centros dependientes de este Ministerio para concu-
rrir y cooperar al mejor éxito del Congreso de riegos e industrias ane-
jas, que bajo los auspicios de aquella Corporación ha de celebrarse 
en Octubre próximo en Zaragoza. 
Considerando que la finalidad perseguida por dicha Asamblea, 
en la que tratan de debatirse y dilucidarse cuestiones importantes 
para la economía nacional sobre materias en que entienden los dis-
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tintos Centros y Dependencias de este Departamento,, justifica que 
se coadyuve de algún modo al buen éxito del Congreso referido, 
siempre que con ello no se cause entorpecimiento ni perjuicio alguno 
a la buena marcha de los servicios administrativos, 
»S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien disponer que por las Di-
recciones generales del Ministerio se atienda en cuanto sea posible 
a la petición formulada por el Presidente de la Federación Agraria 
Aragonesa, autorizando, en consecuencia, para concurrir al Congre-
so de que se trata, a los Centros dependientes de este Ministerio y a 
los funcionarios de los mismos que por sus condiciones de idoneidad 
y conocimientos especiales en las materias que han de ser objeto de 
las deliberaciones de dicha Asamblea deban cooperar a su realiza-
ción; pero estableciendo en cada caso, las limitaciones precisas para 
que no sufran quebranto ni retraso alguno los diversos servicios de 
este Ministerio que se hallan al cargo del personal de que se deja 
hecho mérito. 
»De Real orden lo digo a V. I . para su conocimiento y demás 
efectos. 
»Dios guarde a V. I . muchos años. Madrid 28 de Julio de 1913.— 
Gasset.') 
En Zaragoza la cooperación fué unánime, cariñosa y decidida. 
La prueba de la eficaz participación que tuvieron las entidades 
agrarias, está patente en la Junta organizadora del Congreso, consti-
tuida por representantes de todas las principales. 
La Excma. Diputación provincial, dió subvención, acudió a las 
sesiones solemnes y obsequió a los congresistas. El Excmo. Ayunta-
miento hizo otro tanto. Y todo con efusivas demostraciones de ad-
hesión. 
El Arzobispo Excmo. Sr. D. Juan Soldevila, uno de los primeros 
en inscribirse como congresista; el Gobernador Excmo. Sr. D. José 
Echanove y el Capitán general Excmo. Sr. D. Luis Huerta, dieron 
al Congreso el realce de su asistencia. 
La Universidad dió cariñosa hospitalidad al Congreso. Del entu-
siasmo que puso en su cooperación, da idea el discurso que leyó en 
la sesión de apertura el limo. Sr. Rector D. Andrés Jiménez Soler. 
Los M. I . Sres. Decanos de las Facultades de Ciencias y Medicina, 
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D. Paulino Sa virón y D. Hipólito Fairén, fueron gestores incansa-
bles y acertadores del éxito del Congreso. 
La Prensa local le díó toda la publicidad que merecía y le prestó 
el decisivo concurso de sus entusiasmos por Aragón. 
Las Compañías de ferrocarriles dieron cuantas facilidades se les 
pidieron. La Empresa de Tranvías de Zaragoza estuvo generosa-
mente obsequiosa. La Junta del Canal Imperial de Aragón, esplén-
dida: bien se apreciará por la reseña de las excursiones en que puso 
todos sus entusiasmos y el apoyo de sus valiosos elementos. Idén-
tico elogio hay que hacer de la Junta de obras y personal técnico 
del Pantano de La Peña, y del personal facultativo^ del Canal de 
Aragón y Cataluña. 
En la reseña de las excursiones se verá también cuánto hay que 
agradecer al personal director y técnico de la Granja agrícola, al del 
Matadero, - al de la Empresa Minas y F. C. de Utrillas, a los jefes y 
oficiales que con tanta amabilidad facilitaron la visita del Castillo 
de la Aljafería; a las casas Cardé y Escoriaza, e Hijos y Sobrino de 
D. Juan Solans, a la Azucarera del Gállego y al personal administra-
tivo del Hospicio y del Patronato Aznárez. 
Nota simpática fué la de los fondistas zaragozanos que hicieron 
rebaja en sus tarifas de hospedaje para los congresistas. 
U L T I M A N D O D E T A L L E S 
La Junta no podía descansar. 
Tuvo que dedicar varias sesiones al examen de las conclusiones 
de las ponencias y a la lectura de las comunicaciones espontáneas. 
La Secretaría multiplicaba su personal para el reparto de tarje-
tas e instrucciones a los congresistas. 
El arreglo de locales e instalación de gráficos, era tarea de peso y 
cuidado, que se encomendó a una subcomisión formada por los seño-
res. Bernad, Fairén, Moneva, Savirón y Sagols. 
Se acordó celebrar las sesiones solemnes y del pleno en el Salón 
de Actos del edificio universitario de Medicina y Ciencias; celebrar en 
la Sala de conferencias y cátedras más amplias las reuniones por sec-
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dones e instalar la exposición en los claustros y locales adyacentes 
más adecuados de la Facultad de Ciencias. 
En una de sus últimas sesiones, antes del Congreso, dejó aproba-
das la Comisión las bases del concurso para la edición de la Crónica 
y designó la Mesa de Honor, así constituida: 
Presidente: Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 
Vicepresidentes: El Presidente de la Unión Agraria Española.—El 
Presidente de la Asociación de Agricultores de España.—El Presi-
dente de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País.-—El Delegado en España para los Congresos Internacionales 
de Agricultura.—Y las Autoridades que asistieran. 
La recolección e instalación de documentos gráficos, dió enorme 
trabajo. 
No poco dió también la organización de las excursiones. 
Todo estaba compensado con el éxito que anticipadamente de-
mostraban el envío de trabajos meritísimos y la afluencia de inscrip-
ciones de congresistas, mucho mayor de la acostumbrada en Con-
gresos nacionales. 
Bien se ve en la relación que seguidamente insertamos. 
Se había proyectado el Congreso para celebrarlo del 5 al 10 de 
Octubre. 
Por circunstancias atendibles se adelantó, anunciando con tiempo 
a los congresistas que se celebraría del 2 al 6. 
A todos se remitió el siguiente programa, en el cual se impusieron 
algunas variaciones por conveniencias de los mismos congresistas: 
P R O G R A M A 
DÍA 2 . 
A las diez de la mañana. Sesión preparatoria en el Salón de Actos 
de la Facultad de Medicina y Ciencias, para la proclamación de la 
Mesa de Honor, elección de las Mesas de las Secciones. 
A las seis de la tarde: Sesión inaugural, presidida por el Excelen-
tísimo Sr. Ministro de Fomento. 
En esta Sesión hablarán el Presidente de la Junta organizadora, 
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el Presidente (o Delegado) de la Unión Agraria Española, elllustrí-
simo Sr. Rector de la Universidad y el Excmo. Sr. Ministro de Fo-
mento. 
Seguidamente se inaugurará la Exposición de documentos grá-
ficos y modelos referentes a riegos e industrias anejas, instalada en 
el mismo edificio. 
D Í A 3 
A las diez de la mañana: Reunión de las cuatro Secciones, en los 
locales del edificio de la Facultad designados al efecto. 
Sección primera: Se presentarán en este día las siguientes ponen-
cias: 
Política hidráulica nacional; necesidad fundamental que entra-
ña.—Ponente: D. Luis del Valle, Catedrático de la Universidad de 
Zaragoza. 
Mejoras económicas obtenidas por la implantación del regadío: 
aumento de riqueza.-—Ponente: D. Antonio Lasierra, Ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos, con destino en el Canal Imperial de 
Aragón. 
Sección segunda: Aguas subterráneas para riegos.—Ponente: don 
José Mesa, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. 
Implantación del regadío.—Medios que pueden emplearse para la 
ejecución de las obras hidráulicas y auxilios del Estado.-—Ponente: 
D. José Nicolau, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos y Dipu-
tado a Cortes. 
Sección tercera: Normalización del curso de los ríos, principal-
mente mediante embalses y la industria de producción de fuerza hi-
dráulica.-—Ponente: D. Luis Sánchez Cuervo, Ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos. 
La industria de los abonos, influencia del regadío.-—Ponente: don 
Juan Gavilán, Publicista agrícola. 
Sección cuarta: Relación entre la densidad y el arraigo de la po-
blación y el regadío.—Ponente: D. Ecequiel Urien de Vera, Ingeniero 
Agrónomo e Ingeniero Geógrafo, Jefe del Centro Geográfico de Za-
ragoza. 
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Administración de los riegos .—Ponente: limo. Sr. D. José Gascón, 
y Marín, Catedrático y Delegado del Instituto de Reformas Sociales, 
Comisario Regio de Primera enseñanza. 
De dos a seis de la tarde: Los congresistas que ostenten la meda-
lla-insignia de este Congreso, podrán ocupar gratuitamente los tran-
vías especiales que saldrán de la Plaza de la Constitución para To-
rrero a las 2, 2,30, 3, 3,30, 4, 4,30, 5, 5,30, y los.que de la playa de 
Torrero salgan para la Plaza de la Constitución a las 2,15, 2,45, 3,15, 
3,45> 415, 4,45, 5,i5 y 5,45-
En la playa de Torrero tendrán también barcos puestos a su dis-
posición por la Junta del Canal Imperial para que puedan ir hasta 
Casablanca deteniéndose en el Cabezo de Buena Vista. 
A las seis de la tarde: Sesión general: presentación y discusión de 
la ponencia sobre la Necesidad de extender y mejorar los regadíos.—• 
Ponentes: D. José Gascón, Ingeniero Agrónomo, Director de la Gran-
ja Escuela de Agricultura de Palència y D. José Cruz Lapazarán, 
Ingeniero Jefe del Servicio Agronómico de la Provincia de Zara-
goza. 
D Í A 4 
A las diez de la mañana: Reunión de las cuatro Secciones en los 
mismos locales que el día anterior. 
Sección primera: Se presentarán en este día las siguientes ponen-
cias: 
Medios conducentes a la implantación rápida de los riegos; en-
señanza, experimentación agrícola.—Ponente: D. Miguel Padilla y 
Erruz, Ingeniero Agrónomo, Director de la Granja Escuela de Agri-
cultura de Zaragoza. 
Los partidos gobernantes ante el fomento del regadío.—Ponente: 
D. Santiago Core lia, Presidente del Sindicato de Riegos del Pantano 
de La Peña, ex-Diputado a Cortes. 
Sección segunda: Coste de las obras hidráulicas en España.—Po-
nente: D. Severino Bello, Ingeniero Director de las obras del Panta-
no de La Peña. 
Explotación técnica de las obras hidráulicas.'—Se leerá una Me-
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moria de don Carlos Cardenal, Ingeniero de Caminos, Canales y 
Puertos. 
Máquinas elevadoras de agua para riegos .—Ponente: D. Miguel 
Milano, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. 
Sección tercera: Influencia del regadío en el aumento de riqueza 
pecuaria y medios de industrializar esta ^xoàucdòn.—Ponentes: don 
Santos Arán, Inspector de Higiene Pecuaria de la Provincia de Se-
villa, y D. Publio F. Coderque, Inspector de Higiene Pecuaria de 
Zaragoza. 
Sección cuarta: La Mancomunidad Aragonesa y el regadío de 
Aragón.—Ponente: D. Juan Moneva y Puyol, Catedrático de la Uni-
versidad de Zaragoza. 
Diversa condición social del obrero agrícola en los secanos y en 
las zonas de regadío—Ponente: D. José Valenzuela La Rosa, Abo-
gado. 
De dos a seis de la tarde: Excursión en tranvía con la misma or-
ganización del día anterior por la línea del Bajo Aragón para que los 
congresistas puedan visitar el Matadero, La Granja Agrícola y la 
Estación y Fábrica de comprimidos de Utrillas. 
A las seis de la tarde: Sesión general. 
La constitución de la propiedad y la colonización en relación con 
el establecimiento de nuevos regadíos.—Ponente: limo. Sr. D. Fran-
cisco Bernad Partagás, Presidente de la Asociación de Labradores 
de Zaragoza, Vocal de la Comisión Permanente del C. S. de Fomento. 
D I A 5 
A las diez de la mañana: Reunión de las Secciones. 
Sección primera: Utilización de las aguas.—Ponente: D. Pedro M. 
Quijano, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, Director de las 
obras del Pantano de Guadalcacín. 
Sección segunda: La intervención del Ingeniero Agrónomo en los 
proyectos de riegos.̂ —Ponente: D. Guillermo Quintanilla, Ingeniero 
Agrónomo, Profesor de la Escuela especial de Ingenieros Agró-
nomos. 
Sección tercera: Las industrias del alcohol y del azúcar.—Powtw-
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te: D. Gonzalo Calamita, Catedrático de la Facultad de Ciencias de 
Zaragoza. 
Sección cuarta: La implantación del regadío y las medidas higié-
nicas a tener presentes para salubridad de personas y ganados.—Po-
nente: D. Ildefonso González Colmenares, Inspector regional de Sa-
nidad del Campo de Valencia. 
De dos a seis de la tarde: Excursión en tranvía como en los días 
anteriores por la línea del Puente del Gállego, para que los congre-
sistas puedan visitar la Fábrica de harinas de Solans, la Azucarera 
del Gállego, ver el puente del Gállego y la Acequia de Urdán. Las 
horas de salida de la plaza de la Constitución para este día son 2, 
2,45, 3,30, 4,i5, 5 y 5,45-
Alas seis de la tarde: Sesión general. 
La nacionalización de las obras públicas.—Ponente: D . Manuel 
Marracó. 
D Í A 6 
Si el Congreso ha discutido ya todos los trabajos admitidos, en 
la mañana de este día se dará una conferencia de vulgarización sobre 
tema que oportunamente se anunciará. 
De dos a seis de la tarde: Excursión en tranvía como en los días 
anteriores, por la línea de Madrid, para que los congresistas puedan 
visitar el Hospital, el Hospicio, el Castillo de la Aljaferia y la Fábrica 
de Escoriaza. 
A las seis de la tarde: Sesión de clausura, presidida por el Excelen-
tísimo Sr. Vizconde de Eza. Lectura de las conclusiones aprobadas. 
D Í A 7 
Excursión a El Bocal. 
D f A 8 
Excursión al Pantano de La Peña. 
D Í A S 9 y 10 
Excursión al Canal de Aragón y Cataluña. 
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NOTAS: El Congreso celebrará sus sesiones en los locales de la 
Facultad de Medicina y Ciencias. 
Para cada una de las excursiones se publicará una guía que se 
entregará a los congresistas en la Secretaría del Congreso desde el 
día 2 de Octubre. 
Los Hoteles del Universo y de las Cuatro Naciones, Hotel de Eu-
ropa y Continental, harán una rebaja del diez por ciento en el precio 
del hospedaje a los congresistas. 
También se han recibido comunicaciones, ponencias y notas de 
los señores D. Tomás Costa, acerca de lo que debería tratarse en un 
Congreso Nacional sobre riegos en opinión de D. Joaquín Costa; de 
D. Francisco Manrique de Lara, sobre el sistema de explotación de 
las obras hidráulicas en el regadío de Lorca; de D. Carmelo Benaiges, 
sobre el Proyecto de riegos del Alto Aragón; de D. Angel Blanc, so-
bre la importancia y urgencia de la Ordenación y Modulación de los 
aprovechamientos de aguas públicas en regiones como la cuenca del 
Segura; de D. Cayetano Pe sin i , acerca de reformas en la Legislación 
de Aguas; de D. José Suárez de Figueroa, acerca del mejoramiento 
higiénico del suelo por los riegos y la disminución de mortalidad y 
morbilidad de algunas enfermedades; de D. Publio F. Coderque, 
acerca de la influencia del regadío en el aumento de riqueza pecua-
ria y medios de industrializar esta producción; de la Cámara Agrícola 
de Alicante, una proposición de Ley para construcción de obras hi-
dráulicas; y de D. José Vargas, sobre varios asuntos relacionados 
con los riegos. 
En vísperas del Congreso, la Secretaría se trasladó al mismo edi-
ficio en que se habían de celebrar las sesiones. 
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L I S T A D E C O N G R E S I S T A S 
POR ORDEN ALFABÉTICO 
Abad (Sixto). 
Abellanas (Julián), Sacerdote. 
A. Bianchini y Compañía, Industriales. 
Abiol (Miguel). 
Adellac (Miguel), Catedrático. 
Agricultores de España (Asociación General de). 
Agricultura (Dirección General de). 
Agrónomos (Asociación de Ingenieros). 
Agrónomos (Escuela de Ingenieros). 
Aguilar (José M.a). 
Aladrén (Alberto), Propietario. 
Alagón (Sindicato de Riegos de). 
Albareda (Teodoro), Agricultor. 
Albornoz (Alvaro), Diputado. 
Alcalá Zamora (Julio), Ingeniero. 
Alcaraz (Antonio), Ingeniero. 
Alcañiz (Sindicato Agrícola de). 
Alfranca (Mariano), Agricultor. 
Alfranca (Martin), Propietario. 
Algarra (Jaime), Catedrático. 
Ahles Schlayer Sacerot, Industrial. 
Aliaga (Juan), Abogado. 
Alicante (Cámara Agrícola de). 
Alicante (Jefatura de O. P. de). 
Alix (Pedro). 
Almotilla y Miralbueno el Viejo (Sindicato de). 
Almozara (Herederos del Término de). 
Alonso Martínez (Marqués de). Ingeniero. 
Alto Aragón (Cámara Agrícola del). 
Alto Aragón y Somontano (Sindicato de Riegos de). 
Alvarado (Juan), Diputado. 
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Arán (Santos), Inspector de Higiene Pecuaria. 
Aranda (Francisco), Propietario-Agricultor. 
Aranda (José M.a), Ingeniero. 
Aranguren (Joaquín), Propietario-Agricultor. 
Arenys de Mar (Cámara Oficial Agrícola de). 
Arellano (Cornelio), Ingeniero. 
Arenas y García (José), Ingeniero. 
Arévalo (Emilio), Ingeniero. 
Ardíol (Manuel). 
Ardid y de Acha (Manuel). 
Argachal (Angel José). 
Arias (José M.a de). Agricultor y Ganadero. 
Arlanza (Marqués de). Propietario. 
Armíñán (Celestino), Senador. 
Arríllaga (Manuel M.a). 
Arroyo Escurísa (Sindicato del Pantano de). 
Arzobispo de Zaragoza, (Excmo. e limo. Sr.) 
Asfaltos y Pòrtland Asland (Compañía de). 
Asociaciones agrícolas Católicas (Sindicato Central de), 
Augustin (Martín), Ingeniero. 
Ayerbe (Pedro), Ingeniero. 
Azara (José M.a de). Abogado. 
Azpeitia (Esteban). 
Azpeitia (Florentino), Ingeniero. 
Azucarera de España (Sociedad General). 
Babín (R. P. Esteban), Agricultor-Ganadero. 
Bailén (Duque de). Senador. 
Ballenilla (Enrique), Ingeniero. 
Ballesteros (Manuel), Senador. 
Ballobar (Conde de), Propietario. 
Barcala (Luis), Ingeniero. 
Barón (Francisco), Agricultor. 
1 
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Bartrina (Enrique), Ingeniero. 
Bastaras (Mariano), Senador. 
Baya (Bienvenido de), Agricultor-Ganadero. 
Bea (Sabino), Industrial. 
Belchite (Sindicato de Riegos de). 
Bello (Severino), Ingeniero. 
Bellido (Saturnino), Ingeniero, Propietario. 
Benaiges (Carmelo), Ingeniero. 
Benavides (Francisco), Ingeniero. 
Benedicto (Godofredo), Ayudante de O. P. 
Benjumea (José). 
Benjumea (Rafael), Ingeniero. 
Bernad (Francisco), Ingeniero. 
Bernad y Partagás (Francisco), Propietario. 
Bernal (Joaquín). 
Berrizábal (Manuel). 
Bescós (Manuel), Abogado, Industrial, Propietario. 
Bescós (Mariano). 
Bescós (Vicente), Agricultor. 
Bielza (Alvaro), Ingeniero 
Billins K. W. A. Mor, Ingeniero. 
Binéfar (Estación de Ensayos de Riegos de). 
Blanc (Angel), Ingeniero. 
Boguerin (Ricardo), Ingeniero. 
Borderias (Mariano), Agricultor. 
Bordíu (Javier), Ingeniero. 
Bores Romero (José), Ingeniero. 
Bosqued (Ramón), Propietario-Agricultor. 
Bravo (Julio), Arquitecto. 
Buil (Amado), Agricultor. 
Burbano (Emilio), Propietario-Agricultor. 
Buseo (Junta de Obras del Pantano de). 
Buseo (Sindicato del Pantano de). 
Cádiz (Cámara de Comercio de). 
Cajal (Joaquín), Ingeniero. 
Calamita (Gonzalo), Catedrático. 
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Calatayud (Cámara Agrícola de). 
Calatàyud (Estación Enológica de). 
Calvo (Florencio), Agricultor. 
Calvo (Benito), Ingeniero. 
Caminos, Canales y Puertos (Escuela de). 
Camarera (Comunidad de Regantes de). 
Campo (José M.a del), Propietario. 
Campos (José), Ingeniero. 
Canal Imperial de Aragón (Junta del). 
Canal de Aragón y Cataluña (Jefatura del). 
Canal de Castilla y sus Pantanos (Jefatura del). 
Cano (Francisco), Propietario. 
Cañero (Fernando). 
Cardenal (Carlos), Ingeniero. 
Carderera (Mariano) Ingeniero. 
Casajús (Roberto), Propietario y Catedrático. 
Casaña (Antonio), Propietario. 
Casaus (Isidro), Ingeniero. 
Cascón (José), Ingeniero. 
Casero (Angel), Delineante. 
Casino Principal de Zaragoza. 
Caspe (Ayuntamiento de). 
Carpí (Pedro), Ingeniero. 
Castellano (Tomás), Diputado. 
Castiliscar (Ayuntamiento de). 
Castro (Federico de). Ingeniero. 
Castro y Pulido (José de). Catedrático. 
Catré (José). 
Caudevilla (Saturnino), Propietario-Agricultor. 
Cavero (Javier). 
Cebolla (Enrique), Industrial. 
Centro Geográfico y Estadístico. 
Cerezo (Luis), Inspector de Sanidad del Campo. 
Cerrada (Félix), Catedrático. 
Cerrada y Martín (Pío), Catedrático. 
Cervantes (Juan) Ingeniero, Diputado. 
29 
Chaves (Estanislao) Ingeniero. 
Chaves de Arenas (Micaela), 
Checa (Jenaro), Ingeniero. 
Checa Toral (Francisco), Ingeniero. 
Clariana (Enrique), Abogado. 
Coarasa (Victorián), Propietario-Agricultor. 
Coderch (Rafael), Ingeniero. 
Coderque (Publio), Inspector de Higiene. 
Coello (Casimiro). 
Colás (Enrique), Ingeniero. 
Comillas (Marqués de). 
Comps (Enrique). 
Comps (Federico). 
Corella (Santiago), Propietario-Agricultor. 
Corsini (Carlos), Ingeniero. 
Corsini (Manuel), Ingeniero. 
Costa (Tomás), Propietario. 
Cremades (Enrique), Ingeniero. 
Crespo (Vicente), Ingeniero. 
Criado (Antonio). 
Cruzado (Antonio), Ingeniero. 
Cuevaforadada (Sindicato de Riegos del Pantano de). 
Cuevaforadada (Junta de Obras del Pantano de). 
Curras (Mariano), Ayudante. 
Delclós y Sardou (Wifredo), Ingeniero. 
Dehesa (Gerardo Miguel), Propietario. 




Diaz Petersen (Ramón), Ingeniero. 
Díaz Alonso (Mariano), Ingeniero. 
Dicenta y Lloret (Luis), Ingeniero. 
Diez Capilla (José). 
Diputación Provincial de Huesca. 
Diz Bercedoniz (Manuel), Ingeniero. 
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Domingo y Mambrilla {Eduardo de), Ingeniero. 
Domingo (José M.a de), Agricultor. 
Dorado (Macario). . 
Dosset (José Antonio), Propietari o-Agricultor. 
Durán (F.), Ingeniero. 
Ebro (División Hidráulica del). 
Echevarría (Angel), Ingeniero. 
Echevarría (José), Ingeniero. 
Echeverz (Joaquín), Ingeniero, 
Elche (Comunidad de Propietarios de la" Acequia de), 
Eléctricas Reunidas (Sociedad de). 
Eiio y Torres (Fausto), Ingeniero. 
Ena (Mariano de), Propietario-Agricultor. 
Escribano (Pablo). 
Escobado (Cleto). 
Escosura (Rafael de la), Ingeniero. 
Escudero (Antonio). 
Escudero (Vicente), Ingeniero. 
Escuer (Máximo), Senador. 
España (Angeles). 
España (Modesto), Ingeniero. 
Espluga (Miguel Angel), Ingeniero. 
Eza (Vizconde de), Agricultor. 
Fabiani (Juan), Abogado, Propietario. 
Fairén (Hipólito), Catedrático. 
Fernández (Silvestre). 
Fernández (Basilio), Propietario. 
Fernández de Navarrete (Antonio), Ingeniero. 
Fernández de Navarrete (Joaquín), Ingeniero. 
Fernández Grajeia (Pedro), Ingeniero. 
Fernández Quintana (Pablo), Ingeniero. 
Ferrer (Ernesto). 
Ferrer y Vidal (Luis). 
Ferrer y Vidal (Juan José). 
Foix (Junta de Obras del Pantano de). 
Fomento (Ministerio de). 
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Fomento del Bajo Aragón (Sociedad). 
Freixinet (Julián), Ingeniero. 
Frontera (Marqués de la), Ganadero. 
Fuentes de Ebro (Representante del Ayuntamiento). 
Fuertes (Mariano), Propietari o-Agricultor. 
Fungairiño (Eduardo), Ingeniero. 
Gabardá (Conde de). Propietario-Agricultor. 
Galán (Demetrio), Catedrático. 
Galianas (Ramón), Propietario. 
Gallastegui (Santos). 
Gallego (Vicente), Propietario-Agricultor. 
Gallur (Sindicato de Riegos de). 
Ganaderos del Reino (Asociación General de). 
Ganaderos de Zaragoza (Casa de). 
García (Francisco). 
García (José M.a). 
García (Miguel), Abogado. 
García Arenal (Fernando), Ingeniero. • 
García Cañada (Ricardo), Ingeniero. 
García Faria (Pedro), Ingeniero. 
García (Zoel), Catedrático. 
García Gil (Antonio), Abogado. 
García Mercadal (José), Publicista. 
García (Verémundo). Ingeniero. 
García Bendueles (Rufo), Ingeniero, Subdirector de O. P. 
García Sánchez (Emerenciano), Diputado provincial. 
García Sánchez (José), Diputado a Cortes. 
Garcini (Vicente de). Ingeniero. 
Gasea (Juan José), Senador. 
Gascón y Marín (José), Catedrático, Comisario Regio de Prime-
ra enseñanza. 
Gasset (Rafael), Ministro de Fomento. 
Gasset (Ramón). 
Gasol (Mariano). 
Gavilán (Juan), Publicista. 
Gayán (Manuel M.a), Ingeniero. 
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Gayar re (Segundo), Propietario. 
Gayé (Heriberto), Propietario. 
Gelabert (Rodolfo), Ingeniero. 
Gelsa (Sindicato de Riegos de). 
Ger (Elias), Catedrático. 
Gijón-Musel (Junta de Obras del Puerto de). 
Gil Bergasa (Luciano). 
Gil y Gil (Gil), Abogado. 
Giménez Soler (Andrés), Catedrático. 
Giménez (Bernardo), Propietario-Agricultor. 
Giménez (Romualdo). 
Gimeno (Hilarión), Quimico. 
Gimeno Cunchillos (Angel), Ingeniero. 
Gine Pons (José), Ingeniero, 
Gocuaga (José), Ingeniero. 
Goiburo (Carlos), Ingeniero. 
Gómez (Antonio). 
Gómez Díaz (Angel), Ingeniero 
Gómez González (Mariano), Abogado. 
Gómez Guallart (Mariano), Propietario. 
Gómez de León (José). 
Gómez Moreno (Juan), Ayudante de O. P. 
González (Enrique), Ingeniero. 
González (Ana). 
González Colmenares (Ildefonso), Inspector de Sanidad del 
Campo. 
González Echarte (Antonio), Ingeniero. 
González (Elias), Sobrestante de O. P. 
González Quijano (Pedro), Ingeniero. 
Gonzalvo (Emiliano), Propietario. 
Gorría (Hermenegildo), Ingeniero. 
Gracia (José). 
Gracia (Lázaro). 
Granda (José de), Ingeniero. 
Grañena (Valentín), Agricultor. 
Grasa (Emilio), Propietario. 
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Grós (Agustín), Agricultor, Diputado provincial. 
Guadalquivir inferior (Junta de Obras de Riegos del). 
Guadalquivir inferior (Sindicato de Auxilios para obras de rie-
go del). 
Guallart (Antonio), Agricultor. 
Güell (Conde de), Agricultor. 
Guiseris (Mariano), Agricultor. 
Guix (José), Agricultor. 
Gutiérrez (Amador), Ingeniero. 
Gutiérrez (Gumersindo), Ingeniero. 
Heraso (Luis), Ingeniero. 
Herce (Pedro), Ingeniero. 
Hernández (Antonio), Ingeniero. 
Herráez (Pablo), Agricultor. 
Hidalgo (Dolores). 
Hidalgo (Amallo), Agricultor. 
Huerta Alta (Comunidad de Regantes de). 
Huerta de Ebro (Sindicato de Riegos de). 
Huerta Ginel (Sindicato de Riegos de). 
Huerta (Mariano), Propietario-Agricultor. 
Huesca (José), Agricultor. 
Huesca (Jefatura de Obras Públicas de). 
Ibáñez (Francisco), Agricultor. 
Iranzo (Juan Enrique), Catedrático. 
Iranzo Paracuellos (Ricardo), Abogado. 
Isábal (Marceliano), Abogado. 
Izuzquiza (Andrés), Industrial. 
Izuzquiza (León), Ingeniero. 
Izuzquiza (Román), Industrial. 
Jaime (Pedro), Agricultor. 
Jarandín (Sindicato de Riegos de). 
Jardiel (Florencio), Deán de Zaragoza. 
Jiménez (Inocencio), Catedrático. 
Jiménez Lombardo (Manuel), Ingeniero. 
Jimeno Lasala (José), Ingeniero. 
Jordana (Jorge), Agricultor. 
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Jordana (Luis), Abogado. 
Jordana (Isabel). 
Juanes (Casimiro), Ingeniero. 
Júcar (División Hidráulica del). 
Júcar (Comunidad de Regantes de la Acequia Real del). 
Junta Consultiva Agronómica. 
Kindelan (Vicente), Agricultor. 
Laborda (Gregorio), Agricultor. 
Lacambra (Francisco), Agricultor. 
Lafarga (Próspero), Ingeniero. 
Lafiguera (Luis de), Arquitecto. 
Lafiguera (Prudencio), Propietario. 
Lafita (Genaro), Propietario. 
Lalana Vallés (M.), Industrial. 
Lamana (Cándido), Diputado a Cortes. 
Lapazarán (José Cruz), Ingeniero. 
La Peña (Junta de Obras del Pantano de). 
La Peña (Sindicato de Riegos de). 
Lardiés (Miguel), Propietario. 
Larrañeta (Francisco), Ingeniero. 
Larreta (Miguel), Agricultor. 
Lasierra (Antonio), Ingeniero. 
Lasierra (José), Agricultor. 
Lasierra de Bello (Adelaida). 
Latorre (Tomás), Agricultor. 
Lax (Simón), Agricultor. 
Legarde (Aniceto), Ingeniero. 
León Durán (Luis), Agricultor. 
Lérida (Jefatura de Obras Públicas de). 
Levante (Federación Agraria de). 
Lezama (Antonio), Agricultor. 
Liñán (José), Agricultor. 
Liria (Nicolás), Ingeniero. 
Lobo de las Alas (Víctor), Ingeniero. 
Lodosa (Comisión del Canal de). 
López (Manuel), Ingeniero. 
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López I l lana (Alberto), Agricultor. 
López R o d r í g u e z (José), Ingeniero, 
Lorente (José), Agricultor. 
Lorente (Tomás), Agricultor. 
Lorenzo Pardo (Manuel), Ingeniero. 
L u n a (Comunidad de Regantes de). 
L u n a (Jesús), Abogado. 
Machinbarrena (Vicente), Ingeniero. 
M a c h í n (Jorge). 
Madurga (Domingo), Industrial. 
Maella (Sindicato de Riegos de). 
Maese (Manuel), Ingeniero. 
Mainar (Inocencio), Propietario. 
Mairal (Gaspar), Diputado provincial. 
Malumbres (Joaquín), Agricultor. 
Maluquer (Manuel), Ingeniero. 
Mamblas (Término de Riegos de). 
Manrique de L a r a (Francisco), Ingeniero. 
Manso de Z ú ñ i g a (Víctor Cruz), Ingeniero. 
M a n t e c ó n (Miguel), Ingeniero. 
Marín Lanzos (José), Ingeniero. 
Marín (Victorio), Agricultor. 
Marín (Luis), Ingeniero. 
Maristani (Eduardo), Ingeniero. 
Marracó (Manuel), Industrial y Propietario. 
Marracó (Mariano), Industrial y Propietario. 
Mart ín (José), Ingeniero. 
Mart ín (Juan), Propietario. 
Mart ín (Pedro), Agricultor. 
Mart ín Costea (Bonifacio), Médico y Propietario. 
Mart ínez (Enrique), Ingeniero. 
Mart ínez la Cuesta (Félix), Ingeniero. 
Mart ínez (Manuel), Ingeniero. 
Mart ínez Torres (Rafael), Ingeniero. 
Matute (Aquilino), Comerciante. 
Meléndez (Enrique), Ingeniero. 
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Membrado (Carlos Esteban), Propietario y Agricultor. 
Menéndez (Francisco), Ingeniero. 
Mendívil (Manuel), Agricultor. 
Mendizábal (Domingo), Ingeniero. 
Mendizábal (Alejandro), Ingeniero. 
Mendizábal Peña (Alejandro), Ingeniero. 
Mendizábal (Alfredo), Ingeniero. 
Mendizábal (Luis), Catedrático. 
Mesa (José), Ingeniero. 
Mezalocha (Sindicato de Riegos del Pantano de). 
Milano (Miguel), Ingeniero. 
Millán (Enrique), Agricultor. 
Minguell (José), Ayudante de Obras públicas. 
Miño (División Hidráulica del). 
Miraflores (Sindicato de Riegos de). 
Miralbueno (Sindicato de Riegos de). 
Miranda (Antonio), Propietario. 
Miranda (Jesús), Ingeniero. 
Moliné (Cosme), Agricultor. 
Moliner (Ernesto), Agricultor. 
Molinero (Leonardo), Agricultor. 
Moneva Puyol (Juan), Catedrático. 
Moneva (Junta de Obras del Pantano de). 
Montaner (Carlos Eduardo), Agricultor. 
Montaner (Pedro), Ingeniero. 
Montemuzo (Marqués de). Agricultor. 
Montesinos (José), Agricultor. 
Montestruc (Joaquín), Médico, Agricultor e Industrial. 
Montornès (José), Agricultor. 
Montornès (Conde de). 
Morales (Manuel), Ingeniero. 
Moreno (Federico), Ingeniero. 
Moreno (José), Ingeniero. 
Moreno (Luis M.a), Ingeniero. 
Morón (Antonio), Industrial. 
Morujón (Antonio), Agricultor. 
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Motos (x\ntoiiio), Senador. 
M o v e r á (Sindicato Agrícola de). 
Moyano (Pedro), Catedrático. 
Mozota (Angel), Propietario. 
Muguruza (Domingo), Ingeniero. 
Muro (Baltasar), Industrial. 
Naranjo (Ecequiel), Ingeniero. 
Naredo (Manuel), Ingeniero. 
Naval (Eduardo), Propietario. 
Navallas (Mariano), Agricultor. 
Navarro (Pedro), Ingeniero. 
Nicolau (José), Ingeniero, Diputado. 
Nieva (Luis de). Agricultor. 
N ú ñ e z (Vicente), Ingeniero. 
Obispo de Huesca (Excmo. e limo. Sr.). 
Obras P ú b l i c a s (Dirección General de). 
Ochando (Román), Ingeniero. 
Ojeda (Diego), Propietario. 
Oliver (Benito), Agricultor. 
Oliveros (Luis), Ingeniero. 
Orduña (Carlos de). Ingeniero. 
Ortil lés (Julián), Agricultor. 
Ortiz de S o l ó r z a n o (Rafael), Ingeniero. 
Orús (Félix), Ayudante de Obras públicas 
Orús de Lardiés (Teresa). 
Orús de Solanot (Cruz). 
Ossorio (Angel), Diputado a Cortes. 
Otamendi (Miguel), Ingeniero. 
Otlet (Raúl), Agricultor. 
Pacheco (Ildefonso), Agricultor. 
Padil la (Carlos), Ingeniero. 
Padil la (Miguel), Ingeniero. 
Palacio (Bonifacio), Agricultor. 
Palomar y Mur (Alejandro), Agricultor. 
Palomar de la Torre (Alejandro), Agricultor. 
Palomar (Juan Andrés), Agricultor. 
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Palomeque (Antonio), Ingeniero. 
Palomo D u r á n (Jorge), Ingeniero. 
Para í so (Basilio), Propietario, Industrial. 
Parque (Vizconde del). Propietario. 
Parras de la Torre (Manuela). 
Pascual Larrosa (Francisco), Propietario, 
Pascual de Quinto (Francisco), Ingenie/o. 
Pascual de Quinto (Máximo), General y Propietario. 
Peironcely (Ramón), Ingeniero. 
Peirote (Roberto), Agricultor. 
Pelayo (José), Propietario. 
Pelayo (Tomás), Propietario y Ganadero. 
Pena (Sindicato de Riegos del Pantano de), 
Pérez Cistué (Manuel), Agricultor. 
Pérez de Laborda (Salvador), Ingeniero. 
Perini (Cayetano), Ingeniero. 
Pirineo Oriental (División Hidráulica del). 
Pitarque (Jacinto), Agricultor. 
P l a n a R í o s (Juan), Agricultor. 
Porvenir de Huesca (El). 
Prieto (Faustino), Senador. 
Puebla de Hi jar (Sindicato de Riegos de). 
Puente (Vicente de la), Ingeniero. 
Puig de la Bel lacasa (Narciso), Ingeniero. 
Quintanil la (Antonio), Agricultor. 
Quintanil la (Guillermo), Ingeniero. 
Quintin (Tomás), Agricultor. 
Rabal (Asociación de Regantes del Término de). 
R a m í r e z (Enrique), Agricultor. 
R a m ó n (Justo), Agricultor. 
R a m ó n y Caja l (Pedro), Catedrático. 
Ramos (Francisco), Agricultor. 
Ramos (Clemente), Agricultor. 
Real Academia de Ciencias Exactas . 
Real C o m p a ñ í a de Cana l i zac ión y Riegos del Ebro . 
Rea l Sociedad E c o n ó m i c a Aragonesa. 
I 
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Renjifo (Bernardo), Senador. 
Revista de Obras P ú b l i c a s . 
Ricarte (Rafael), Propietario. 
R i o j a (Sindicatos Agrícolas Católicos de la). 
R í o s (Félix de los), Ingeniero. 
R i u d e c a ñ a s (Junta del Pantano de). 
Rivero y Ferrer (Felipe), Ingeniero. 
Roche (Santiago), Agricultor. 
Redes (Felipe), Agricultor. 
Rodrigo (Andrés), Publicista. 
R o d r í g u e z Spiteri (José), Ingeniero. 
R o d r í g u e z Sanz (Nicolás), Ingeniero. 
Rojas (Ensebio), Ingeniero. 
R o m a ñ á (Barón de). Banquero. 
Roso de L u n a (Mario), Publicista. 
Royo Vi l lanova (Antonio), Catedrático y Diputado. 
Royo (José M.a), Ingeniero. 
Rubio (Isidoro), Agricultor. 
R u i z (Manuel), Agricultor. 
R u s (Francisco), Ingeniero, 
S a v i r ó n (Paulino), Catedrático. 
Sada (Martín), Ingeniero. 
Sagols (Enrique), Agricultor. 
Sainz (José), Ingeniero. 
Salinas (Vicente), Ingeniero. 
S á n c h e z (José M.a), Abogado. 
S á n c h e z Cuervo (Luis), Ingeniero. 
S á n c h e z Dalp (Javier), Diputado a Cortes. 
S á n c h e z Dalp (Miguel), Propietario. 
S á n c h e z de V a l (Gonzalo), Abogado. 
Sancho (Facundo), Agricultor. 
Sancho Salvo (Pedro), Propietario. 
San J u a n de Violada (Conde de), Industrial. 
Santa Cruz (Antonio), Senador. 
Santana y Bein, Industriales. 
Sanz (Francisco), Propietario. 
40 
Sanz (Ignacio), Agricultor. 
Sanz (Modesto), Corredor de comercio. 
Sanz Garrido (Manuel), Ingeniero. 
Sanz (Pedro), Agricultor. 
Sanz y Gallego (Juan), Ingeniero. 
Santolaria (Agustín), Sobrestante de Obras públicas. 
Segòvia (Diputación provincial de). 
Senra (Alfonso), Agricultor. 
Serrano (Luciano), Propietario. 
Serrano y Aguilar, Industriales. 
Serrat Bonastre (José), Ingeniero. 
Serrata (Juan), Ingeniero. 
Servicio Central Hidráulico. 
Sociedad Alemana de Arados Automóviles. 
Sol (Román), Ingeniero. 
Solana (Marqués de la). Ingeniero. 
Solana (José), Ingeniero. 
Soler (Eugenio), Agricultor. 
Solís (Eduardo), Agricultor. 
Solsona y Baselga (Conrado), Senador. 
Sonier (Antonio), Ingeniero. 
Sorribas (Blas), Ingeniero. 
Suárez (Nicolás), Ingeniero. 
Suárez de Figueroa (José), Inspector de Sanidad. 
Taboada (Eduardo), Publicista. 
Tajo (División Hidráulica del). 
Talero (Manuel), Ingeniero. 
Tamarit (Enrique), Ingeniero. 
Tauste (Sindicato de Riegos del Canal de). 
Tello (José), Sobrestante de Obras públicas. 
Tena (Juan A.), Ingeniero. 
Terán (Francisco), Ingeniero. 
Teruel (Consejo de Fomento de). 
Tolosana (Andrés), Agricultor. 
Torrejón y Boneta (Angel), Ingeniero. 
Torre (Manuel de la), Ingeniero. 
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Torre (Silverlo de la). 
Torres Guerrero (Tomás), Diputado a Cortes. 
Torres Solanot (Emilio), Agricultor. 
Torres Solanot (Gaspar), Agricultor. 
Tortosa (Comunidad de Regantes de). 
Tortosa (Cámara de Comercio de). 
Ubeda (Cayetano), Ingeniero. 
Ucedo (Isidro), Agricultor. 
Ucelay (Mariano), Abogado, Propietario. 
U n i ó n Mercantil (Círculo de la). 
Universidad de Zaragoza. 
U r d á n (Asociación de Regantes del Término de). 
U r i é n de V e r a (Ecequiel), Ingeniero. 
Urrios (Jesús), Agricultor. 
U s ó n V i n u é s (Antonio), Agricultor. 
Utebo (Comunidad de Regantes de). 
V a l (Mariano), Propietario. 
Valcárce l (Vicente), Ingeniero. 
Valdiv ia (Juan), Ingeniero. 
Valencia (Consejo de Fomento de). 
Valencia (Cámara de Comercio de). 
Valenzuela (José), Abogado. 
Valero Bueno (Joaquín), Médico, 
Valladolid (Granja Agrícola de). 
Valle (Luis del). Catedrático. 
Vargas (José M.a), Propietario. 
Vargas Megia (José), Sacerdote. 
V á z q u e z (Manuel), Agricultor. 
V e r a (Mariano), Agricultor, 
Veterinaria de Zaragoza (Escuela de). 
Viadet Nicolau (Juan), Ayudante de Obras públicas, 
Viamonte (Mariano), Propietario. 
Vicente (Santos), Propietario. 
Vidal (José), Abogado. 
Vidal (Lorenzo), Propietario. 
Vi l lacampa (Braulio), Propietario. 
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Vi l lagrasa (Emilio), Diputado provincial. 
Villarroya (Francisco), Propietario. 
Vilíellas (Agustín), Agricultor. 
V i ñ a (José de la). Agricultor. 
V i z c a r r a (José M.a). Agricultor. 
Werner (Leopoldo), Ingeniero. 
Zaba l (Mariano), Agricultor. 
Z a f r a (Juan Manuel de), Ingeniero. 
Zamboray (Bernardo), Agricultor. 
Zamuy Gil (Enrique), Ingeniero. 
Zapata (Arturo), Agricultor. 
Zaragoza (Cámara Agrícola de). 
Zaragoza (Cámara de Comercio de). 
Zaragoza (Cámara de la Propiedad Urbana de), 
Zaragoza (Consejo de Fomento de). 
Zaragoza (Granja Agrícola de). 
Zaragoza (Jefatura de Obras Públicas de). 
Zarroca Español (Pedro), Agricultor. 
Zorita (José M.a), Diputado a Cortes. 
LAS 5E5I0NE5 DEL CONGRESO 

COMIENZA EL CONGRESO 
CH'L día 2 de Octubre comenzó, realmente, con la reunión prepara-
toria, celebrada a las diez de la mañana en la Sala de Confe-
rencias de la Facultad de Medicina, para la proclamación de la Mesa 
de honor y elección de las Mesas de las Secciones. 
Ocupó la presidencia D. Jorge Jordana, quien en breve discurso 
dió la más cordial bienvenida a los Congresistas, deseando que los 
frutos del Congreso sobre Riegos sean tales como todos los agriculto-
res anhelan. A continuación manifestó las modificaciones acordadas 
en algunos detalles referentes a la constitución de las Mesas, dándoles 
a conocer el reglamento-guía de las sesiones. 
En nombre de los Congresistas, D. León Laguna, respondió a la 
salutación, asegurando que sólo atenciones recibieron, encontrando 
una perfecta organización en cuanto al Congreso se refiere; por ello 
felicitó a la Junta organizadora. 
La Mesa de honor quedó constituida por los señores siguientes: 
Presidente, Excmo. Sr. D. Rafael Gasset, Ministro de Fomento. 
Vicepresidentes, Excmos. Sres. Duque de Bailén, Presidente de 
la Asociación General de Ganaderos del Reino; Vizconde de Eza, 
Presidente de la Asociación General de Agricultores de España; 
D. Florencio Jardiel, Presidente de la Real y Excma. Sociedad Eco-
nómica Aragonesa de Amigos del País, y Conde de Montornès, De-
legado por España en la Comisión para los Congresos internaciona-
les de Agricultura. 
Vocales, todos los Presidentes y Vicepresidentes de Sección. 
Secretarios, los de la Comisión organizadora. 
Las Mesas de Sección quedaron así designadas provisionalmente: 
Sección 1.a Presidente, Excmo. Sr. D. León Laguna., 
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Sección 2.a Presidente, Excmo. Sr. Marqués de la Frontera. 
Sección 3.a Presidente, limo. Sr. Marqués de Alonso Martínez. 
Sección •4.a Presidente, limo. Sr. D. Luis Marín. 
Vicepresidentes: de la i.a, los Sres. Crespo y González Quijano-
de la 2.a, los Sres. Nicolau, Bernad y Quintanilla; de la 3.a, los se-
ñores Checa y Arias, y de la 4.a, los Sres. Arenas, Casaña y Sán-
chez Dalp. 
Secretarios, los Sres. Valle, Sainz y Larrañeta, Gayán y Algarra. 
S E S I Ó N I N A U G U R A L 
Desde bastante antes de comenzar la sesión inaugural, ofrecía el 
salón de actos de la Facultad de Medicina y Ciencias, un aspecto im-
ponente, revelador de la importancia que había de alcanzar el acto. 
Las sillas dispuestas para la selecta concurrencia de congresistas/ 
veíanse invadidas por gran número de distinguidas damas y nume-
rosos caballeros, entre los cuales había muchos ingenieros, catedrá-
ticos y comisiones de regantes. 
Autoridades y representaciones del claustro esperaban fuera la 
llegada del Sr. Gasset. 
En las tribunas se apiñaba más público, ganoso de escuchar la 
palabra del representante del Gobierno, en ocasión tan memorable 
de inaugurarse el primer Congreso de riegos que en España se cele-
braba. 
Los fotógrafos llegados de Madrid y los redactores fotográficos 
de los periódicos locales, aguardaban convenientemente apostados 
el comienzo de la sesión, a fin de aprovechar los momentos culminan-
tes y dar fuego al magnesio para impresionar sus placas. 
A las seis y minutos llegó la comitiva oficial que, precedida de 
los maceros de la Universidad, de la Diputación y del Ayuntamiento, 
penetró en el salón ante la expectación de los concurrentes, puestos 
respetuosamente en pie. 
Ocupó la presidencia el Excmo. Sr. D. Rafael Gasset. 
A derecha e izquierda del ministro, tomaron asiento el Arzobispo 
Sr. Soldevila, el Capitán general Sr. Huerta, el Gobernador civil 
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Sr. Echanove, el Rector de la Universidad Sr. Jiménez Soler, el 
Director general de Agricultura D. Texifonte Gallego, el Presidente 
de la Diputación D. Emerenciano García, el Alcalde D. César Baila-
rín y el Presidente de la Real Sociedad Económica Aragonesa don 
Florencio Jardiel. 
A los lados, en el estrado, había numerosas comisiones de los cuer-
pos oficiales y de todas las principales instituciones de Zaragoza. 
Abierta la sesión, inicia los discursos el Presidente de la Federa-
ción Agraria Aragonesa. 
E l Sr. Jordana 
Dijo el Presidente de la Comisión organizadora: 
Excelentísimo señor, señoras, señores Congresistas: 
La bondad de mis compañeros de Junta en la Federación Agra-
ria Aragonesa, me proporciona hoy, a la vez, el honor de inaugurar 
con mi palabra este solemne acto y el compromiso de hacerlo; siendo 
lo primero superior en mucho a mis merecimientos, y encerrando lo 
segundo el riesgo, mejor aun la certeza, de que con todo mi esfuerzo 
he de quedar muy por bajo de lo que el servicio de nuestra Agricul-
tura merece conseguir. 
Culpen, pues, la Junta de la Federación y la Comisión organi-
zadora del Congreso, a su poco acierto en el nombramiento, el que 
su vocero no luzca, al describir los buenos propósitos que inspiraron 
a aquella Junta su convocatoria ni los trabajos que esta Comisión 
ha ejecutado hasta llegar a la solemnidad presente. 
Y es bien lamentable tal carencia de condiciones, porque yo pu-
diera sumar a las razones que en abono de los fines del Congreso ale-
garía un conocedor de nuestra agricultura, las vicisitudes y los frutos 
de la propia experiencia, por caso singular casi tan larga como mi 
vida. La propia experiencia ha hecho nacer en mí el entusiasmo por 
las obras hidráulicas, por esas obras que tanto bien producen, que 
tan injustamente se combaten y que con tanto tesón merecen ser de-
fendidas. 
Para ver cómo transforman un país las obras hidráulicas, basta 
observar el contraste que en su aspecto ofrecen de ordinario, en tie-
rras españolas, el secano y el regadío. 
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De la riqueza que crean, es fácil demostración la diferencia de co-
sechas que en uno u otro caso rinden las extensiones cultivadas. 
Cual sea la influencia que sobre la densidad de la población tie-
nen, puede apreciarse por la distancia entre los pueblos y por el nú-
mero de los edificios que cada zona cuenta. 
Si se quiere estudiar lo que el regadío aporta al sostenimiento del 
Estado, calcúlese lo que en contribuciones directas e indirectas paga 
y a cuánto alcanzan los impuestos que sobre el azúcar y el alcohol 
pesan. 
Y calcúlese la influencia del riego en la ganadería, teniendo en 
cuenta , que hasta en la montaña es necesario para tener praderas; 
que con él no hay año escaso en pastos, y que la abundancia en la ali-
mentación de los animales es la primera condición para alcanzar su 
precocidad. 
Así se verán las ventajas del regadío y podrá comprenderse la 
riqueza de muchas regiones, la transformación que una obra hidráu-
lica realiza en la zona beneficiada, el ansia con que procuran alcan-
zarla los que de ella esperan el fin de sus angustias y miserias. 
Podría dar cifras, aportar datos, narrar ejemplos y describir cua-
dros de tonos muy distintos; pero ello no sería más que un índice 
incompleto de lo que de admirable manera demostrarán nuestros 
ponentes en sus respectivos trabajos. 
Siendo lo dicho verdades innegables para quienes discurran con 
buena fe, parece que la implantación y mejora del regadío debiera 
ser aspiración no discutida, en que a resolver quedara la oportuni-
dad, los medios económicos, las dificultades de ejecución y las demás 
condiciones que hicieran tal obra preferente a otras de su clase o 
impracticable, según los casos. 
Lo que no debiera suceder es que haya quienes nieguen la obli-
gación del Estado de contribuir a tales obras, con el pretexto de 
que benefician a los propietarios de las tierras; como si no fuera fun-
ción pública la de crear y aumentar la riqueza y hubiera de prescin-
dirse de la obligación en que están de contribuir a una obra cuantos 
de algún modo han de aprovecharla. 
Los que del Estado tienen tan mezquino concepto, incompatible 
además con las corrientes actuales, los que dicen que «el que quiera 
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obras de riego, se las haga», tendrían que ser consecuentes, aplicando 
su teoría a los demás servicios públicos; con lo cual seguramente 
disminuirían los gastos del presupuesto nacional, siquiera fuera de-
primiendo todas las actividades productoras en tal grado que pro-
duciría mayor baja en los ingresos, erando no la ruina más com-
pleta. 
Y los que, sin mirar las ventajas que el Estado consigue con la 
implantación del regadío en una zona, niegan que deba participar 
en el coste de las obras, dando como razón que los propietarios o cul-
tivadores van a ganar, además de incurrir en el defecto de las gentes 
envidiosas e ignorantes que no hacen un contrato aunque les produz-
ca ganancia si es mayor la que consigue la otra parte, siendo conse-
cuentes deberían combatir en la actuación del Estado los monopolios, 
las contratas, los arrendamientos de servicios públicos, todas las 
subvenciones y, en una palabra, toda relación con particulares y 
empresas que busquen una ganancia legítima a su saber, a su capital, 
a su trabajo, a su previsión o a su acierto; y aún, exagerando el con-
cepto, el Estado no debería tener empleados ni servidores retribuí-
dos, porque, según aquellos principios, es inmoral que haya quien 
obtenga una ganancia en participación con el Estado, aunque éste 
saque con creces la utilidad correspondiente a su sacrificio, criterio con 
el cual toda la actividad de los particulares en relación con el Estado, 
quedaría reducida a prestaciones personales en servicios obligatorios. 
Además, los que de modo tan poco conveniente para la prosperi-
dad de la riqueza general opinan, van contra la tradición en materia 
de obras de riegos; porque son raros, muy raros, los casos en que las 
obras, la distribución y reglamentación de las aguas y cuanto de 
ellas se deriva haya sido objeto de contrato entre los particulares en 
los tiempos anteriores a los nuestros. Los reyes, los municipios, los 
señores, eran de ordinario los que aparecían como parte contratante. 
Y que las aguas y su aprovechamiento tienen la consideración 
de servicios públicos, lo muestra el que toda su reglamentación y 
vigilancia la atribuye nuestro derecho positivo a la administración 
pública, lo mismo cuando las aguas van por cauces públicos que 
cuando, derivadas de éstos, entran en los de dominio particular. 
Todo esto, que parece evidente en el sentir general, viene siendo 
4 
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combatido desde hace algún tiempo con singular tenacidad, emplean-
do armas de todo género, dando cifras equivocadas o mal aplicadas, 
y rodeando, a los defensores de la mejora a que nos venimos refirien-
do, de un ambiente poco sano. 
Un día, son gobernantes muy caracterizados los que dicen que 
el pantano de La Peña estaba proyectado con un presupuesto de 
800.000 pesetas y que van gastados varios millones y aun se piden 
consignaciones nuevas, de cuya diferencia sacan muy amargas con-
secuencias contra media humanidad. Creyendo los enterados de 
cómo han ido el presupuesto y los gastos en aquellas obras, que es 
un error involuntario tal apreciación, advierten cortesmente que, si 
bien el Decreto de 15 de Octubre de 1903, en su artículo i.0, fija el 
presupuesto en 792.511 pesetas 98 céntimos, en el artículo 2.0 se au-
toriza la desviación de la carretera y del ferrocarril de Huesca a 
Francia por Canfranc, cuyos presupuestos no están incluidos en la 
cifra anterior, como no está incluida la expropiación, ni los medios 
auxiliares de que el Estado carecía y hubo de adquirir con cargo a 
esta obra, aunque han de servir para muchas otras; y dicen al equi-
vocado, que en el artículo 6.° del mismo Decreto se establece que los 
regantes contribuirían a las obras: a) con 700.000 pesetas en metá-
lico durante los trabajos; b) con la cesión del proyecto formado a su 
costa; c) con 120 caballos de fuerza continua, y d) con un canon anual 
mediante el cual se amortice en el plazo de 25 años la diferencia entre 
el 50 por 100 del presupuesto de la obra y las otras prestaciones, Iss 
cuales próximamente suman un millón de pesetas. Y como, si se en-
tregaba un millón de pesetas a cuenta del 50 por 100 y se había de 
pagar un canon durante muchos años para completarlo, era evidente 
que el presupuesto no era el dicho de 800.000 pesetas, se creyó que 
el asunto quedaba aclarado y deshecho el error. No sucedió así: 
continuó afirmándose en el Parlamento, fué aprovechado por la 
prensa de oposición al Gobierno y no hubo medio de que cesara la 
divulgación de semejante desatino. 
Otra vez, en tiempo no muy distante, por el vicioso sistema que 
rige el modo de hacer los presupuestos de la Nación, y con el pretexto 
de un soñado empréstito de cientos de millones, se deja indotada la 
partida correspondiente a obras hidráulicas en ejecución y, como es 
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natural, en riesgo de tener que suspenderlas. Los interesados en evi-
tar tal quebranto hacen el indispensable viaje a Madrid, acuden al 
Ministro de Fomento, que se muestra propicio a secundar las gestio-
nes; visitan a los jefes del Gobierno y de las minorías parlamentarias, 
que ofrecen toda clase de facilidades; y salen convencidos de que sus 
gestiones, a pesar de todo, fracasarían. Efectivamente, las obras lle-
garon a paralizarse con los subsiguientes perjuicios del retraso y del 
sostenimiento de gastos de dirección, administración y demás indis-
pensables. Pasaron meses, cambió el Ministro, se autorizaron recur-
sos bastantes, y, casi en horas, se consiguió lo que en todo un año 
no había sido posible. Es decir, que en éste como en otros muchos 
casos, y Dios haga que sea por poco tiempo, puede más la pasión 
política que las conv niencias del país y la buena administración de 
los fondos del Estado, 
Hubo ocasiones en que se hicieron campañas de prensa, en 
uso de un derecho que yo no discuto, en contra de determinadas 
obras, y cuando se quiso contrarrestarlas, no hubo medio de conse-
guirlo, porque los demás periódicos, por compañerismo o por otra.̂  
causas, se negaron a insertar la defensa de lo atacado o pidieron con-
diciones inaceptables. 
En algún caso, cuando se llega a conseguir publicidad, ocurre 
que a las más corteses razones o no se contesta o se hace prescindien-
do de las más elementales consideraciones, incurriendo en la vulga-
ridad de que comiencen las frases despectivas y los insultos más o 
menos embozados, cuando las razones faltan. No sirve que al escribir 
o publicar, lo que al país intereíado contraría, surja la protesta con lo 
que suele llamarse «colaboración espontánea», que con frase despec-
tiva siempre aseguran no necesitar; y rápidamente, como si quema-
ra, se da por terminada la polémica, por que reclaman la atención de 
los lectores asuntos más importantes, que son de ordinario y en su 
mayor parte, corridas de toros, reseñas de crímenes, noticias nove-
lescas del extranjero, comentarios a palabras de tal cual «personaje», 
poca ciencia y algo de literatura. 
En tales condiciones, cuya realidad nadie con razón puede negar, 
sólo quedaban dos medios: resignarse o luchar en campo distinto. Re-
signarnos, equivalía a la renuncia de nuestra mejora, reconociendo 
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como irremediable tan dañoso estado de cosas. Luchar, significaba 
confianza en el país productor, deseo de acabar con los artificios en 
que vivimos, fe en el resurgimiento de una política que se inspire en 
los centros de cultura y de trabajo, esperanza de que llegue un día en 
que la gobernación del Estado tenga por objeto el engrandecimien-
to nacional, fomentando todas las fuentes de riqueza y bienestar. 
Entre, los dos caminos, elegimos el que puede conducir a la vida, 
fiados en una corriente de opinión que creíamos sentir, que no sabía-
mos de dónde venía ni a dónde iba, pero en la cual estaban los que 
pensaban como nosotros, los que podían ayudarnos, los que suma-
dos a otros grupos y a otras corrientes análogas podrían con el tiem-
po alcanzar remedio a estos males, que, si persisten, acabarán con 
las pocas fuentes sanas de actividad que aún nos restan. 
Con esta fe y con esta inquietud, modestamente, porque conocemos 
nuestro poco valer, convocamos el Congreso actual, llamando a las 
Corporaciones agrícolas, económicas, de industrias y sociales de la 
nación, a cuantos tuvieran en pensamiento, proyecto facultativo, 
ejecución o disfrute cualquiera obra hidráulica, a los que se ocuparan 
o pensaran ocuparse de estas cuestiones, para que asistieran al Con-
greso ; asegurando que aquí podrían defender su opinión los que la 
tuvieran más diversa; encontrando todos para la suya el merecido 
respeto; porque la Federación Agraria Aragonesa, al convocar, no 
llevaba más prejuicio que la importancia del asunto y la necesidad 
de que fuera tratado seriamente y de buena fe. Queríamos que el 
libro del Congreso llegara a ser como un arsenal, donde cuantos las 
necesiten hallen enseñanzas y armas con que defender sus intereses 
y aspiraciones contra los ataques que por su inconveniencia sean pare-
cidos a los que ocasionaron aquella convocatoria. Y teníamos como 
aspiración el que nuestra iniciativa diese lugar a una manifestación 
de protesta por lo pasado; a una Asamblea que, por el número y cali-
dad de los congresistas, demuestre que estas cuestiones de orden eco-
nómico tienen sobrada importancia para constituir la mayor pre-
ocupación de los gobernantes y un estudio y atención mayor del que 
les concede la prensa periódica, que es hoy quien mayor influencia 
tiene sobre la pública opinión. 
Y después de lanzada esa convocatoria, esperamos con ansiedad 
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el resultado, porque su buena o mala acogida había de influir en la 
prosperidad o la ruina de muchas comarcas y, sobre todo, de ella 
pendíá la fe de cuantos hoy trabajan en esta causa, que hubieran 
dejado caer los brazos con desaliento ante el fracaso de nuestra ini-
ciativa. 
Poco duró la incertidumbre. Inmediatamente fuimos escuchados, 
atendidos y confortados; durante muchos días, de todos los puntos 
de España llegaron adhesiones y frases de aliento y esperanza; poco 
a poco adquirimos la conciencia de un acierto superior a nuestras pre-
visiones. Podía predecirse que el Congreso sería un éxito; ahora, ante 
el aspecto brillantísimo de este Salón, en que se hallan representadas 
tantas corporaciones y presentes tantos congresistas, bajo la presi-
dencia de un Ministro a cuyas iniciativas mucho debe Aragón, y que 
hoy asegura nuestra gratitud con un lazo más fuerte, sentimos col-
mado nuestro deseo, satisfecha la ambición y casi terminado nuestro 
empeño. 
Comenzado bajo tan brillantes auspicios el Congreso, considera-
mos reducida nuestra misión a seguir las indicaciones de los congre-
sistas, facilitando su labor hasta donde nuestras gastadas fuerzas 
alcancen. 
Y dicho lo anterior, termino reiterando profunda gratitud en nom-
bre de la Comisión organizadora del Congreso, a cuantos nos han 
favorecido para este acto: al Excmo. Sr. Ministro de Fomento, por 
su protección, primero; por su presencia, después; al excelentísimo 
Sr. Director General de Agricultura, que con su visita demuestra 
una vez más el interés, para mí bien conocido, que los problemas 
agrícolas le inspiran; a las dignas corporaciones y autoridades que 
con su presencia nos honran; a la docta Universidad Liteiaria, que 
ha facilitado la realización del Congreso acogiéndonos con todo afec-
to en su Casa; a las señoras, que, como sucede allí donde concurren, 
hacen amable la vida y brillante la fiesta, y a los señores congresistas 
que, con los gastos y molestias que su concurso les causa, demuestran 
un altruismo que puede servir de ejemplo a los muchos que, por mal 
de España y mengua de ellos, no son capaces del menor sacrificio por 
el engrandecimiento nacional. 
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El marqués de la Frontera 
Habla en nombre de la Unión Agraria Española y además en 
nombre de la Asociación de Ganaderos del Reino, por delegación del 
Sr. Duque de Bailén, al que la falta de salud ha impedido asistir 
al acto. 
De una y otra trae un saludo efusivo para los congresistas y para 
la Junta organizadora del Congreso, a la que por adelantado felicita. 
Hablando de la importancia del Congreso, dice: a despecho de 
todos los pesimismos, en España se advierten hondos anhelos de en-
grandecimiento y de vida. Y nada conspira tan eficazmente al lo-
gro de esos ideales como la conversión del secano en regadío. 
En demostración de esto, afirma, que hay en España doce millo-
nes de hectáreas de secano que apenas si producen cuatro o seis hec-
tolitros de trigo por hectárea. Regando esas tierras y sin exagerar la 
intensificación del cultivo, podía obtenerse una producción inmensa-
mente mayor. 
Añade que este problema de los riegos es problema eminente-
mente social, pues los beneficios que reporten las obras de irrigación 
alcanzan a todos, incluso a los que más distantes se creen de ellos. 
Alude a uno de los temas que han de discutirse y de él dice que 
vendrá a destruir el error de que el aumento de riqueza agraria 
pugna con el desarrollo de la riqueza pecuaria. 
Termina repitiendo los saludos con que empezó su discurso. 
El Sr. Jiménez Soler 
Dijo el limo. Sr. Rector: 
Ayer fué día grande para la Universidad que abrió sus puertas a 
una nueva generación estudiosa: hoy es día más grande: porque la 
festividad de ayer es como la de una familia que celebra el nacimien-
to de un hijo esperado, y la de hoy es la de esa familia, que recibe la 
inesperada visita de un hijo emancipado y ausente, casi olvidado, 
con el cual apenas mantenía relaciones: porque todos vosotros, se-
ñores congresistas, o la mayor parte, sois hijos emancipados de. esta 
vieja pero robusta madre, que aun siente ansias de vida, que sólo as-
pira a rejuvenecerse. 
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La Universidad se congratuló de que hubierais elegido su casa 
para deliberar acerca de las magnas y trascendentales cuestiones 
que constituyen el programa de este Congreso; vuestro deseo de co-
bijaros en ella revela que no ha perdido todavía vuestro afecto; y así 
puede la Universidad demostraros colectivamente, no por la voz 
aislada de algunos de sus individuos, que vuestro movimiento es se-
guido de cerca y con interés por ella, que anhela lo que vosotros, que 
como institución está con vosotros y que tenéis en cada uno de nos-
otros un convencido de la razón de vuestra causa. 
La Universidad os agradece la ocasión que le dáis de revelar su 
carácter social, de demostrar cuanto le preocupan los problemas na-
cionales, cómo los estudia en silencio, cómo sus individuos sin otro 
estímulo que el ser útiles, sin esperanza de premio, cumpliendo lo 
que creen un deber, aunque nadie se lo impone, se lanzan a investi-
gaciones científicas reales, de aplicación, no idealistas o imaginarias. 
Por primera vez vamos cogidos del brazo los dos factores que, 
según el dicho de un sabio, han de hacer grande esta querida patria: 
vosotros, que representáis el primer elemento de la despensa; la Uni-
versidad que representa la más alta cultura. 
Por esto es también día grande para la Universidad: la gran fuer-
za social de los que viven de la agricultura, de los que desenvuelven 
la riqueza más fundamental e imperecedera, la tierra, el patrimonio 
más firme y sólido de los pueblos; por lo mismo los más tímidos, los 
más castigados, los que lo dan todo y a los cuales poco o nada llegâ  
han venido a la Universidad y podrán ver como ésta los acoge y los 
alienta y los anima y se pone de su parte, uniéndose así en lazo indi-
soluble ellos y ella, de modo que las conclusiones que se acepten sean, 
no la expresión egoísta de quienes sólo ven su hacienda y su bolsa; ni 
los delirios de ideólogos reñidos con la realidad, sino expresión armóni-
ca de la realidad y de la ciencia, de lo que es y de lo que debe ser. 
La Universidad, excelentísimo señor, os agradece que hayáis ve-
nido a inaugurar este Congreso en el que van a tratarse cuestiones 
que tocan las entrañas de la Patria y que afectan a su vida; de los 
medios de desenvolver nuestra mejor riqueza, la única riqueza, por-
que no seremos ni fuertes, ni cultos, ni libres, en tanto que nuestro 
porvenir dependa de una incertidumbre, de que llueva. 
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Hayáis venido a esta tierra para fortificar vuestras ideas o a for-
tificarlas en nosotros, podréis iros satisfecho; los que trabajan y los 
que piensan ven como el más magno problema nacional, el de asegu-
rar nuestra vida, el de cimentar la agricultura, que es el sostén de 
las demás fuentes de riqueza; el de que no haya en España pueblos 
en donde como plaza sitiada se reparta el agua a ración y a son de 
campana. 
Que vuestra estancia en Zaragoza, excelentísimo señor, os sea 
grata; y vosotros, señores congresistas, bienvenidos seáis; no os 
ofrezco la casa, es vuestra, y no se ofrece a nadie lo que es suyo; 
tampoco os saludo con ceremonia, porque el saludo ceremonioso no 
se usa entre hermanos; os deseo que vuestra labor sea fructífera, 
que vuestras aspiraciones se realicen. 
El Sr. Gasset 
He aquí un extracto de lo que dijo el Sr. Ministro: 
No puede ser mi saludo de fórmula fría y ceremoniosa. Ha de ser, 
má^ bien, un aplauso caluroso a los que han organizado este Congreso 
y han trabajado para conseguir estos nobles fines que se persiguen. 
Creo que la opinión imparcial, la que huye de todo partidismo, esta-
rá conmigo al tributaros ese aplauso. 
En este país de lluvias irregulares e insuficientes, el riego, no es 
algo, lo es todo. Eso quedará demostrado en el Congreso. Vendrán 
los técnicos, los ingenieros, los sociólogos, los literatos, y con sus bri-
llantes palabras, harán resaltar el contraste profundo que existe en-
tre las tierras yermas y tristes y las otras verdes y hermosas pobla-
das de casitas blancas, en cada una de las cuales se alberga la paz 
de un hogar. 
Escritores que son sabios a la par de artistas, como Ihering, han 
descrito ya ese cuadro. Pinta ese autor que en los oasis africanos 
donde viven algunas tribus gozando pacíficamente de su existencia 
feliz, irrumpen a veces hordas salvajes que lo arrasan todo, que todo 
lo destruyen y pulverizan; y, entonces, aquellos pacíficos agricultores 
que se ven desposeídos de toda su riqueza, no se desalientan, no se 
desesperan, no caen para siempre rendidos, sino que aplicando el 
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oído a la tierra, si oyen el murmullo del agua que corre, se consideran 
salvados y estiman que puede ganarse pronto todo lo perdido. 
Pero con literatura, con ilusorios ensueños, no haremos nada; 
hay que sustituir la poesía con la acción. 
Para hacer esas obras hidráulicas que necesitamos con objeto de 
que el agua fertilice el suelo nacional ¿a quién hemos de dirigirnos? 
Indudablemente al Estado. 
Todos los pueblos modernos lo han hecho así, y esto dice bastante 
en pro del sistema. Así lo han hecho en Egipto, en la India, en la Amé-
rica del Norte con la conquista del Oeste (para ello se unieron todos 
los Estados constituyendo un tesoro común), en Austria, en Chile, 
a pesar de su zozobra política, en Italia con Lombardía y el Píamen-
te, en Francia con los riegos del Ródano, en todas partes. 
Ya se yo que esto envuelve una gran dificultad, porque al diri-
girse al Estado, hay que tratar de política y podemos decir parodian-
do a D . Quijote «con la política hemos topado, amigo Sancho». 
Problema político vale tanto como decir problema económico. 
Esos dos elementos van siempre unidos; entre ellos no cabe divorcio 
alguno. Por consiguiente, no hay más remedio que hablar del pro-
blema económico. 
Cerca de 795 millones de pesetas se llevan los presupuestos de 
Guerra, Marina, Clero, Deuda, Obligaciones generales, etc., etc. Y 
quedan sólo 225 millones para enseñanza, para fomento, para nues-
tra representación en el extranjero, para administrar justicia, para 
hacer caminos, canales, puertos y pantanos, es decir, para todo lo 
que significa impulso de la riqueza. Así no se puede hacer vida euro-
pea, ni siquiera africana. 
Dirán que la nación tiene apremios, exigencias circunstanciales 
que hay que afrontar, como son nuestros compromisos en Africa; 
pero hay que tener en cuenta que sólo invirtiendo los recursos de la 
nación en gastos reproductivos, habrá fuerza y resistencia para sos-
tener aquello que nuestro decoro nacional nos demanda. 
Como Colón, a su regreso de América, decía a la reina D.a Isabel; 
«me entregasteis vuestras alhajas y yo os traigo un mundo», así pue-
den pedírsele a la nación los últimos recursos en la confianza de 
que se le devolverá otro país, otro mundo. 
58 
Hace cuatro centurias que en España nunca falta el dinero para 
empeños y aventuras, emprendidas algunas contra la voluntad y el 
interés nacional, y entretanto se ha descuidado el cimiento de nuestra 
riqueza. 
Pero la verdad se va abriendo camino. Puedo deciros que yo, a 
la hora en que España tiene que sostener una guerra, he mantenido 
en Consejo de ministros, con la aquiescencia de mis compañeros, la 
necesidad de que los recursos que tengamos que invertir en esa gue-
rra, no puedan ser obstáculo para que se detenga el avance de nues-
tra reconstitución interior. 
Vais a trabajar en uno de los enunciados de nuestra riqueza na-
cional. El progreso económico y la cultura es lo que han de salvarnos, 
vosotros habréis de fijaros en aquello que más contribuye al fomento 
del interés material. 
Y en esa tarea os preguntaréis seguramente: 
¿Por qué ideas tan claras, propósitos tan útiles no arraigan en 
todas las conciencias? 
Existen obstáculos atávicos de los que no hace falta hablar; hay 
otros que no son tradicionales, pero que envuelven dificultades no 
menos graves que los primeros. 
No falta quien por dañar un programa, sólo porque lo defiende 
determinado político, es capaz de combatir a ciegas lo que ha de re-
dundar en positivo beneficio del interés nacional. 
Por esa razón he sido y soy combatido sin cesar, y tal circunstan-. 
cia me obliga a defender mi gestión personal. 
Yo presento mis proyectos, los defiendo en el Parlamento, los 
aprueban y después de ser aprobados me niegan los recursos para 
realizarlos. Y entonces dicen a voz en grito: ¿Pero qué ha hecho Gas-
set? ¡Si no ha hecho nada! 
Habría que recordarles a esos la frase de Aristóteles a su discípu-
lo Alejandro: «cúidate de lo que haces tú y no trates de impedir lo 
que hagan los demás». 
Con los pobres recursos que se han puesto a mi disposición, he 
aquí lo que yo hice: 
E l año 64, cuando yo no había nacido, se ordenó hacer un avance 
de plan de aprovechamientos en las cuencas hidráulicas de España 
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que había de servir de base para los trabajos que posteriormente se 
han realizado. Pues bien, nací yo, estudié mi carrera, luché en el 
periodismo, llegué a ser ministro, y todavía no había hecho nadie 
lo que se mandó en el año 64. Entonces ordené yo que se hiciera 
y se hizo. 
Después, ahí están los pantanos de Alfaro, de La Peña, de Gua-
dalcacín, de Guadelmellato, de Navarredonda, de Cueva Forada, de 
Santa María de Belsué y tantos otros en ejecución o terminados ya. 
Ya se ve cuán injustos son los que me achaquen una pasividad 
condenable. 
Además, hay en España 5.000 kilómetros de caminos vecinales 
en ejecución que yo promoví. Todo eso indica la pasión que hay en 
tales censuras. 
En política, por combatir al adversario, se llega a extremos in-
concebibles. Al inaugurarse el pantano de La Peña, se dijo que no 
servía para nada y que no había agua bastante para llenarlo. Tuvie-
ron que convencerse pronto de que aquello no era exacto y dijeron 
entonces que el pantano servía, pero que yo nada tenía que ver con 
él. Es decir, que cuando las impresiones eran malas, yo había hecho 
el pantano, y cuando se trocaban las censuras en elogios, nada tenía 
que ver en su construcción. 
A pesar de esas incidencias, yo cumpliré con mi deber sin temor 
a los ladridos de los que ponen piedras en mi camino. 
Pero si se quieren conseguir esos fines que se persiguen, es nece-
sario, ante todo, organización. Si nuestros esfuerzos no se unen con 
un nexo fuerte, si no llegamos a formar un organismo vivo, no se 
logrará nada. 
Como última objeción, se alegará que no son bastantes los recur-
sos del país para atender a esas necesidades. En efecto, si se tratara 
de segregar 300 millones del presupuesto ordinario, entonces tendrían 
razón los que hablan de ese modo, pero yo no pretendo tal cosa; yo 
quiero apelar al crédito como único procedimiento hábil. *A los pue-
blos bien regidos no les alarma ese llamamiento a sus recursos extra-
ordinarios. Se trata de sembrar: y para sembrar, que es lo importante, 
nunca hubo dinero en España. 
Un ministro francés se defendía en el Parlamento de las censuras 
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que había provocado el aumento del presupuesto en 1.005 millones, 
y decía: «no os fijéis en la mayor suma de gastos; fijaos en la siembra 
que eso significa». 
Me acerco al final. 
Se ha dicho aquí que mientras en los secanos la densidad de po-
blación no pasa de veinte habitantes por kilómetro, en los regadíos 
ha llegado a ochenta. ¿Qué os dicen esas cifras asombrosas? 
En el problema de los Riegos del Alto Aragón hice cuanto pude 
al objeto de terminar el expediente y preparar el oportuno proyecto 
de ley. Vengan los recursos necesarios y se verá cómo mis deseos se 
convierten en realidades. 
No se crea que con esta orientación trato yo de distraer a la na-
ción de otros altos e ineludibles deberes. En primer lugar, con esa 
política no se aumenta el territorio de la patria, pero nadie me nega-
rá que la patria crece. 
Cuando me acuerdo de las 300.000 hectáreas que han de regar-
se en el Alto Aragón, pienso en los recursos que eso ha de proporcio-
nar a la Hacienda de la nación. Cada bancal de aquella tierra me 
parece una trinchera para defender a España, y pienso en aquella fra-
se de Catón a Escipión el Africano: «de cada esteva sacarás cien 
lanzas». 
Ahora, me cabe la honra de inaugurar el primer Congreso nacional 
de Riegos, en nombre del primer agricultor de la nación, del Rey 
D. Alfonso X I I L 
LA EXPOSICIÓN 
Terminada la sesión inaugural, la Mesa de honor, acompañada 
por las comisiones y seguida por el público, pasó a inaugurar la ex-
posición de documentos gráficos, cuya mejor reseña es el volumen 
que le dedicamos y en el cual reproducimos buena parte de los docu-




^SUCINTAMENTE las reseñamos, lo mismo que las que celebraron las 
^-^ Secciones, puesto que las ponencias y comunicaciones se in-
sertan íntegramente por separado. 
Sólo recogemos aquí lo esencial de las Actas levantadas por los 
respectivos Secretarios. 
La Mesa para estas sesiones generales queda constituida por la 
Comisión organizadora del Congreso. 
En la sesión celebrada el 3 de Octubre, a las seis de tarde, presi-
de el Sr. Jordana, actuando de Vicepresidente el Sr. Palomar Mur, 
y de Secretarios los Sres, Gascón y Marín y Jiménez Vicente. 
Como Vocales ocupan puesto en la mesa los Sres. Savirón, Fai-
rén, Moneva, Casaña, Bernad y Gómez Guallart. 
El Sr. Presidente saluda a los congresistas que llenan el salón. 
Ponencias de los Sres. Gascón y Lapazarán 
D. José Cruz Lapazarán, leyó el trabajo de D. José Gascón y 
otro suyo. (T. II , p á g s . A y B), sobre «Necesidad de extender y 
mejorar los regadíos». 
En el curso de su lectura, el Sr. Lapazarán pide a la Asamblea 
un recuerdo para, el Sr. Rodríguez Ayuso, que tanto contribuyó al 
fomento y desarrollo de la Agricultura regional, y que había falleci-
do en aquellos mismos días. La Asamblea lo hace constar por una-
nimidad. 
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El Sr. Prieto se congratula de haber acudido a un Congreso de tal 
importancia y se enorgullece de los trabajos que traen los señores 
ponentes. Propone se añada a las Conclusiones del Sr. Lapazarán 
otra, pidiendo que en todos los grados del Magisterio se atienda a la 
enseñanza de las cosas del campo. Manifiesta el Sr. Presidente que 
en la mente de todos los congresistas está tal deseo y que la Mesa 
estudiará la oportunidad de hacer constar ese general anhelo. 
El Sr. Marqués de la Frontera pide autorización para que la Aso-
ciación General de Ganaderos del .Reino pueda publicar el trabajo 
del Sr. Lapazarán. E l Sr. Presidente se la concede, agradeciéndole 
la cooperación que esto supone. 
Por unanimidad quedan aprobadas las Conclusiones de ambas 
ponencias que son: 
Del Sr. Lapazarán: 
1. a En los secanos de baja altitud, donde el agua de lluvia caída 
no sobrepasa la cifra de 300 milímetros al año, el desarrollo de las 
plantas en el cultivo (los cereales) es aleatorio con los procedimien-
tos actuales, no bastante para pagar apenas los gastos empleados en 
su obtención. 
2. a Correlativamente, es casi imposible la vida de las personas. 
La carencia de beneficios en las explotaciones agrícolas se traduce 
en l i insuficiencia de la alimentación, favoreciendo esto la emigración 
de manera gradual y paulatina a zonas de regadío o a países de dis-
tinta nacionalidad. Contribuyen a recargar esta vida penosa, los con-
tratos de arrendamiento, la diseminación de la propiedad y otros fac-
tores de menor cuantía, que hacen sea la agricultura de esas zonas 
rutinaria y misérrima. 
3. a Es obra altamente patriótica buscar la manera de trans-
formar tales secanos en regadíos, siempre que los recursos hidráu-
licos lo consientan, y todas las energías deben coadyuvar al logro de 
estos resultados. Los que en zonas próximas gozan del beneficio del 
agua deben prestar apoyo y aliento a estos deseos, que deben ser 
unánimes en las regiones interesadas. 
4. a En las zonas de regadío eventual, por ser los ríos alimentado-
res de poco recorrido y nacer en sierras de relativa poca altitud, las 
poblaciones sufren, aunque en menor grado, los inconvenientes de 
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los secanos, corriendo albur con las cosechas de verano. Siendo estas 
zonas susceptibles de mejora (en la mayoría de los casos) por panta-
nos reguladores, en lugar de luchar individualmente por la consecu-
ción del agua escasa, deben emplear sus energías en procurar eque-
lia solución armónica y mancomunada. 
5.a La pretensión de mejorar, aumentando el caudal en las zo-
nas de regadío seguro, pero insuficiente en los estiajes, por la inten-
sificación de cultivos, no debe mirarse como lujo, sino como necesi-
dad que requiere solución en no largo plazo. Conjuntamente, deben 
desaparecer prejuicios de los productores de estos regadíos, de tal 
manera, que los factores que intervienen en la agricultura guarden 
correlación con el progreso de los tiempos. 
Del Sr. Gascón: 
1. a Necesidad de extender los riegos. 
2. a Necesidad y conveniencia de mejorar éstos^ asociando a los 
mismos la producción ganadera, hasta conseguir el sostenimiento de 
un mínimum de i.ooo kilogramos de peso vivo por hectárea de su-
perficie regable. 
Ponencia del Sr. Bernad 
En la sesión celebrada el 4 de Octubre, a las cinco de la tarde, 
bajo la presidencia del Excmo. Sr. D . Alejandro Palomar y Mur, 
asistiendo a la mesa como Vocales los Sres. Corella, Casaña, Gómez 
Guallar y Arias, y actuando de Secretario el Sr. Lapazarán, lee 
el limo. Sr. D . Francisco Bernad y Partagás, Presidente de la 
Asociación de Labre dores de Zaragoza, su ponencia sobre «La 
Constitución de la Propiedad y la colonización en relación con el 
establecimiento de nuevos regadíos» (T. II , páginas C). 
El Sr. Quijano felicita al ponente y hace indicaciones sobre acla-
ración de varios puntos, contestándole el Sr. Bernad y ampliando 
el sentido de las Conclusiones. 
El Sr. Torrejón se muestra conforme con el espíritu de la ponen-
cia y propone una adición que entrega a la Mesa para su dictamen. 
El Sr. Gayán propone modificaciones a la ley de expropiación 
forzosa, aunque cree más pertinente el asunto para otros actos. 
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E l Sr. Gil y Gil analiza la palabra condominio de la segunda Con-
clusión, preguntando cuál ha de ser la participación del Estado e in-
dicando que pudieran ser peligrosos estos derroteros; cree asimismo 
que en la cuarta Conclusión cabría pedir la modificación de la ley 
de expropiación por estar los propietarios de buena fe a merced de 
la Administración. En la sexta Conclusión, cree no es necesario ase-
gurar al Estado el reintegro de las sumas anticipadas, porque ya lo 
hará el Estado por sí propio. 
Contesta el Sr. Bernad al Sr. Gil, aclarando el sentido del empleo 
de la palabra condominio y defiende las Conclusiones cuarta y sexta. 
E l Sr. Gascón y Marín pide se modifique la segunda Conclusión 
y se suprima la cuarta para disminuir futuros inconvenientes en la 
realización de los riegos y no herir el amor a la tierra de los propie-
tarios grandes y pequeños. 
Ocupa la presidencia el Sr. Jordana. 
El Sr. Navarro cree debe aclararse la Conclusión séptima o re-
dactarla en otra forma que no parezca imposición y que no se fije 
el gravamen en tanto por ciento alto. 
Propone el Presidente, de acuerdo con el ponente, se apruebe 
sólo la 1.a Conclusión, retirando las demás, pero el Congreso estima 
que basta suprimir la Conclusión 4.a; retirar de la 2.a la palabra con-
dominio y modificar la 7.a que dirá: «Es conveniente la indivisibili-
dad de las propiedades constituidas en virtud de lo anteriormente 
expuesto, no pudiendo imponerse gravamen mayor del 50 % del va-
lor de la propiedad.» 
Así resultan las siguientes Conclusiones, aprobadas por una-
nimidad: 
1. a E l Estado, como supremo representante de la comunidad 
social, tiene derecho a intervenir en todas las manifestaciones pro-
ductoras de riqueza, y siendo uno de los principales elementos de 
producción la tierra, tiene facultades para regular la propiedad te-
rritorial, procurando, en nombre de la justicia, que el mayor número 
posible de ciudadanos tengan la condición de propietarios, y llegando 
hasta intervenir la propiedad privada cuando el supremo interés 
social lo demanda, ;i FP'sM r H 
2. a Esta intervención es una limitación más al derecho del pro-
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pietario, aparte del general y eminente propio del Estado, allí donde 
la propiedad mejora sus condiciones agronómicas en virtud de la 
aportación del agua y del importe de las obras ejecutadas por el Es-
tado, ya sólo, ya en unión con los poseedores en sus diversas cate-
gorías, por hallarse comprendida dentro de la zona de influencia de 
la obra realizada. 
3. a En este último caso el Estado adquiere el derecho de expro-
piar al poseedor particular, abonándole el valor del terreno, excepto 
el caso en que palmariamente demuestre se halla en condiciones de 
reintegrar a la comunidad social, de las sumas adelantadas para la 
realización de la obra y llenar los fines que la propiedad impone, 
considerada como función social. -
4. a La constitución de propiedades se hará atendiendo a las di-
versas condiciones de cada región agronómica del territorio español; 
tomando como base las informaciones practicadas hasta la fecha o 
aquellas otras que el gobierno estime necesarias para la realización 
de este propósito. 
5. a Las leyes se dictarán complementando todo lo necesario 
para ponerlas en vigor, y, en tal concepto, se atenderá a dotar las nue-
vas propiedades de todos los medios necesarios para su vida, toman-
do al par las medidas indispensables para asegurar al Estado el rein-
tegro de las sumas anticipadas. 
6. a Es conveniente la indivisibilidad de las propiedades cons-
tituidas en virtud de lo anteriormente expuesto, no pudien do impo-
nerse gravamen mayor del 50 % del valor de la propiedad. 
Ponencia del Sr. Marracó 
En la sesión celebrada el 5 de Octubre, a las siete de la tarde, 
bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Alejandro Palomar y Mur, con 
asistencia de los Vocales Sres. Arias, Casaña y Corella y actuando 
de Secretario el Sr. Lapazarán, el Sr. D. Manuel Marracó, Indus-
trial y Abogado, ponente del tema «Nacionalización de las obras 
públicas», expone oralmente los fundamentos de sus Conclusiones, 
en la forma que va reproducida en otro volumen. (T. II , págs. D). 
El Sr. Quijano hace algunas observaciones a las Conclusiones 
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SA 7-a Y 9-a en s113 extremos h y d, que son contestadas por el 
Sr. Marracó, insistiendo en sus puntos de vista expresados en las 
Conclusiones. 
El Sr. Tabeada, de Alcañiz, cree ver finalidades políticas de ten-
dencia socialista, estima que se originarían injusticias en la caduci-
dad de las concesiones, y propone se sustituyan las Conclusiones por 
una que diga que debe procurarse la reversión al Estado de toda obra 
pública, mediante la indemnización correspondiente. 
Ocupa la presidencia el Sr. Jordana. 
El Sr. Mendizábal, de Madrid, cree que la ponencia se eleva a 
muy altas consideraciones políticas, aceptables sin duda en lo mucho 
que tienen de excelente, pero que en lo concreto dedica a la naciona-
lización de los ferrocarriles más espacio que a la de las obras hidráu-
licas; y juzga peligroso el votar Conclusiones que por su extensión y 
trascendencia debieran estudiarse detenidamente. . 
Contesta el Sr. Marracó a ambos señores, rebatiendo sus argumen-
tos. Cree tener derecho a exponer sus opiniones políticas en todo 
momento, y cree pertinente hablar de nacionalización de ferrocarriles 
por su relación íntima con las obras hidráulicas y por ser la industria 
menos nacionalizada de España. 
E l Sr. Isábal, de acuerdo con el Sr. Mendizábal, estima muy di-
fícil votar con conocimiento de causa. Tercian en el debate el se-
ñor Colás, que se muestra conforme con el Sr. Mendizábal, y los 
Sres. Gracia y de la Torre, conformes con el ponente. 
La Presidencia, tomando en cuenta que discusión de tanto vue-
lo es imposible desarrollarla de presente, agotadas las horas de la 
tarde y en la víspera de clausurar el Congreso, propone, y así se 
acuerda, declarar haber escuchado con satisfacción el trabajo del 
Sr. Marracó, tomar muy en cuenta sus conclusiones, aceptarlas 
como orientación a seguir y considerarlas como temas de futuros 
Congresos. Las Conclusiones objeto de estos acuerdos, son: 
i.a Para realizar la primera necesidad social, el Estado hubo 
de ser, en el principio de las nacionalidades políticas, el órgano para 
dictar y hacer cumplir el derecho. La condición sociable del hombre 
nace de las organizaciones políticas entidades naturales con una bien 
marcada sustantividad, y ello determina el carácter evolutivo de la 
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constitución de los Estados. La misión del Estado, limitada en su 
origen tan sólo a los fines jurídicos, se amplía continuamente, com-
prendiendo todos aquellos necesarios a la vida de la colectividad, a 
medida que el aumento de la cultura impone a la Nación mayor 
suma de necesidades sociales. 
2. a La importancia de las funciones administrativas, cuyo cum-
plimiento en cooperación es necesario a la vida de la colectividad, 
aeree 3 constantemente con el progreso de la cultura general de los 
ciudadanos. En cuanto alguna de esas nuevas necesidades se hace 
general, se impone su realización por medio de la entidad política, 
única manera de asegurar que ella sea hecha conforme a la conve-
niencia general, pues siendo el soberano el pueblo mismo, la función 
administrativa que a todos interesa, habrá de ser siempre ejercida 
mediante disposiciones de carácter general, sin posibilidad alguna de 
privilegio. 
3. a En consecuencia, los recursos naturales cuya utilización 
convenga a la colectividad, serán exclusivamente explotados por la 
entidad política más directamente interesada. Igualmente, los ser-
vicios públicos cuya importancia y magnitud impongan su monopo-
lización, no serán nunca entregados a empresas privadas que pueden 
derivar de su ejercicio un poder suficiente para otorgar privilegios, 
perjudicando a la normal y justa distribución de la riqueza general. 
4. a Nacido el hombre en la tierra, en la que ha de transcurrir 
toda su vida y en donde únicamente puede desarrollar su actividad, 
la constitución que rija el gobierno de sus organizaciones políticas, 
ha de ser adecuada a la geografía del país. La escasa densidad de la 
población española y su necesaria agrupación en las comarcas más 
habitables de su territorio, determinan condiciones diferentes para 
cada una de las regiones, en orden a sus necesidades colectivas. Esto 
impone a alguna de esas regiones la ineludible necesidad de dedicarse 
preferentemente a la industria agrícola, exigiendo, consiguientemen-
te, del Estado, como una necesidad general, la corrección de aquellas 
deficiencias naturales que impiden que el trabajo de la tierra sea ejer-
citado con buen éxito. 
5. a La organización político-administrativa del Estado, dentro 
de esta concepción social de sus funciones, ha de ser ajustada a esta 
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misión más amplia. La diversidad de condiciones naturales de cada 
región exige desde luego la organización de Estados regionales, cuya 
función principal sea la ejecución de las obras públicas especialmen-
te indicadas por las características geográficas del país. La delimita-
ción de estas regiones se hará atendiendo principamente a la unifor-
midad geográfica, comprendiendo en cada una la superficie conti-
nua cuyo suelo constituya un sistema geográfico uniforme dentro 
del territorio nacional. 
6. a Una ley de relaciones entre los Estados regionales y entre 
ellos y el central, dispondrá que las obras públicas de interés nacio-
nal sean exclusivamente atribución del Estado, nacional. En ella se 
regularán los casos en los que, interesando únicamente a una región 
una obra pública situada total o parcialmente en territorio de alguna 
otra, deba ser ejecutada por la administración regional que la acuer-
de; así como la manera de establecer los conciertos para la ejecución 
y administración de las que interesen a dos o más regiones y no sean 
ejecutadas por el Estado central. 
7. a Los recursos económicos de donde se provea la hacienda de 
los Estados regionales, serán los que se deriven del incremento de 
riqueza creada por las obras públicas que constituyan su inmedia-
ta finalidad. Será preciso para evitar todo rozamiento entre la ha-
cienda general y las locales y regionales, así como también una rela-
ción de innecesaria dependencia de éstas respecto a aquélla, la re-
forma total del sistema tributario, sobre las nuevas bases, según las 
cuales, el rendimiento de los impuestos se obtenga únicamente de lo 
que constituya el capital de la persona social, por ser consecuencia 
inmediata de su acción política, económica y administrativa. La eva-
luación de la riqueza territorial por procedimientos uniformes en 
toda la Nación, permitirá fácilmente apreciar los incrementos de va-
lor debidos a la acción social, que habrán de servir de base única im-
positiva para el establecimiento de los tributos. 
8. a El comienzo de esta transformación podrá más fácilmente 
hacerse si se conceden a los municipios y a las administraciones re-
gionales facultades suficientes para formar el catastro estimativo 
del valor de su territorio, sujetándose topográficamente al plan tra-
zado para toda España por el Instituto Geográfico. Constituida de 
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ese modo la hacienda regional, cada uno de estos Estados podrá li-
bremente acordar las obras públicas necesarias a sus ciudadanos, 
ejecutándolas con medios propios y de acuerdo con sus necesidades, 
conocidas por ellos más completamente. 
9.a A fin de preparar el advenimiento de ese nuevo régimen, 
será preciso disponer desde luego, mediante pequeñas modificaciones 
de la legalidad vigente, lo que a continuación se especifica: 
a) En lo sucesivo no serán otorgadas a los particulares conce-
siones para la explotación de los recursos naturales ni de los servicios 
de carácter público, sin imponer la condición de la inmediata cadu-
cidad en cuanto las administraciones regionales o el Estado central 
acordasen la ejecución de obras públicas para las que tales recursos 
naturales fuesen necesarios. 
b) Se hará una revisión escrupulosa de las concesiones a empre-
sas privadas para explotar servicios públicos, para averiguar si fue-
ron estrictamente cumplidas las leyes especiales por las que fueron 
otorgadas. Esa revisión determinará de un modo preciso el capital 
realmente invertido por tales empresas en el conjunto total de sus 
instalaciones y servicios, a fin de que el Poder público pueda juzgar 
si procede la rescisión por lesión o la incautación del servicio median-
te las indemnizaciones prescritas en las leyes, pero con aplicación 
exclusiva al capital realmente invertido. 
c) La unificación comercial de las empresas explotadoras de 
servicios públicos, implicando con relación al público una sustitución 
del cesionario, con infracción de lo dispuesto en el artículo 21 de la 
ley de 23 de Noviembre de 1877, dará lugar a la caducidad de las 
concesiones. Toda convención entre ellas, cualquiera que sea su for-
ma, conducente a suprimir la concurrencia, será estimada como una 
confabulación para alterar fraudulentamente el precio de las cosas. 
El Estado intervendrá para evitarlo, llegando, si preciso fuere, a la 
incautación del servicio, que nunca debe ser utilizado como medio 
de limitar la libertad de los ciudadanos, de cuya soberanía emana 
la concesión. 
d) Por lo que se refiere concretamente a las obras hidráulicas, 
se proscribirá en absoluto toda concesión para construir presas en la 
parte inferior de los ríos navegables, que deben quedar expeditos 
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para servir de caminos públicos por donde extraer los frutos produ-
cidos en los terrenos irrigados por los embalses de la parte superior 
del río y por los de sus afluentes, 
e) Las concesiones para la construcción de obras públicas des-, 
tinadas a la irrigación de tierras de cultivo, se otorgarán exclusiva-
mente a las comunidades de regantes, constituidas según las leyes. 
Entre los habitantes de la zona regable podrán ser constituidas so-
ciedades para solicitar y obtener la concesión, independientemente 
de su condición de propietarios de tierras, siempre que presenten 
compromisos hipotecarios de los propietarios de los terrenos, en la 
forma prescrita por el artículo 12 de la ley de 27 de Julio de 1883 y 
el artículo 5 del Reglamento de' 9 de Abril de 1885. Unicamente la 
provisión de capital podrá ser objeto de convención con los particu-
lares, mientras la modificación de los sistemas administrativo y tri-
butario permite más fácilmente la emisión de valores públicos des-
tinados a esos fines. 
REUNIONES DE LA5 5ECCIONE5 

S E C C I Ó N I 
F O M E N T O D E L REGADÍO 
IIHORMAN definitivamente la Mesa: Presidente: Excelentísimo 
*• Sr. D. León Laguna, Inspector general del Cuerpo de Ingenie-
ros Agrónomos. Vicepresidentes: Sres. D. Vicente Crespo, Ingeniero 
Agrónomo; D. Pedro G. Quijano, Ingeniero de Caminos; D. Víctor 
Lobo de las Alas, Ingeniero Agrónomo, Profesor, y Excelentísimo 
Sr. D. Tomás Costa, Presidente de la Federación de Castilla la 
Nueva. Secretarios: Sres. D. Luis del Valle, Catedrático de la Uni-
versidad de Zaragoza, y D. Antonio Lasierra, Ingeniero de Caminos. 
Se reúne por primera vez esta Sección el día 3 por la mañana. 
Preside el Excmo. Sr. D. Texifonte Gallego, Director general de 
Agricultura y actúa de Secretario el Sr. Del Valle. 
E l Sr. Gallego saluda a los reunidos, expresando su satisfacción 
por presidir acto de tal naturaleza y esperando de todos los que asis-
ten una feliz cooperación. 
Se procede al nombramiento de un Vicepresidente y un Secre-
tario, resultando elegidos respectivamente, el Sr. Lobo de las Alas 
y el Sr. Lasierra (D. Antonio). 
Seguidamente se despide el Sr. Director general, quedando en la 
Presidencia el Sr. Laguna (D. León). 
Varios señores congresistas ruegan a la Mesa suspenda la sesión 
para poder asistir a otra.de las Secciones, y así se acuerda. 
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Ponencia del Sr. Del Valle 
En la sesión del día 4, por la mañana, el Sr. D. Luis del Valle, 
Catedrático de Derecho, expone oralmente su ponencia sobre el 
tema «Política hidráulica nacional. Necesidad fundamental que 
entraña» (T. II, págs. I), y cuyas Conclusiones, aprobadas por una-
nimidad, son: 
1. a Es urgente que el Estado español tenga una Política agraria, 
de acuerdo con el ideal económico nacional, y entendida como un sis-
tema de medidas, continua y eficazmente realizadas en beneficio de 
los intereses culturales de la tierra; y dentro de tal Política, urge, asi-
mismo, una Política hidráulica, sistemática, continua y positivamente 
eficaz también, de acuerdo con las exigencias de la Política agraria, 
de que forma esencialísima parte, y, por tanto, con el ideal económico-
agrario nacional; para cuyo logro representa magno sistema de es-
fuerzos, gubernamentales y sociales, encaminados a extender los posi-
tivos beneficios del riego por el área cultivable del territorio de la 
Nación. 
2. a Esta acción del Estado entero, nacional, ordenada, persis-
tente y positiva, al objeto de reducir progresivamente el secano na-
cional, requiere medios económicos estables y suficientes, para que, 
por su falta o deficiencia, no pueda interrumpirse una actuación que 
debe fluir, repetimos, incesante, continua de la actividad del Estado; 
y por su importancia y magnitud actual, dentro de la finalidad de 
éste en beneficio de la economía nacional que supremamente rige, 
reclama, asimismo, o cuantiosa dotación normal en los presupuestos 
generales del Estado o, mejor, un presupuesto extraordinario; como 
extraordinaria e inaplazable es la necesidad, por el retraso de siglos 
en su satisfacción, postergada a otras necesidades menos importan-
tes en la Política general del Estado, cuando precisamente ésta de la 
intensificación de la vida económica y la de la cultura, constituyen las 
dos supremas necesidades, los dos grandes ideales a realizar, y a los 
cuales deben subordinarse todos los demás, si es que de una manera 
positiva, real, inmediatamente fecunda, deseamos contribuir, como es 
nuestro deber, a la verdadera prosperidad de España. 
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3.a Para obtener estos recursos económicos, estables y suficien-
tes, a emplear, lo más rápidamente que la técnica lo permita y por 
tanto, de una magnitud que no podrá bajar de 500 millones de pe-
setas, no hay más remedio que apelar al crédito del Estado; nunca 
más justificado que para gastos reproductivos; gravando, es verdad, 
no sólo a las generaciones actuales, sino a las venideras; mas tenien-
do en cuenta que unas y otras habrán de aprovecharse de las cons-
trucciones hidráulicas que han de aumentar considerablemente la 
productividad del suelo y con ello elevar la importancia y valor de 
las cosechas, el precio de los terrenos, la cuantía de las rentas, con 
notorio beneficio de los intereses particulares y colectivos, de ésta y de 
las sucesivas generaciones, cuyo interés total, constituye el de la na-
ción misma, en su más alta significación en el tiempo, como una obra 
progresiva, material y moral, de que las diversas generaciones son 
los órganos transitorios, que va derramando sus beneficios sucesiva-
mente sobre todos, que por ellos, tenemos el deber de ir soportando 
en el tiempo las correspondientes cargas. 
Ponencia del Sr. Lasíerra 
El Sr. D. Antonio Lasierra, Ingeniero de Caminos, da lectura a 
su trabajo sobre «Mejoras económicas obtenidas por la implantación 
del regadío; aumento de riqueza». (T. II , págs. F). 
D. Pío Cerrada ruega que conste en acta que él entiende por 
bien establecido el riego cuando permite los cultivos de verano. 
El Sr. Urién de Vera pide algunas explicaciones, que le fueron 
dadas a su satisfacción, sobre la diferencia de mano de obra en el 
cultivo de secano y en el de regadío. 
El Sr. Roso de Luna expone la conveniencia de no perder de vista 
que la energía solar es el manantial único de todas las actividades, y 
que el agua de riego es la preciosa manifestación energética que pre-
ocupa a este Congreso. 
Quedan aprobadas por unanimidad las Conclusiones de la ponen-
cia, que son: 
1.a Toda obra de riego, bien concebida, en plena explotación. 
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crea anualmente una riqueza bruta cuyo valor se aproxima, y en mu-
chos casos, excede al del coste total de la obra misma. 
2. a E l aumento obtenido en la producción de la tierra por la 
implantación del regadío contribuye eficazmente a la prosperidad 
de las demás fuentes de la riqueza pública. 
3. a Los problemas relacionados con el fomento de los riegos, 
por la riqueza que éstos crean, son problemas de carácter general, 
que tienen un interés muy grande para la totalidad de los españoles. 
Ponencia del Sr. Corella 
En la sesión del 5 de Octubre desarrolla oralmente su ponencia 
el Excmo. Sr. D. Santiago Corella, Presidente del Sindicato de 
Riegos del pantano de La Peña, sobre «Los partidos gobernantes 
ante el fomento del regadío». 
El Sr. Gascón y Marín propone reducir el preámbulo de las 
Conclusiones al punto primero, a lo que se niega el Sr. Corella por 
modificar la esencia de su pensamiento. 
El Sr. Lasjerra propone que se mantenga la frase «por ser fun-
ción exclusiva de Gobierno, su bandera no puede ser monopolizada 
por un sólo partido». 
Conformes en esto los tres oradores, el Sr. Muro insiste en la ne-
cesidad de un partido que encarne estas aspiraciones regionales. 
El Sr. Bescós, abundando en las ideas del Sr. Muro, aboga por la 
creación de un partido agrario, pero renuncia a exponer su idea apre-
ciando el ambiente poco favorable de la Asamblea. 
Interviene el Sr, Roso de Luna, recomendando que se consig-
ne en acta esta tendencia, ya que no transcienda a las Conclu-
siones. 
A ruego del Sr. Tabeada se acuerda suprimir en la tercera Con-
clusión las palabras «como en la Resolution Act de Roosevelt» y «con 
un mínimum de 4 hectáreas y un máximum de 64». 
Quedan aprobadas las siguientes Conclusiones: 
El fomento del regadío en España, es función exclusiva de go-
bierno, sin que ningún partido político de los que aspiren a la gober-
nación del Estado, pueda hacer dejación de él en sus programas. 
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Por ser función exclusiva de gobierno, su bandera no puede ser mo-
nopolizada por un solo partido. 
Su importancia, se halla íntimamente conexionada con las si-
guientes necesidades. 
1. a Aumentar la productividad del solar nacional, para bastar a 
las necesidades de la alimentación pública, la cual, para ser atendi-
da, necesita ahora una importación de productos agro-pecuarios por 
valor de 240 millones de pesetas anuales. 
2. a Aumentar la capacidad habitable de la Península, ya que 
está demostrado agronómicamente, que la población del cultivo de 
secano, en relación con la del regadío, está en la proporción de uno 
a cuatro. 
3. a Mejorar el aspecto social agrario, con sus consecuencias de: 
colonización interior; retención emigratoria; descongestión de la po-
blación urbana y fomento de la rural, creando el colono propietario, 
a plazo, del terreno transformado de árido en fértil; y expropiación 
de los latifundios transformados, favoreciendo la formación de la fa-
milia agrícola, con coto acasarado, según recomendaba D. Fermín 
Caballero, para huir, por igual, del atomismo de la propiedad pro-
ducido por excesivo parcelamiento, y del latifundio ruinoso por 
excesiva concentración. 
Ponencia del Sr. Padilla 
Seguidamente, el Sr. D. Miguel Padilla, Ingeniero Agrónomo, 
Director de la Granja Agrícola de Zaragoza, presenta su ponencia 
sobre «Medios conducentes a la implantación rápida de los riegos; 
enseñanza, experimentación agrícola» (T. II , págs. E), quedando 
sin discusión aprobadas por unanimidad sus Conclusiones, que a con-
tinuación se insertan. 
1. a No deberá emprenderse ninguna obra de riego sin un deteni-
do estudio agronómico de la zona regable en el que queden demostra-
das las ventajas que a la industria agrícola ha de reportar la obra en 
proyecto. 
2. a Terminada la construcción de la obra hidráulica, en la parte 
que afecta a toda la zona regable, los propietarios deben proceder 
80 
a completar la distribución de las aguas y a ejecutarlos trabajos que 
den por resultado la implantación del riego en sus fincas. 
3. a Para llevar a cabo debidamente estas operaciones es preciso 
que los propietarios dispongan del capital necesario y posean los co-
nocimientos precisos. 
4. a Deben reducirse al mínimo el capital y el tiempo invertidos 
en los mencionados trabajos, siguiendo el criterio de preferir, por el 
momento, la economía y la rapidez a la perfección; emplear cuantos 
medios sea posible en la implantación del riego, sin distraerlos en otras 
mejoras permanentes de menor urgencia; y recurrir al crédito, dentro 
de prudentes límites y mediante la asociación con preferencia, si fue-
re necesario para obtener el capital preciso. 
5. a En toda zona regable de alguna extensión deberá instalarse 
un centro de enseñanza y experimentación agrícolas, con aplicación 
a los cultivos de regadío. 
Ponencia del Sr. Quijano 
A las cuatro de la tarde del mismo día se reanuda la sesión y el 
Sr. D. Pedro M. González Quijano, Ingeniero de Caminos, Direc-
rector de las obras del pantano del Guadalcacín, lee su ponencia y 
Conclusiones sobre «Aprovechamiento de las aguas españolas». (To-
mo II, págs. H). 
Abierta discusión, lee el Sr. Cañada un escrito que, por acuerdo 
de la Sección, se publica, insertado entre las Comunicaciones. 
Se interrumpe la sesión por dar lugar a un pleno y se continúa 
a la mañana siguiente. 
En la sesión de la mañana del 6, el ponente lee la rectificación 
incluida a seguida del escrito del Sr. Cañada. 
Rectifica el Sr. Cañada estimando poco eficaz discutir teórica-
mente la influencia de los montes en las lluvias, puesto que no hay 
seguridad de cómo éstas se producen, y que, en cambio, parecen afir-
mar aquella influencia los hechos por él citados como ciertos. 
Segunda vez rectifica el Sr. Quijano, que no había puesto en duda 
la buena fe del Sr. Cañada en la cita de hechos, conocidos del ponen-
te por libros o revistas de propaganda forestal; que respecto de la 
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producción de las lluvias se sabe bastante para rechazar como inve-
rosímil cualquiera influencia medianamente sensible de los bosques; 
y que, sin negar exactitud a las cifras de las observaciones alegadas, 
cabría discutir su significado, pero que holgaba la controversia de 
momento, si se sustituía la segunda Conclusión en la nueva forma 
propuesta por el ponente. 
Accediendo el Sr. Cañada, la Sección adopta por unanimidad las 
Conclusiones siguientes: 
1. a No es posible un aumento importante de la superficie rega-
ble de España, sin proceder antes a la regularización por medio de 
pantanos del caudal de nuestros ríos. 
2. a Faltando unanimidad en las opiniones relativas a la influen-
cia de la repoblación forestal en el régimen de las aguas, el Congreso 
recomienda al Gobierno y a los especialistas el estudio práctico y 
teórico del asunto, con especial aplicación a España, ŷ con interven-
ción de funcionarios de los distintos cuerpos facultativos para que 
pueda formarse, sobre punto tan importante, opinión definitiva. 
Comunicación del Sr. Martínez Lacuesta 
En sesión especial celebrada en el Salón de Actos el día 6, leyó 
el Sr. D. Félix Martínez Lacuesta, Presidente de la Diputación 
Provincial de Logroño, su Comunicación sobre «La conveniencia de 
constituir la Mancomunidad económica del Ebro». (T. I , pág. 225 
de «Comunicaciones»). 
Presentó las siguientes Conclusiones: 
1. a E l Congreso declara la conveniencia de constituir con el 
nombre de Mancomunidad Económica del Ebro, y domiciliada en 
Zaragoza, una agrupación extensiva a Rioja, Navarra y Aragón, y 
ampliable a toda la zona de influencia del Ebro, formada por la 
Federación de las Asociaciones agrarias, de las comerciales e indus-
triales relacionadas inmediatamente con la agricultura y de las en-
tidades económicas de carácter oficial, bajo el patronato de las Dipu-
taciones provinciales de las regiones interesadas. 
2. a Su finalidad será ejercer una acción común encaminada a 
6 
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convertir en realidades las aspiraciones de carácter económico que 
previamente incluya en su programa. 
3. a Este abarcará desde ahora los extremos siguientes: 
a) Plan de riegos del Alto Aragón. 
h) Exportación de productos agrícolas a Londres y otros desti-
nos del Norte de Europa. 
c) Plagas del campo. 
d) Guardería rural. 
e) Regularización del caudal del Ebro. 
4. a Una comisión designada por el Congreso formulará los esta-
tutos de la Mancomunidad Económica del Ebro y practicará las ges-
tiones conducentes a su más inmediato y eficaz funcionamiento. 
Intervienen en la discusión de estas Conclusiones los señores 
Echevarría, Moneva y Gascón y Marín. 
Fueron aprobadas por unanimidad y con general aplauso de la 
asamblea, con la ligera modificación, propuesta por el Sr. Gascón y 
Marín, de que no fuera la comisión designada por el Congreso la 
que formulara los Estatutos de la Mancomunidad del Ebro, sino que 
esta comisión realizara los trabajos preliminares a fin de que las 
sociedades económicas interesadas se pusieran de acuerdo y redac-
tasen ellas mismas los estatutos mencionados. 
Comunicación del Sr. Blanc 
A continuación, el Sr. D. Angel Blanc Perera, Ingeniero de Ca-
minos, lee su trabajo sobre «Importancia y urgencia de la ordenación 
y modulación de los aprovechamientos de aguas públicas» (T. I, 
pág. 53 de «Comunicaciones»). 
Suscitada discusión, se suspende en vista de lo avanzado de la 
hora. 
Reanudada por la tarde la sesión, el Sr. Fungairiño propone se 
tome el siguiente acuerdo: 
«Para evitar los grandes perjuicios que, por falta de conocimiento 
completo de datos de aforo y modulación en las diferentes cuencas 
de España, resulta para la explotación de los regadíos actuales y para 
la implantación de todos los que puedan concederse, el Congreso 
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acuerda que procede dar un carácter de verdadera urgencia a los 
trabajos referidos y solicitar de los Poderes públicos que se doten 
convenientemente a tal objeto los servicios correspondientes». 
El Sr. Blanc se muestra conforme y la Sección acuerda recomen-
dar se incluya en la Crónica del Congreso. 
El Sr. Presidente muestra su gratitud a los Ponentes y a todos 
los Congresistas que han tomado parte en las tareas de la Sección. 
Esta, a propuesta del Sr. Jimeno Lasala, da por aclamación un voto 
de gracias a la Mesa. 

S E C C I Ó N II 
I M P L A N T A C I O N D E L R E G A D Í O 
QUEDA la Mesa definitivamente constituida con los siguientes congresistas: 
Presidente: Excmo. Sr. Marqués de la Frontera, delegado de la 
Asociación general de Ganaderos del Reino; Vicepresidentes: seño-
res D. José Nicolau, Ingeniero de Caminos; limo. Sr. D. Francisco 
Bernad, Presidente de la Asociación de Labradores de Zaragoza y 
D. Guillermo Quintanilla, Ingeniero Agrónomo, Profesor. Secreta-
rios: Sres. D. José Sainz, Ingeniero Agrónomo y D. Francisco Larra-
ñeta, Ingeniero de Caminos, Director del Pantano de Santa María 
de Belsué. 
Ponencia del Sr. Mesa 
Antes de comenzar sus tareas la Sección, el día 3 de Octubre por 
la mañana, el Presidente somete a su acuerdo la designación defi-
nitiva de la Mesa. 
Los reunidos aceptan por unanimidad la designada en la reu-
nión preparatoria. 
E l Sr. D. José Mesa, Ingeniero de Caminos, da lectura a su 
ponencia sobre «Aguas subterráneas para riegos» (T. II , pág. N), cu-
yas Conclusiones, que a continuación publicamos, son aprobadas por 
unanimidad. 
I.—Régimen de las aguas subterráneas: 
1.a E l agua subterránea está en reposo, o si circula lo hace ge-
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neralmente con tan extremada lentitud que en vez de corrientes de-
ben considerarse como depósitos que alimentan a los manantiales 
naturales y a los artificiales. 
2. a En todo valle o pliegue del terreno hay siempre agua sub-
terránea. 
3. a Todo suelo permeable contiene aguas freáticas. 
4. a En todo suelo permeable o impermeable, las perforaciones, 
después de atravesar la primera capa impermeable, darán aguas ar-
tesianas. 
5. a La probabilidad de encontrar aguas subterráneas será tanto 
mayor cuanto más bajos se elijan los puntos del suelo donde hayan 
de practicarse las excavaciones o las perforaciones. 
6. a La investigación de manantiales naturales deben hacerse en 
los cortes naturales de los terrenos sedimentarios y en las grietas de 
las rocas compactas, encontrándose el agua tanto en éstos como en 
los artificiales en el contacto de las capas permeables con las imper-
meables que les sirven de apoyo o fundación, y en el contacto de las 
grietas con la parte de la roca compacta no agrietada. 
7. a En los valles sinclinales, la investigación de manantiales 
debe hacerse en ambas márgenes de los ríos o arroyos correspon-
dientes. En los valles anticlinales no se encontrarán manantiales o 
serán poco importantes, debiendo hacerse la investigación en los 
valles sinclinales o monoclinales contiguos a aquéllos. En los valles 
monoclinales la investigación de los manantiales naturales debe ha-
cerse en las márgenes superiores y la de los manantiales artificiales 
en ambas márgenes. 
8. a Los pozos ordinarios construidos en la misma capa permea-
ble, suelen tener profundidades aproximadamente iguales aunque se 
hallen muy distantes. 
9. a La perforación de pozos artesianos en la misma cuenca, en-
contrará en todos ellos igual número de capas acuíferas que estarán 
situadas a profundidades análogas. 
10. a Los pozos ordinarios darán tanto mayor caudal cuanto más 
se profundice en la capa permeable hasta llegar a la impermeable 
que la sirve de apoyo o fondo. 
11. a A igualdad de permeabilidad y de espesores de las capas 
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acuíferas, los pozos artesianos perforados en los puntos bajos del 
suelo, darán más caudal que los perforados en los puntos altos. 
12.a No debe efectuarse ningún trabajo de alumbramiento im-
portante sin que preceda el estudio geológico e hidrológico de la lo-
calidad correspondiente. 
II.—Aplicación de las aguas subterráneas al riego y a la industria: 
1. a E l Estado, aparte de los demás procedimientos que tiendan 
al mismo fin, puede intervenir en la transformación de las propieda-
des particulares por medio de los riegos y en el progreso de la indus-
tria, realizando las perforaciones y cuantos trabajos sean necesarios 
para la investigación general de las aguas artesianas y el estudio de 
las cuencas donde éstas se encuentran. 
2. a Si para la investigación se necesita ocupar alguna propiedad 
particular, se obtendrá previamente el permiso del dueño, abonándo-
le la indemnización correspondiente, si la pide. 
3. a Cuando se suponga fundadamente que algunos pozos arte-
sianos de particulares y de Corporaciones convienen al referido estu-
dio, el Estado subvencionará su construcción, sin perjuicio de los 
auxilios que se otorguen al riego efectuado con aguas artesianas. 
Se levanta la sesión por diez minutos a petición de varios congre-
sistas, deseosos de acudir a otras Secciones. 
Ponencia del Sr. Nicolau 
Se reanuda la sesión a las 11,25, Y el Sr. D. José Nicolau, Inge-
niero de Caminos, da lectura a su ponencia sobre «Medios que pue-
den emplearse para la ejecución de las obras hidráulicas y auxilios 
del Estado» (T. II , págs. J). 
El Sr. Hernández impugna la conclusión séptima de la ponencia 
por considerar que tiene demasiado de generalidad. 
E l Sr. Nicolau está conforme en el fondo de la cuestión con el 
Sr. Hernández, en cuanto al caso concreto de las Juntas de obras 
que son parte de la administración del Estado: tratándose de estos 
organismos, el Estado es el que acude al crédito, no necesitando 
por tanto autorizarse a sí mismo: no teniendo aplicación a dicho 
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caso, la Conclusión séptima no es obstáculo para que el Gobierno, 
cuando lo crea necesario, autorice empréstitos. 
Rectifica el Sr. Hernández, mostrándose de acuerdo con el ponen-
te, si la Conclusión séptima no se refiere a Juntas de Canales y Pan-
tanos. 
Se acuerda que dichos señores modifiquen de conformidad la 
Conclusión séptima en este sentido. 
D. Tomás Costa pide que se suspenda la sesión para reanudar-
la a la tarde, en vista de la trascendencia del asunto. 
La Presidencia ruega al Sr. Costa haga uso de la palabra, ante la 
imposibilidad de continuarla en la tarde, por haber otras sesiones a 
las que los congresistas desean acudir. 
En vista de ello, el Sr. Costa expone que por falta de un plan ge-
neral se han principiado obras que no debían ser las primeras, enten-
diendo debe salir dicho plan de las sesiones de este Congreso. No 
está de acuerdo con la ponencia en que las obras de riego sean cons-
truidas por empresas, sino por el Estado. 
El Sr. Nicolau, después de dedicar un sentido recuerdo al inolvi-
dable patricio D. Joaquín Costa, hace constar la existencia de un 
plan de obras, en cuya eficacia no cree, pero sí en la conveniencia de 
formación de planes locales, labor que no incumbe a la Sección. No 
cree haya derecho a privar a una empresa de la ejecución de una obra, 
citando algunos ejemplos. Sostiene un criterio ecléctico y resume su 
oposición en la forma siguiente: i.0 No cree en la eficacia de un plan 
general, pero sí en la necesidad de los planes locales. 2.° Que el 
Estado ejecute algunas obras, no es obstáculo para privar de este 
derecho a las empresas particulares. 
E l Sr. Costa manifiesta que no se refiere al plan general de estu-
dios existentes, sino al de prioridad en la construcción de las obras, 
aceptando las aclaraciones del Sr. Nicolau. 
El Sr. Quijano expone la conveniencia: de que, por vía de sub-
vención, el Estado, en algunos casos, ejecute la cimentación de las 
obras y de que se eleve a Conclusiones lo indicado en la ponencia 
sobre expropiación y respecto a que, antes de comenzar una obra, 
se cuente con los recursos precisos para su total construcción. 
El Sr. Aguilar propone que el Estado dedique mayor atención 
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de los servicios de aforo, y que en las nuevas concesiones se tergan 
muy en cuenta los derechos de los aprovechamientos concedidos. 
E l Sr. Nicolau contestó que serían atendidas dichas indicaciones 
adicionando al efecto las Conclusiones. 
Estas, con las reformas y adiciones indicadas, son aprobadas 
por unanimidad, así: 
1. a Conviene encomendar exclusivamente a los propietarios de 
las tierras, la ejecución de las obras de riego cuando la extensión sea 
pequeña. En los demás casos podrá confiarse a Asociaciones forma-
das por los propietarios de la zona regable o a Compañías particula-
res al efecto constituidas. Si para hacer posible la realización de las 
obras hubiesen de ser muy grandes, con relación al coste total, los 
auxilios del Estado, debe reputarse preferible que éste se encargue 
de la ejecución con la cooperación e intervención de los restantes par-
tícipes en los gastos. Finalmente, cuando se trate de obras muy im-
portantes, o que afecten a intereses muy complejos o que no sea po-
sible realizar por los sistemas anteriores, deberá encomendarse su 
ejecución exclusivamente al Estado, siempre que se adopten las ga-
rantías necesarias para tener la seguridad de que serán utilizadas, 
que se demuestre que han de ser remuneradoras y que, una vez ulti-
madas se sometan a una explotación severa que, sin coartar el des-
arrolL· y prosperidad del regadío, produzcan los rendimientos de 
que sean susceptibles. 
2. a Es conveniente, desde el punto de vista del interés nacional, 
por cuanto afecta al Tesoro, a la economía general, a la expansión y 
mejora de la agricultura, la industria y el comercio, a la restricción 
de la emigración proletaria, al mejoramiento de las condiciones de 
la población agrícola y a la posibilidad de dar útil y sano empleo 
a los excelentes obreros de los centros urbanos, que el Estado auxi-
lie la ejecución de las obras de riego que no ejecute por su exclusiva 
cuenta, bajo la condición de que se trate de obras remuneradoras, 
entendiendo por tales aquéllas en que la suma de todos los gastos 
que represente el establecimiento del regadío correspondiente, no sea 
superior al incremento total de la riqueza que con el mismo crea. 
3. a La cuantía del auxilio debe ser la estrictamente necesaria 
para que las obras puedan llevarse a cabo por los propietarios in-
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teresados, o por las Compañías particulares constituidas al efecto. 
4. a Los auxilios, en cuanto sea posible, conviene que llenen las 
condiciones siguientes: 
a) Facilitar, en primer término, la construcción de las obras, 
proporcionándolos a medida que se necesite hacer los desembolsos 
que aquélla vaya exigiendo. Antes de acometerse la construcción de 
una nueva obra, deberán asegurarse, por disposiciones legislativas, 
los créditos que se requieran para el auxilio total concedido. 
b) Ser para el Tesoro Nacional, lo menos onerosos posibles. 
c) Ser prácticamente eficaces y no representar para las empre-
sas trabas innecesarias. 
d) Poderse aplicar a los distintos casos de la práctica, en la for-
ma más conveniente a cada uno, lo que exige el empleo de sistemas 
múltiples y mixtos. 
e) Comprender entre ellos, en todos los casos, los que tiendan a 
dar facilidades a la empresa para su constitución y funcionamiento 
para la ejecución de las obras y para estimular la adopción del riego 
y el rápido desarrollo y prosperidad del regadío. 
5. a Con arreglo a la Conclusión anterior, cabe considerar, en 
general, como sistemas preferibles de auxilios, los siguientes: 
a) La concesión de subvenciones en metálico. 
b) Los anticipos reintegrables, sin interés o con interés a lo 
sumo igual al efectivo que pague el Tesoro por las deudas nacionales, 
deducidos impuestos. 
Entre los anticipos recomendables, cabe incluir el que puede ha-
cer el Estado construyendo directamente las obras en su totalidad, 
a reserva de reintegrarse de la parte que hubiesen de aportar otros 
partícipes en los gastos. 
c) Auxilios indirectos: Exención para los regantes de contribu-
ciones e impuestos durante un cierto plazo a contar desde que em-
piece el riego; establecimiento del crédito agrícola, de la enseñanza 
y experimentación agrícolas y de vías de comunicación; fomento de 
la colonización de la zona regable; publicación de los resultados re-
lativos a los trabajos que sobre aforos, investigaciones de aguas sub-
terráneas y estadística de aprovechamientos debe realizar el Gobier-
no; fijación de módulos y reglas que marquen el consumo de los apro-
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vechamientos dentro del derecho de cada uno; supresión de trabas 
burocráticas y legales que no sean indispensables a la defensa del in-
terés público, y prestación gratuita al público y empresas de todos 
los servicios encomendados a la administración del Estado en ma-
teria de riegos. Es de la mayor importancia que al otorgarse nuevas 
concesiones de aguas públicas en corrientes, donde haya otros apro-
vechamientos, la Administración adopte las más rigurosas medidas 
para obtener la seguridad de que existen o existirán realmente con 
las obras proyectadas caudales sobrantes y que las nuevas deriva-
ciones podrán hacerse sin perjuicio de los aprovechamientos legíti-
mos ya establecidos. 
d) Exención parcial o temporal de contribuciones e impuestos 
a las empresas de riegos. 
e) Formación por cuenta del Gobierno y cesión gratuita a las 
empresas constructoras de los proyectos de obras de riegos, pero 
sin excluir la facultad, negada actualmente a los particulares, de que 
puedan estudiar por su cuenta proyectos de esta naturaleza subven-
cionables. 
/) Concesión de terrenos de dominios del Estado y de dominio 
público situados en la zona regable y facultad de expropiar terrenos 
de secano de propiedad particular. 
6. a A pesar de hallarse en contradicción con la condición a) de 
la Conclusión cuarta, cabe aconsejar el empleo de premios como sis-
temas de auxilios para las obras que construyan los propietarios 
cuando se trate de superficies regables de corta extensión, a la vez 
que la exención temporal de contribuciones e impuestos. En este 
caso es de la mayor importancia que sea absolutamente libre de gas-
tos para el propietario todo servicio a que dé lugar la intervención 
de la Administración pública con motivo de la concesión, construc-
ción de las obras y establecimiento del riego. 
7. a No se pueden considerar en general, como recomendables, 
los sistemas de auxilios siguientes: 
a) Cesión a las empresas del aumento de contribuciones y tri-
butos a que dé origen el nuevo regadío, y menos aún cesión de todo 
aumento de recaudación que correspondiera percibir al Estado a 
cambio de que la empresa se encargara de la implantación de las 
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mejoras que fuesen susceptibles de proporcionar aumento en la re-
caudación del fisco, 
h) Garantías de interés para los capitales invertidos en la em-
presa. 
c) Emisión por las Asociaciones o Compañías de valores fidu-
ciarios con garantía subsidiaria del Estado, sin que por esto se entien-
da que las Juntas de Obras de canales y pantanos no puedan realizar 
operaciones de crédito con la garantía de las consignaciones legales 
a que se refiere el apartado a) de la Conclusión cuarta. 
d) Ejecución parcial de las obras por el Estado. 
Una iniciativa de la Cámara Agrícola de Alicante 
Al comienzo de la sesión del día 4, a las diez de la mañana, se leyó 
una proposición de ley presentada por la Cámara Agrícola de Ali-
cante. (T. II , pág. 121 de «Comunicaciones»). 
El Sr. Presidente indica está en contradicción con lo aprobado 
anteriormente, según la Conclusión séptima, párrafos & y c de la po-
nencia del Sr. Nicolau. 
El señor representante de la Cámara Agrícola de Alicante, da las 
gracias por la lectura, indica que la ponencia del Sr. Nicolau no será 
más que una de tantas proposiciones que quedan sin llevarse a la 
práctica, y pide al Congreso se tenga en consideración el trabajo 
leído. 
El Sr. Presidente dice se dará cuenta a la Junta organizadora, 
por si estima conveniente elevarlo a la Superioridad. 
Proposición del Sr. Costa 
E l Sr, Costa, propone se otorguen premios a los particulares 
que ejecuten obras hidráulicas por su cuenta. 
Llámale la atención el Sr, Presidente, por no encajar la proposi-
ción en las tareas del Congreso, pues los temas de éste se refieren a 
medios de ejecución y no de premios. 
El Sr. Costa manifiesta no ser justo que el Estado aumente 
contribuciones, sin otorgar premios al esfuerzo personal. 
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El Sr. Corella expresa que desde el momento que los Congresos 
no son legislativos, por carecer de facultades para ello, deben admi-
tirse todas las proposiciones, excepto las que encierren carácter le-
gislativo. 
El Sr. Presidente dice que el acuerdo de la Sección ha sido no 
de modificar, sino de dar cuenta. 
El Sr. Corella arguye no caber una proposición de efecto retro-
activo. 
El Sr. Lacuesta contesta al Sr. Costa diciendo que, al particular 
que hace esfuerzos, conforme en que no debe castigársele, pero tam-
poco concedérsele subvención: lo natural es que la tierra quede libre 
de tributación. 
El Sr. Nicolau se dirige al Sr. Costa diciendo se refiere a obras 
que se hayan de ejecutar en lo sucesivo. Respecto a lo expresado por 
el Sr. Lacuesta, ya existe legislado desde el año 1866, que las obras 
están exentas de tributación por diez años; por más tiempo, lo con-
sidera excesivo. Entiende que la proposición del Sr. Costa está aten-
dida en la ley de 1905. 
El Sr. Latorre, después de lo expresado por el Sr. Nicolau, consi-
dera innecesario hacer uso de la palabra. 
El Sr. Costa, retira la proposición. 
Ponencia del Sr. Bello 
En la sesión del día 4, lee el Sr. D. Severino Bello, Ingeniero de 
Caminos, Director de las obras del Pantano de La Peña, su ponen-
cia sobre «Coste de las obras hidráulicas en España». (T. II, págs. L). 
El Sr. Mesa dice que en la tercera de las Conclusiones, a la frase 
«haciendo intervenir...», convendría agregar «cuando el Jefe del 
personal técnico encargado de estos trabajos lo pida». 
El Sr. Bello insiste en la conveniencia de que sea función de la 
Administración central. 
El Sr. Nicolau indica modificar el apartado a) de la Conclusión 
cuarta en el sentido de que se procure por todos los medios au-
mentar las consignaciones para que puedan realizarse en el menor 
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tiempo las obras emprendidas y, sólo en último caso, recurrir a la 
acumulación de recursos en contadas obras. 
El Sr. Bello se muestra conforme con el Sr. Nicolau y propone 
a la Mesa que se autorice a ambos para redactar definitivamente 
esta Conclusión. 
El Sr. Presidente accede, siendo aprobadas las siguiente Conclu-
siones por unanimidad: 
1. a Las obras de riego españolas resultan clasificables entre las 
más baratas ejecutadas. Para conservar esta ventaja, como para 
allegar otras, al desarrollar los regadíos cuanto requiere el país, esti-
mamos necesarias las medidas que en las Conclusiones siguientes 
se interesan de los Poderes públicos; puesto que éstos, muy especial-
mente el Gobierno, tienen a su cargo o ejercen elevada autoridad 
en tales empresas. 
2. a Se interesa del Ministerio de Fomento la publicación siste-
mática de monografías de las obras de riegos ejecutadas y que se 
ejecuten en España; publicaciones que, con la mayor concisión posi-
ble, pero con toda claridad, hagan conocer y divulguen la historia y 
los aspectos técnico, administrativo, económico y social de cada obra. 
3. a Las deficiencias de los proyectos y la escasez de los presupues-
tos, tan frecuentes tratándose de obras hidráulicas, radica en la ín-
dole de tales obras; generalmente, aquellos defectos no son allana-
bles por la técnica de ningún país; pero cabe reducirlos, haciendo 
intervenir oportunamente en la preparación y la información del 
proyecto de cada obra, Ingenieros precisamente experimentados por 
el estudio y la ejecución de otras construcciones análogas. A este 
objeto, se recomienda al Ministro de Fomento que dicte una instruc-
ción para estudio, redacción e información de los proyectos genera-
les de obras hidráulicas del tenor de la que se cita en el cuerpo de 
esta comunicación. 
4. a Ya que la lentitud con que se ejecutan las obras hidráulicas, 
como en general todas las españolas, sea efecto de muchas concau-
sas, sólo atacables por el progreso del país en los diversos órdenes, 
puede aminorarse el doble daño de adelantar el capital y retrasar el 
beneficio del riego, simplemente con evitar o remover algunos de los 
obstáculos más accesibles. 
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a) Recabando de los Poderes públicos las consignaciones nece-
sarias para asegurar la regular marcha económica de las obras en 
construcción; y no emprendiéndose por el Gobierno obras nuevas 
sin contar con los recursos necesarios al mismo fin, consignados en 
presupuestos especiales. 
b) Reformando la ley de contabilidad, a propuesta de los Mi-
nistros de Fomento y de Hacienda, a fin de que, sin menoscabo de 
una excelente salvaguardia de los fondos públicos, resulte oportuna 
su inversión en las obras: de ningún modo sacrificar esto, que es la 
finalidad esencial del servicio, a aquello que, siendo de procedimien-
to, debe solucionarse en consecuencia. Si el actual Congreso de Rie-
gos e Industrias dejare constituida alguna representación permanen-
te, ésta sería la encargada de someter a ambos citados Ministros el 
proyecto de reforma de la ley de Contabilidad. 
Una comunicación sobre el Canal de ürgel 
En la sesión del día 5, comenzada a las diez de la mañana, se 
leyó por el Secretario una comunicación presentada por el señor 
D. Carlos Cardenal, Ingeniero de Caminos, sobre «La explotación 
técnica del Canal de Urgel». (T. I, pág. 137 de «Comunicaciones»). 
El Sr. Presidente propone que sea enviada a la Comisión, con el 
ruego de que, si es posible, se publique. E l Sr. Lapazarán propone 
que, además, se dé un voto de gracias al Sr. Cardenal por lo ma-
gistralmente que está desarrollada. 
Por unanimidad son aprobadas ambas proposiciones y se hace 
constar que la Sección ha visto este trabajo con singular satisfacción. 
Ponencia del Sr. Quintanilla 
A continuación lee el Sr. D. Guillermo Quintanilla, Profesor de 
la Escuela de Ingenieros Agrónomos, su Memoria sobre «La inter-
vención del Ingeniero Agrónomo en los proyectos de riegos dentro 
de la legislación vigente» (T. II , págs. K). 
D. Tomás Costa manifiesta que el trabajo leído tiene mucho que 
aplaudir y nada que censurar. Sin embargo, ruega al Sr. Quintanilla 
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retire las Conclusiones tercera y cuarta, por considerarlas como nue-
vas trabas para la construcción de obras hidráulicas. 
El Sr. Marracó (D. Manuel), opina que, por el contrario, en lugar 
de trabas, son nuevas garantías para el positivo resultado de las obras 
que se construyan, único fin a que debe tender el agricultor. 
El Sr. Costa retira su ruego. 
El Sr. Blanc pide se aclare la Conclusión cuarta, poniendo en lu-
gar de «cuya misión será la de dirigir y vigilar la inversión de las 
aguas», esta otra: «cuya misión será la de dirigir y vigilar el empleo 
de las aguas en cuanto se destinen a riego». 
El Sr. Quintanilla da su conformidad a esta enmienda. 
El Sr. Quijano ruega se explique lo que quiere decir en la Conclu-
sión cuarta la palabra «vigilar». 
Lo explica el Sr. Quintanilla^ quedando conforme ei Sr. Quijano. 
El Sr. Colás dice que habiendo expuesto el Sr. Quintanilla el cri-
terio de que están dictadas todas las disposiciones precisas, siendo 
sólo necesario que se cumplan y no que se dicten otras nuevas, sobra 
la Conclusión sexta. 
Contesta el Sr. Quintanilla que se ha expresado, no en el sentido 
que indica el Sr. Colás, sino diciendo que deben llevarse a la práctica 
las disposiciones vigentes, que hoy día no se cumplen, y dictarse otras 
nuevas complementarias, no sobrando, por lo tanto, la Conclúsión 
sexta. 
El Sr. Jordana (D. Jorge), interviene diciendo que todos deben 
procurar que no se convierta esta Memoria y su discusión en un pleito 
de Ingenieros, pues éstos deben actuar aquí como congresistas úni-
camente. 
El Sr. Presidente opina que nadie se ha extralimitado y por ello 
no ha intervenido. 
El Sr. Colás indica algunos antecedentes de esta Memoria, y dice 
que ese carácter se le ha querido atribuir por algunos, pero que, 
dado el espíritu de cordialidad que reina entre todos los Ingenieros, 
no caben rivalidades de Cuerpo. 
El Sr. Quintanilla se explica en los mismos términos. 
Pedida aclaración al sentido de algunas palabras por los señores 
Mendizábal (D, Alfredo), Isábal y Gascón y Marín y contestadas sa-
97 
tisfactoriamente por el^Sr. Qmntanilla, quedan aprobadas por una-
nimidad las siguientes Conclusiones: 
1. a En toda obra de riego que se proyecte en lo sucesivo por el 
Estado, se efectuará el estudio económico-agrícola, al mismo tiempo 
que el de construcción de la obra, determinándose la zona regable 
por el concurso de los datos topográficos y los agrológicos. 
2. a En los proyectos de riegos que estén terminados o en vías de 
ejecución, se procederá al estudio agronómico de que trata la Conclu-
sión anterior, que se considerará como complemento indispensable 
de dichos proyectos. 
3. a No se otorgarán en lo sucesivo concesiones de aguas a las 
empresas, Sindicatos o particulares, sin oir el informe agronómico 
que deberá emitirse mediante el estudo sobre el terreno de la su-
perficie que se proyecte regar. 
4. a En todas aquellas obras de riego que se hayan ejecutado y 
que se ejecuten en lo sucesivo a costa del Erario público o con su au-
xilio, se establecerá un servicio agronómico cuya misión será la de 
dirigir y vigilar el empleo de las aguas en cuanto se destinen a riego-
5. a El Estado deberá proveer con la mayor urgencia a la crea-
ción de Estaciones de estudios de aplicación del riego, en todas aque-
llas comarcas en que se hayan implantado o se proyecten implantar 
obras de importancia reconocida. 
6. a El Congreso Nacional sobre Riegos e Industrias anexas 
reunido en Zaragoza, recabará de los Poderes públicos, como asunto 
de interés general y urgente, se dicten las disposiciones conducentes 
a dar fuerza legal y la organización debida a las precedentes Con-
clusiones. 
Ponencia del Sr. Milano 
A las diez de la mañana comienza también la sesión del día 6, le-
yéndose la ponencia del Sr. D. Miguel Milano, Ingeniero de Caminos, 
sobre «Máquinas elevadoras de aguas para riegos». (T. I I , págs. M). 
El Sr. Pérez de Petinto, cree procedente citar entre las bom-
bas utilizables para elevar aguas para riegos, la bomba de gas, 
ya que el modelo Humphrey está ensayado con muy sonado 
98 
éxito; y, asimismo, entiende que es necesario recabar del Gobierno 
medidas, por las cuales, las Aduanas apliquen, a los aceites pesados 
para combustible de máquinas, la tarifa correspondiente, y no otras 
muy superiores, como viene repitiéndose, a pesar de todas las 
reclamaciones. 
En cuanto a lo primero, contesta el ponente que la citada bomba 
de gas es uno de los muchísimos sistemas, tal vez excelentes, pero 
no bastante experimentados hasta ahora como para considerarlos 
de bondad o ventajas sancionadas por larga práctica, y que ésta era 
la condición que se había impuesto al citar sistemas en la ponencia; 
huyendo, además, de nombres propios de inventores o de construc-
tores que pudieran parecer reclamo. Respecto del expresado abuso 
de las Aduanas, acepta la indicación del Sr. Pérez de Petinto, y pro-
pone que por la Mesa se llevara a las Conclusiones. 
Con esta ampliación, quedaron aprobadas las Conclusiones si-
guientes: 
1. a E l empleo de máquinas para elevar agua no encarece ni di-
ficulta generalmente los riegos, de modo que pueda considerarse un 
obstáculo para establecerlos, cuando las instalaciones están bien con-
cebidas y ejecutadas, lo que exige es la intervención de un Ingenie-
ro con verdadera práctica. 
2. a La máquina elevatoria, generalmente preferible para riegos, 
es la bomba centrífuga. 
3. a E l motor que generalmente conviene en esta clase de insta-
laciones, cuando se dispone de corriente, es el motor eléctrico, aco-
plado, si es posible, directamente a la bomba. 
4. a Las instalaciones de elevación de agua exigen para su segu-
ro funcionamiento estar calculadas con amplitud, singularmente las 
pérdidas de carga, velocidad de la bomba y sobre todo la fuerza del 
motor. 1 
5. a Todas las reglas y precauciones que señala la hidráulica 
práctica para el establecimiento de tuberías de conducción de agua 
a presión, deben cumplirse exageradamente en las tuberías de im-
pulsión de las elevaciones de agua en razón de las irregularidades del 
régimen. 
6. a Las instalaciones de elevación de agua bien hechas son, en 
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general, fáciles de manejar, de seguro funcionamiento y de larga du-
ración, dando por su eficacia completa satisfacción a sus propie-
tarios. 
7.a Solicitar de los Poderes públicos la fijación y reducción de 
los derechos de Aduanas para el combustible líquido destinado a 
motores Diesel hasta hacer económicamente posible su empleo. 
Monografía del regadío en Lorca 
Seguidamente se da cuenta de una monografía presentada a la 
Sección sobre «El sistema de explotación de las obras hidráulicas 
en el regadío de Lorca (Murcia) (T. I, págs. 153 de «Comunicacio-
nes») del Ingeniero de Caminos, Sr. D. Francisco Manrique de Lara, 
y se acuerda recomendar su publicación a la Comisión organizadora. 
Proposiciones presidenciales 
El Sr. Presidente de la Sección presenta las siguientes proposi-
ciones que son aprobadas por unanimidad: 
1. a Que una Comisión ejecutiva publique el libro del Congreso. 
2. a Que una Comisión permanente, con residencia en Madrid, 
recoja la labor del Congreso y la continúe, trabajando por la realiza-
ción de sus Conclusiones. 
3. a Que se celebre en la primavera de 1915, y en Valladolid o 
Sevilla, el I I Congreso Nacional de Riegos. 

SECCilÓN III 
T R A N S C E N D E N C I A D E L R E G A D Í O 
E N L A S I N D U S T R I A S 
QU E D A la Mesa definitiva así nombrada: Presidente: Excmo. Sr. Marqués de Alonso Martínez, Director 
de la Escuela de Ingenieros Agrónomos. Vicepresidentes: Ilustrísimo 
Sr. D. Genaro Checa, Inspector general del Cuerpo de Caminos; don 
Alfredo Mendizábal, Ingeniero de Caminos, Profesor; D, José María 
Arias, Agricultor, Ganadero, Visitador de Cañadas; D. Luis Heraso, 
Inspector general del Cuerpo de Montes, y D. Florencio Azpeitia, 
Ingeniero, Profesor delegado de la Escuela de Minas. Secretarios: 
D. Manuel M. Gayan, Ingeniero Agrónomo, y D. Antonio Guallart, 
Agricultor, Doctor en Medicina. 
Constituida la Sección el 3 de Octubre, a las diez de la mañana, 
el Sr. Presidente saluda a los congresistas deseando a los forasteros 
Ies sea agradable la estancia, y haciendo votos porque de las delibe-
raciones de la Sección y dada la importancia de las ponencias, resul-
ten consecuencias favorables al país productor. 
Ponencia del Sr. Sánchez Cuervo 
Acto continuo concede la palabra al ponente Sr. D. Luis Sánchez 
Cuervo, Ingeniero de Caminos, que desarrolla su ponencia «Norma-
lización de las corrientes fluviales, principalmente mediante embal-
ses, y la industria de producción de fuerzas hidráulicas» (T. II , pá-
ginas Ñ). 
El Sr. Nicolau hace observaciones conducentes a garantizar los 
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intereses de los regantes, exponiendo la necesidad de que toda conce-
sión, se haga siempre respetando los derechos de éstos. Propone la 
siguiente adición a las Conclusiones: «Conviene que no se subordinen 
las necesidades del riego a la concesión de aguas públicas con des-
tino a usos industriales, cuando la poca pendiente de las corrientes 
en sus tramos inferiores exige la inversión de caudales de agua con-
siderables, relativamente a la energía que se trata de producin). 
Con esta adición fueron unánimente aprobadas estas Conclu-
siones: 
1. a E l conocimiento, tan exacto como sea posible, del régimen 
de nuestras corrientes fluviales, forma parte integrante y principal 
del catastro de la riqueza pública y requiere muchos años de obser-
vaciones sistematizadas que sólo el Estado puede realizar. 
2. a E l régimen eminentemente variable de los ríos en general y 
especialmente de los ríos españoles, de no ser corregido o normali-
zado, imposibilita todo aprovechamiento económiro de las grandes 
fuerzas hidráulicas, disipándose, casi en pura pérdida, esta fuente 
de riqueza, cada día de mayor valor en la vida moderna de las na-
ciones. 
3. a No hay otra solución práctica y eficaz para normalizar aque" 
líos regímenes, desde el punto de vista de los grandes aprovechamien-
tos de energía, que la construcción de embalses reguladores. 
4. a Todo dispendio hecho por el Estado—a través de una orga-
nización adecuada—para lograr el conocimiento del régimen de los 
ríos, así como los que requiéranlas obras de corrección y normaliza-
ción del caudal de éstos, serán ampliamente remunerados por el des-
arrollo de la riqueza agrícola e industrial. 
5. a Estas riquezas—agrícola e industrial—son las únicas fuen-
tes de progreso positivo y permanente y a su desarrollo debe contri-
buirse por todos, sin distinción de política pequeña. Los caminos y 
demás vehículos y cauces de la riqueza, y hasta el poderío político y 
militar, nacen espontáneamente y sin esfuerzo, cuando aquélla se 
desarrolla. 
6. a Conviene que no se subordine las necesidades del riego a la 
concesión de aguas públicas con destino a usos industriales, cuando 
la poca pendiente de las corrientes en sus ramos inferiores exige la 
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inversión de caudales considerables, relativamente a la energía que 
pueda producir. 
Ponencia del Sr. Gavilán 
El 4 de Octubre leyó el Sr. D . Juan Gavilán Í U ponencia sobre 
«La industria de los abonos: influencia del regadío». (T. I I , págs. Q) 
El Sr. Puig de la Bellacasa presenta la siguiente adición: «Debe 
recomendarse a los agricultores que antes de adquirir abonos 
químicos, minerales o artificiales, hagan analizar sus tierras por 
las estaciones agronómicas, enológicas, o por entidades competentes, 
para emplear en cada caso el más adecuado». 
Con esta adición son aprobadas las siguientes Conclusiones por 
unanimidad: 
1. a Los derechos arancelarios actuales de los fertilizantes quí-
micos, son tan insignificantes, que pueden considerarse tan sólo como 
derechos estadísticos y, por lo tanto, no es precisa la modificación de 
estas partidas correspondientes del Arancel, pero sí deben de estar 
alerta los agricultores para el caso improbable de que se tratase de 
modificarlas en el sentido de aumento, opongan toda la resistencia 
posible para su realización. 
2. a Los abonos de todas clases que lleguen a nuestras fronteras, 
deben llenar los requisitos que previene el Real decreto de abonos 
vigentes, no permitiéndose su circulación hasta que se haya compro-
bado, por medio del análisis, que contienen la riqueza garantizada. 
Estos análisis deben de practicarse en brevísimo plazo para evitar 
los trastornos que puede acarrear la demora del despacho. 
3. a E l Servicio Agronómico debe de practicar frecuentes visitas 
a las fábricas y almacenes de abonos, para la toma de muestras en 
las condiciones establecidas por el Real decreto que nos rige, con el 
objeto de comprobar por medio del análisis si los abonos tienen la 
riqueza garantizada, quedando de esta manera equiparados los abo-
nos extranjeros a los nacionales por lo que se refiere a la inspección 
y más garantizados los intereses del agricultor. 
4. a La tarifa de transportes de abonos por ferrocarril, a pesar 
de que es hoy una de las más económicas que tenemos en España, 
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debe de reducirse aún hasta un límite mínimo que no exceda del 
costo a que resulta la tonelada kilómetro a las Compañías ferrovia-
rias, el arrastre de las mercancías de pequeña velocidad. 
5. a Todos los abonos deben de exceptuarse del impuesto de 
transporte, sin los distingos que establece hoy el Fisco entre los que 
son completos y los que no lo son. 
6. a Está fuera de duda la gran conveniencia, si no la imprescin-
dible necesidad, del empleo de los abonos químicos, minerales o ar-
tificiales en el cultivo de regadío. 
7. a Los abonos químicos han influido de una manera notabilí-
sima en la extensión del cultivo de regadío, porque solamente em-
pleando estos poderosos fertilizantes puede ser económico transfor-
mar los secanos en regadío en algunos casos en que resulta muy cos-
tosa la adquisición del agua para el riego. 
8. a Debe recomendarse a los agricultores que antes de adquirir 
abonos químicos, minerales o artificiales, hagan analizar sus tierras 
por las estaciones agronómicas, enológicas o por entidades compe-
tentes, para emplear en cada caso el más adecuado. 
Ponencia del Sr. Arán 
A continuación, el Inspector provincial de Higiene Pecuaria en 
Zaragoza, D . Publio Coderque, leyó el trabajo del Sr. D. Santos 
Arán, Inspector de Higiene Pecuaria de Sevilla, sobre «Influencia 
del regadío en el aumento de riqueza pecuaria y medios de industria-
lizar esta producción*. (T. II , págs. P). 
Por unanimidad fueron aprobadas las siguientes Conclusiones: 
I.—Influencia del regadío en el aumento de la riqueza pecuaria 
1. a El riego influye en el fomento pecuario, porque mejora la 
condición de quienes practican cultivos de regadío, elevando su cul-
tura y su bienestar, factores indispensables para todo género de em-
presas. 
2. a E l riego es el único medio para restablecer la armonía per-
turbada entre la agricultura y la ganadería. 
3. a Tener riegos es tener prados, y tener prados, es disponer de 
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carne, de leche, de lana, de salud y riquezas para intensificar los 
cultivos. 
4. a Por una ley natural y automática, los prados perfeccionan y 
aumentan los animales, y los animales perfeccionan e intensifican los 
cultivos, del mismo modo que el cañón perfecciona las corazas y las 
corazas perfeccionan los cañones. 
5. a La existencia de recursos alimenticios, no sólo influye en la 
cantidad y calidad de los productos, sino que se refleja poderosa, 
mente en la conformación de los animales, en su capacidad para trans-
formar ventajosamente cuanto comen, en la rapidez con que evolu-
cionan o se desarrollan (precocidad) en la mayor eficacia procreativa 
del capital, en su rendimiento y en su seguridad. 
6. a E l riego divide la propiedad pecuaria, suprimiendo el régi-
men pastoral de alimentación escasa e intermitente, y haciendo, en 
cambio, eficaces y fáciles las atenciones del hombre en la reproduc-
ción, alimentación racional, preceptos higiénicos, etc.; indispensables 
para producir y mejorar la ganadería. 
7. a La división de la propiedad pecuaria significaría además, 
aumento enorme en la capacidad productiva de la Nación, pues no 
sólo crecería el número de cabezas por la necesidad de máquinas que 
transformaran la hierba, tubérculos, raíces, granos, etc., obtenidos 
en régimen de regadío, sino que efecto de la racional alimentación, 
los animales alcanzarían un peso medio mucho mayor que el actual, 
con superior rendimiento y no sólo en carne, sino también en lechê  
lana, etc. 
8. a Dividida la propiedad pecuaria y suprimida por innecesaria 
la trashumación, no tendrían razón de existencia las veredas y caña-
das, cuyo valor serviría para empresas de fomento pecuario. 
II.—Medios de industrializar la riqueza pecuaria 
9. a Hacer industriales. 
Tal empeño reclama: enseñanza técnica práctica; medios econó-
micos para desenvolver las iniciativas que derivan de esas enseñan-
zas; garantías para la conservación, circulación y consumo de la ri-
queza obtenida. 
a) La enseñanza técnica se alcanza: Modificando en absoluto 
nuestra tradición pedagógica en materia pecuaria y especializando la 
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enseñanza según las regiones y condición de los habitantes, de modo 
que se dé cultura que aproveche, no títulos que destruyan. 
Creando escuelas agropecuarias rurales, esencialmente gratuitas, 
fomentando la idea del ahorro, para impedir que los jóvenes emigren 
a otras profesiones y acumulen por el contrario un pequeño capital 
con el que puedan dar independencia al trabajo y realidad a sus ini-
ciativas. • 
Buscando la racional cooperación de la mujer agrícola, educán-
dola en consonancia con su misión para la vida rural. 
Organizando concursos de ganados y productos pecuarios; facili-
tando las excursiones de enseñanza pecuaria; creando el intercambio 
intelectual entre los organismos de defensa y fomento pecuario. 
b) Los medios económicos se consiguen: 
Defendiendo la producción pecuaria con las seguridades del riego. 
Buscando la solidaridad, tanto más eficaz, cuanto mayores son 
las garantías y solvencia que se ofrece. 
c) Las garantías para la conservación y circulación de la riqueza 
obtenida se conquistan: 
Alejando la ruina del ganadero por medio de instituciones de se-
guros contra la mortalidad de animales. 
Concediendo subvenciones el Estado a las sociedades mutuas de 
seguros, que en sus reglamentos, consignarán garantías profilácticas 
y sanitarias contra la difusión de las enfermedades. 
Promulgando una Ley de epizootias esencialmente española con 
el decidido propósito de hacerla cumplir, pues el actual reglamento 
de Policía sanitaria, es imperfecto e inadecuado para nuestra tradi-
ción pecuaria. 
Reglamentando los mercados y mataderos. 
Confeccionando estadísticas verídicas de producción, consumo y 
mortalidad, como base racional de toda industria. 
Comunicación del Sr. Coderque 
El Inspector de Higiene Pecuaria de Zaragoza, Sr. D. Publio F. 
Coderque, presenta un trabajo sobre el mismo tema (T. I, pág. 215 de 
«Comunicaciones»), que la Sección recomienda para su publicación. 
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Ponencia del Sr. Calamita 
Seguidamente lee el Sr. D. Gonzalo Calamita, Catedrático de 
Ciencias, su ponencia referente a las «Industrias del Alcohol y del 
Azúcan) (T. II , págs. O). 
Discuten las Conclusiones varios congresistas, especialmente don 
Manuel Marracó, acordando la Sección que, puestos de acuerdo el 
ponente y dicho señor, den forma definitiva a las Conclusiones, que 
son unánimente aprobadas. 
En el curso de la ponencia, el Sr. Calamita hace un elogio del se-
ñor Rodríuez Ayuso, acogido con entusiasmo por los congresistas. 
E l Sr. Jordana (D. Jorge), propone que se presente a la aproba-
ción del pleno una proposición para levantar un monumento con el 
busto del Sr. Rodríguez Ayuso delante de la Granja Agrícola de 
Zaragoza, en que dió las enseñanzas que Aragón tanto le agradece. 
Así se acuerda por unanimidad. 
Las Conclusiones del Sr. Calamita, también unánimemente apro-
badas, son: 
I n d u s t r i a del. A z ú c a r . 
La industria azucarera, representa en las naciones agrícolas, y 
por tanto en España, una fuente de riqueza importantísima, con un 
valor económico y social de tal trascendencia, que hace indispensable 
su sostenimiento y expansión, para lo que se debe procurar que los 
elementos interesados en la misma, a g r i c u l t o r , f ab r i can te , obrero, em-
presas de t ranspor te y Es tado , aunen sus esfuerzos en vez de conside-
rarse o ser considerados como opuestos, pues por interés natural 
unos, por obligación otros, y por patriotismo todos, deben intervenir 
en forma apropiada para salvar la industria de la gravísima crisis 
que atraviesa. 
Para mantenerla en nuestra patria en el límite económicamente 
preciso para su vida industrial y agrícola, es de urgente necesidad: 
i.0 La ampliación de la zona regable que permita dedicar al 
cultivo de la remolacha, en las regiones fabriles, un mínimum de 
loo.ooo hectáreas, a fin de poderle verificar con arreglo a los más 
fundamentales principios agronómicos y obtener del esfuerzo em-
pleado el rendimiento cultural y económico que la buena producción 
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agrícola requiere, base esencial para establecer un precio remunera-
dor a la primera materia. 
2.° Disminuir el precio del azúcar para elevar la cifra de consu-
mo, poniendo en práctica cuantos esfuerzos agrícolas y fabriles se 
precisen, contribuyendo el Estado con la rebaja del impuesto que 
grava los azúcares hasta el límite que corresponde a los artículos de 
primera necesidad y obligando a las Empresas de transportes a reba-
jar las actuales tarifas para el arrastre de materias primas y produc-
tos fabricados, en la seguridad de que obtenido el azúcar a bajo pre-
cio, aumentará el consumo, se evitará la defraudación por el empleo 
de otros edulcorantes, y se fomentará el cultivo de vegetales azuca-
rados, aumentando con ello la riqueza general de la nación. 
Industria del Alcohol: 
Las constantes enseñanzas obtenidas del estudio de esta indus-
tria; confirman la necesidad de evitar la destilación del vino, procu-
rando su consumo directo, concertando Tratados de comercio que 
permitan exportar el exceso de producción, no solamente por tener 
más valor en esta forma y reportar escasos rendimientos a la viti y 
vinicultura su uso como materia prima para fabricar alcohol, sino 
porque existen una porción de productos agrícolas y residuos de in-
dustrias anexas, que permiten obtenerle en mejores condiciones eco-
nómicas. 
Exigiendo sus múltiples aplicaciones que la industria alcoholera, 
se coloque en situación de facilitar su empleo, se hace preciso para 
conseguirlo: 
1. ° El fomento de las obras hidráulicas que extendiendo la zona 
regable, permitan el cultivo económico de vegetales azucarados o 
feculentos propios para la fabricación del alcohol. 
2. ° Fijación de un impuesto pequeñísimo o nulo a los alcoholes 
destinados a la producción de calor o fuerza, o industrias distintas de 
la fabricación de bebidas, recargando el que a éstas grave, cuanto 
exijan las atenciones del Erario, y la necesidad de combatir la terri-
ble plaga social del alcoholismo, llegando en tal sentido, hasta el mo-
nopolio de la fabricación por el Estado. 
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Comunicación del Sr. de la Torre 
En esta misma sesión presentó el Sr. D. Manuel de la Torre y 
Eguía, Ingeniero de Caminos, un trabajo sobre «Regulación del cau-
dal de los ríos» (T. I, pág. 203 de «Comunicaciones»). 
Comunicación de la Comunidad de 
Regantes de la Acequia Real del Júcar 
Seguidamente, el Sr. D. Luis León Durán, Vicepresidente de la 
Comunidad de Regantes de la Acequia Real del Júcar leyó la Comu-
nicación sobre «Reglamentación racional de los aprovechamientos 
de aguas públicas para usos industriales». (T. I, pág. 195, de «Comu-
nicaciones»). 
La Sección acuerda recomendar la publicación de este trabajo. 

S E C C I Ó N IV 
E F E C T O S S O C I A L E S D E L REGADÍO Y F A C T O R E S 
A T E N E R P R E S E N T E S 
T A Mesa de esta Sección queda así designada: 
Presidente: limo. Sr. D. Luis Marín, Inspector general del 
Cuerpo de Caminos. Vicepresidentes: D, José Arenas, Ingeniero de 
Caminos; D. Miguel Sánchez Dalp, Agricultor y Ganadero; don 
Antonio Casaña, Agricultor, Ganadero y ex Jefe de Fomento, y 
Excmo. Sr. D. Francisco Pascual, Agricultor y Ganadero. Secreta-
rios: D. Jaime Algarra, Catedrático y D. Luis Jordana de Pozas, 
Doctor en Derecho. 
Ponencia del Sr. Gascón y Marín 
En la sesión del día 3, el limo. Sr. D. José Gascón y Marín, Ca-
tedrático de Derecho, expone su ponencia sobre (Administración de 
los riegos». (T II, págs. U). 
D. Juan Gómez Moreno, observa que ha presentado al Congreso 
un trabajo acerca de las modificaciones que deben introducirse en 
la Ley de Aguas, que tiene cierta conexión con el tema del señor 
Gascón y Marín, con quien está de acuerdo en lo fundamental, 
aunque discrepe en algunos extremos. Dice que el art. 228 de la 
Ley de Aguas debe modificarse, obligando en todo caso a los regan-
tes a constituir comunidad, sin dejarlo al arbitrio del Gobernador, 
en quien pueden influir presiones políticas. Considera también per-
judicial el art. 231 de la misma Ley, pues al prescribir que 
las comunidades de regantes que se rigen por antiguas orde-
112 
naciones continúen rigiéndose por ellas, facilita litigios y cues-
tiones que podrían evitarse haciendo una revisión general de los 
antiguos derechos, privilegios y donaciones, que muchas veces están 
en completo desacuerdo con los principios que informan el derecho 
actual, como cuando permiten la destrucción de presas, el arrasa-
miento de cosechas, etc., etc. Respecto de los caminos rurales, cree 
que solamente en el caso de que tengan por fin exclusivo el servicio 
de los herederos, podrá correr su cuidado a cargo de la Comunidad 
de regantes, pero no en otro caso. Se muestra de acuerdo con el señor 
ponente en cuanto a la reforma del art. 239 de la Ley de Aguas. 
El Sr. Gascón y Marín contesta que al referirse en sus Conclu-
siones a los caminos rurales, trata de evitar que, como hoy sucede, 
caminos que terminan en fincas particulares y que son utilizados 
exclusivamente para el servicio de las mismas, sean equiparados a 
los de servicio general. 
D. José Arenas hace observar la generalidad con que aparece re-
dactada la Conclusión cuarta, que pudiera dar lugar a ciertas dudas 
respecto a las obras ejecutadas en cauces públicos, y el Sr. Gascón 
dice que dada la competencia especialísima del Sr. Arenas, deja a 
su cargo la especificación, quedando aprobada esa Conclusión cuarta 
en la forma siguiente, propuesta por el Sr. Arenas: 
«4.a La acción de las Comunidades de regantes debe ser amplia-
da extendiendo sus facultades no sólo a los cauces y obras propias de 
la Comunidad y a los cajeros y márgenes limítrofes a éstas, sino a 
todas las obras de distribución que por afectar a la economía de los 
riegos interesan a la generalidad». 
Con esta modifican, son aprobadas por unanimidad estas Conclu-
siones: 
1. a El principio en que se inspira la ley de aguas de encomendar 
la administración de los aprovechamientos colectivos de aguas pú-
blicas para riegos a los mismos interesados, mediante la organización 
de Comunidades y sus Sindicatos, no sólo debe ser mantenido, sino 
aplicado debidamente en todas sus consecuencias desarrollando la 
descentralización orgánica de tal servicio público. 
2. a Dicho criterio descentralizador debe tener aplicación desde 
el momento en que se t#ate de la construcción de las obras públicas 
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con destino a riegos, haciendo desaparecer sin prescindir de la natu-
ral inspección, todos aquellos preceptos que implican desconfianza 
administrativa en los funcionarios y organismos encargados del ser-
vicio administrativo de construcción y facilitando el hacer efectiva 
la responsabilidad en aquellos casos en que ésta existiera. 
3. a Impónese la necesidad de convertir en obligatorios los Sin-
dicatos centrales o comunes a que se refiere el artículo 241 de la ley 
de aguas, imponiendo la sindicación a todos los de un mismo valle 
o río. 
4. a La acción de las Comunidades de regantes debe ser amplia-
da, extendiendo sus facultades no sólo a los cauces y obras propias 
de la Comunidad y a los cajeros y márgenes limítrofes a éstas, sino 
a todas las obras de distribución que por afectar a la economía de los 
riegos interesan a la generalidad. 
5. a Igualmente la personalidad jurídica y las facultades legales 
de Comunidades y sus Sindicatos, deben ser ampliadas comprendien-
do en su finalidad posible la realización de obras referentes a caminos 
rurales, con las naturales limitaciones, como la de que interese la 
obra a los propios regantes y que una mayoría absoluta de los afectos 
por la obra preste su conformidad a ella, para declarar obligatorio 
contribuir a su realización. 
6. a Toda Comunidad de regantes, por el sólo hecho de la apro-
bación de sus ordenanzas, debe tener la consideración oficial de Sin-
dicato agrícola. 
7. a La acción de las Comunidades de regantes que en materia 
de policía limitase naturalmente a la de las aguas y obras para el 
aprovechamiento de éstas, debe ser utilizada como auxiliar en ma-
teria de guardería rural. 
8. a El principio en que se inspiran las ordenanzas de las Comu-
nidades de regantes aragonesas, contrario a limitar la personalidad 
de los pequeños regantes y a conceder predominio en la adopción de 
resoluciones a la minoría personal, que represente mayoría territo-
rial, debe ser autorizado por la ley desapareciendo el carácter obliga-
torio, consignado en el artículo 239 de la ley de aguas. 
9. a En consonancia con el criterio sustentado en anteriores Con-
clusiones acerca de la descentralización en materia administrativa 
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de riegos, debe modificarse nuestra ley de aguas en cuanto áfecta a 
los recursos contra acuerdos de Sindicatos y Comunidades recono-
ciendo que los acuerdos adoptados por éstos dentro de su competen-
cia legal, son ejecutivos y que contra ellos sólo debe darse recurso 
contencioso administrativo, salvo cuando haya lesión de derechos 
civiles. 
10. a Dicho recurso, que debería establecerse reduciendo los pla-
zos de la actual ley y simplificando el procedimiento, podría adoptar 
la forma de juicio verbal o la de recurso por escrito, renunciando el 
interesado a la comparecencia ante el tribunal. Sólo en los casos de 
temeridad manifiesta podría imponerse costas al recurrente. 
11. a Dada la dificultad existente en muchos casos para apreciar 
la cuantía del daño causado, debería preferirse tener en cuenta el 
beneficio obtenido con la comisión de la falta o delito, graduándose 
la indemnización en tales casos por tal beneficio, si su apreciación 
era más factible que la del perjuicio. 
12. a E l procedimiento ejecutivo para el cobro de las multas y 
penalidades impuestas a los regantes debe ser judicial, encargando 
de la efectividad de las sanciones a los Juzgados municipales. 
Ponencia del Sr. Moneva 
En la sesión del día 4, lee el Sr. D. Juan Moneva y Puyol, Ca-
tedrático de Derecho, su ponencia sobre «La Mancomunidad Ara-
gonesa y el Regadío de Aragón» (T. II , págs. R). 
E l Sr. Gascón y Marín (D. José), ruega al Sr. Ponente, haga la 
aclaración de que lo propuesto por éste en sus Conclusiones, no em-
pece a la continuación de las atribuciones y derechos de los regantes 
en cuanto a la administración de los riegos. También le ruega que, 
dada la acepción corriente o vulgar de lo político, aclare la Conclu-
sión quinta en el sentido de la necesidad preferente de mejorar las 
haciendas locales, pues la autonomía sin recursos para actuarla se-
ría estéril. Finalmente, en cuanto a la Conclusión sexta, al hablar-
se de Mancomunidad, no debe limitarse este concepto con un adje-
tivo regional, llamándola aragonesa, catalana, etc., puesto que la 
razón de ella no es la Historia, sino los servicios e intereses comu-
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nes a varias provincias, siendo ejemplo muy digno de tenerse en 
cuenta por el Congreso, la situación de Navarra, Aragón y la Rioja, 
respecto a los riegos y su explotación. 
El señor ponente, rectifica y dice que suscribe en un todo la primera 
indicación de las hechas por el Sr. Gascón, por respeto a los acuerdos 
de la Sección y también por ser partidario decidido de las organiza-
ciones espontáneas, no dándose en ninguna mayor espontaneidad 
que en las Comunidades de regantes. La Mancomunidad había de 
ser un colector y gestor de intereses económicos afines, pero en modo 
alguno un perturbador de las instituciones. Respecto a la segunda 
observación, cree suficientemente clara la redacción de la Conclu -
sión quinta, que se refiere a la organización propia y estrictamente 
política, porque la actual tiene el gravísimo defecto de llevar la re-
solución de los asuntos técnicos a un Cuerpo totalmente imperito, 
como es el Parlamento, que, además de éste grave inconvenien-
te en cuanto al entendimiento, tiene otro no menor respecto a la vo-
luntad, pues considerándose los representantes políticos mandata-
rios de sus electores, cuando se trata de aplicar grandes cantidades 
a obras e intereses de distritos ajenos y desconocidos, se niegan a con-
ceder tales subvenciones a menos que en alguna forma alcancen 
también a sus representados. No obstante, reconoce que el Sr. Gas-
cón tiene razón en cuanto dijo de las Haciendas llamadas locales. 
Respecto a la última de las observaciones hechas por el señor 
Gascón, dice que amando a Aragón, no trata sin embargo de 
hacerlo inmutable, ya que la invariabilidad es contraria a las leyes 
naturales; añade, que así como Aragón en épocas anteriores asimiló 
otras comarcas, puede asimilar también0 algunas en adelante; hace 
un rápido examen de los países limítrofes con Aragón, deduciendo 
que Francia, por falta de comunidad política, Cataluña por falta de 
comunidad espiritual. Valencia por falta de comunidad económica, 
Navarra por su especial régimen y Soria y Guadalajara por la exi-
güidad de sus recursos entre otras causas, no son países con los que 
Aragón pueda fácilmente mancomunarse, y por tanto, sólo resta la 
Rioja, por. lo cual propone a la Sección acepte la Conclusión sexta 
así modificada: 
<<6.a Aragón debe constituirse en Mancomunidad para organizar 
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su economía propia, fundada en su agricultura y en sus industrias 
agrícolas; la misión del organismo mancomunal debe ser, ante todo,, 
dar a la Agricultura el total de medios generales que necesita para su 
desarrollo y que no pueden ser logrados por la iniciativa particular; 
así hará sistemáticamente y con opción a grandes provechos, lo que 
plausiblemente, sin sistematización, sin conexión entre ellas, y por 
eso, con resultados sociales relativamente exiguos, vienen haciendo 
el Alto Aragón y el Aragón Central mediante las Diputaciones de 
Huesca y Zaragoza. La Mancomunidad Aragonesa podrá ser exten-
siva, mediante acuerdo reciproco, a regiones comarcanas y homogéneas 
en intereses con Aragón». 
El Sr. Gascón y Marín agradece lo dicho por el Sr. Moneva, y 
la sección por unanimidad aprueba con la modificación dicha a la 
sexta estas Conclusiones: 
1. a Aragón es, hoy, un país principalmente agrícola; su mejora 
económica, factor de su mejora integral, consiste en intensificar y 
perfeccionar sus cultivos y en preparar, al mismo tiempo, la cone-
xión inmediata de su Agricultura con su Industria. 
2. a La intensificación y mejora de los cultivos, ya para.producir 
especies nuevas, ya para depurar las actuales, exigen ampliar la zona 
regable de Aragón. 
3. a La preparación de un cercano porvenir industrial de Aragón 
que permita elaborar los productos del suelo, aconseja arbitrar ma-
nantiales de fuerza motriz, y éstos pueden hallarse en la misma agua 
canalizada para el regadío. 
4. a Aragón, colocado entre Francia, Cataluña, Valencia, Castilla 
y Navarra, países con economía propia, necesita, siquiera por elimi-
nación de otras soluciones, todas imprácticas, formar economía pro-
pia también. 
5. a La actual organización política del Estado español, indepen-
dientemente de la forma de Gobierno, hace imposible que Aragón 
consiga por consecuencia lógica de su derecho como condueño en los 
destinos del país, la satisfacción de sus necesidades económicas; más 
fácil le sería obtener de amigos temporeros, poderosos en la política 
central, gratuitas mercedes, que satisfacción a justas vindicaciones 
económicas; pero las mercedes gratuitas, además de ser en daño del 
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pro-común, serían estériles para Aragón, y sólo la satisfacción a las 
necesidades de un sistema económico racional y consciente, pueden 
serle útiles, 
6. a Aragón debe constituirse en Mancomunidad para organizar 
su economía propia, fundada en su agricultura y en sus industrias 
agrícolas; la misión del organismo mancomunal debe ser, ante todo, 
dar a la Agricultura el total de medios generales que necesita para su 
desarrollo y que no pueden ser logrados por la iniciativa particular; 
así hará sistemáticamente y con opción a grandes provechos, lo que 
plausiblemente, pero sin sistematización, sin conexión entre ellas, y 
por eso, con resultados sociales relativamente exiguos, vienen ha-
ciendo el Alto Aragón y el Aragón Central mediante las Diputaciones 
de Huesca y Zaragoza. La Mancomunidad Aragonesa podrá ser ex-
tensiva, mediante acuerdo recíproco, a regiones comarcanas y ho-
mogéneas en intereses con Aragón. 
7. a Una de las primeras labores de la Mancomunidad ha de ser 
la ampliación de la zona regable de Aragón, con urgencia y con es-
plendidez, que seguramente han de ser recompensadas por los resul-
tados de la empresa; para ese fin habrá de utilizar empréstitos con 
garantía de la Hacienda Mancomunal; y habrá de contar con la co-
operación económica directa o indirecta del Estado español, como 
partícipe que ha de ser, por grandes cantidades en el aumento de la 
riqueza de Aragón. 
Ponencia del Sr. González Colmenares 
El día 5, el Sr. D. Ildefonso González Colmenares, Inspector de 
Sanidad del Campo de la Región de Levante, lee su ponencia sobre 
«La implantación del regadío y las medidas higiénicas a tener pre-
sentes para salubridad de personas y ganados» (T. II, págs. T), cu-
yas Conclusiones, aprobadas por unanimidad, son: 
i.a La implantación del regadío en una zona, produce variación 
en sus condiciones higiénicas y en la salubridad de las personas y 
animales domésticos. 
La principal transformación, se refiere, a la facilidad de difusión 
de las infecciones de medio de trasmisión hídrico, a la diseminación 
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del parasitismo intestinal en el hombre y en los animales y a la apa-
rición o expansión del paludismo. 
2.a Son factores que influyen en esa variación; y deben tenerse 
en cuenta al estudiar un proyecto de regadío. 
El suelo; capa vegetal o laborable: 
a) Por sus condiciones físicas: estado de división, porosidad, 
permeabilidad y profundidad que alcance; en cuanto resulten favo-
rables o dificulten el acceso del aire y del agua, precisos para las 
oxidaciones de las sustancias orgánicas y para el proceso de nitrifi-
cación. 
b) Por su origen geológico: proporción de materiales que entran 
en su composición; poder de retención para las sales y gérmenes que 
arrastran las aguas, naturalmente o depositados en la superficie con 
los abonos; absorción de radiaciones solares y demás condiciones que 
en este concepto aporta al proceso natural de depuración. 
c) Por su composición química: sustancias solubles que pueden 
ceder a las aguas; reacción que preste al medio y desintegración de 
süs componentes y formación de otros nuevos. 
Para que estudiado, pueda proponerse en el estudio de parcela-
miento y preparación de las tierras, las enmiendas y correcciones 
conducentes, a procurar que la capa laborable, sea por su naturaleza 
física, materiales que la formen y composición química, apta en el 
mayor grado para el desarrollo de los vegetales que se cultiven, y 
medio natural de depuración de los residuos orgánicos nocivos que 
a él vayan a parar. 
El subsuelo: 
a) Por su naturaleza y formación geológica. 
b) Por las variantes que puede aportar al suelo en remociones 
y labores profundas. 
c) Por la existencia más o menos superficial de capa impermea-
ble, natural o producida por precipitaciones y sedimentaciones que 
tengan lugar, por la acción de las aguas. 
d) Por la presencia de planos de estratificación, fallas, abismos, 
simas, etc., y otros accidentes geológicos locales. 
Para que conocidos estos datos, pueda prevenirse y evitar una 
modificación del suelo, que haga variar sus condiciones higiénicas, 
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y por retención de las aguas, demasiado cerca de la superficie, la con-
versión, no sólo en impropio para la agricultura, sino en pantano 
insalubre con todas sus consecuencias. (Caso de la huerta de Lorca; 
alios de las Laudas francesas). 
El agua de riego: 
a) Por su procedencia, de corrientes superficiales contamina-
das, de origen industrial, desagües de minas, turberas, industrias 
químicas, fábricas de papel, azucareras, etc., en relación con los pro-
ductos que arrastre y su cantidad; susceptible de sobrepasar la capa-
cidad depuradora de la tierra o anularla. 
h) Por su origen profundo en los aprovechamientos subterrá-
neos, sales disueltas, temperatura, etc., en cuanto pueda modificar 
las condiciones físicas y químicas del suelo. 
Para proponer, en caso necesario, depuraciones parciales, decan-
taciones, filtraciones, drenajes en las parcelas u otros medios de evi-
tar el perjuicio de determinados productos, la excesiva acumulación 
de otros o corregir defectos en la composición de las aguas que aca-
rrean la insalubridad de la zona. 
Determinadas circunstancias de las obras para implantar el re-
gadío. 
a) Por la velocidad mínima que se dé a las aguas en canales de 
conducción, acequias de distribución, etc., que deberán proyectarse 
con pendientes que eviten estancamientos y remansos. 
h) Por la disposición y materiales de los cajeros, susceptibles 
de permitir vegetación en contacto con el agua y obstruir acequias, 
etcétera. 
c) Por el modo de recoger las escorrentías y drenajes sobrantes 
y distribuir los azarbes, en lo que se impedirá la formación de aguas 
muertas, encharcamientos y retenciones sin corriente. 
d) Por la disposición que se dé a las orillas y fondos de los pe-
queños y grandes embalses, pantanos, o depósitos permanentes o 
temporales, en los que por la supresión de la capa vegetal del fondo 
se impiden vegetaciones inconvenientes, en especial en los primeros 
tiempos del funcionamiento, por la disposición de sus orillas y si-
tios de poca profundidad que debe evitar la aparición de vegetales 
palustres. 
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3. a Es también factor importante en las condiciones higiénicas; 
y varía al implantar el regadío, la influencia que éste ha de ejercer 
en las aguas potables de la zona y resurgencias más o menos lejanas; 
al estudiar un proyecto deberá extenderse al de cada uno de los ma-
nantiales y abastecimientos de aguas existentes. 
a) En los de origen frático (manantiales, pozos, perforaciones) 
se determinará la protección y si precisa, experimentalmente se tra-
tará de conocer el poder depurador de las capas y extractos de que 
proceden. 
b) En los de origen profundo, susceptibles de captado geoló-
gico, se determinará éste, como medida preventiva de protección. 
c) En el estudio geológico general de la zona se tendrá en cuenta 
la posibilidad de que las aguas del regadío lleguen a originar o contri-
buyan al caudal de corrientes subterráneas de emergencia lejana 
susceptibilidad de contaminaciones, según la naturaleza y disposi-
ción de los terrenos, especialmente si se trata del calcáreo. 
d) La existencia de simas, abismos, fallas u otros accidentes 
parecidos, impone investigaciones especiales sobre este motivo de 
insalubridad. 
4. a Si además del cultivo corriente intensivo, en la zona se han 
de emprender especiales, restringidos por la ley (cultivo del arroz) 
u otros que llevan anejas prácticas insalubres (cultivo y enriado del 
cáñamo). 
a) En los primeros, cumpliendo lo preceptuado, al hacer la con-
cesión de coto e imponiendo ciertas prácticas, agua continua, enca-
lado, protección individual y de viviendas, se modifica notablemente 
su insalubridad. 
b) En los segundos, deberá prohibirse la rutinaria práctica del 
enriado, sustituyéndola por otros procedimientos; de tolerarla, obli-
gar a separar las balsas de lugar habitado y a que, cuando no funcio-
nen, queden en seco, para evitar la enorme laguna que se forma 
cuando son numerosas. (Más de 4.000 existen en estas condiciones 
malsanas en los términos de Orihuela y Calloza de Segura, en Ali-
cante). 
5. a La protección higiénica de las habitaciones, al implantar el 
regadío en una zona, exige ciertos saneamientos en las condiciones 
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existentes, y en los nuevos detalles de elección de materiales, forma 
de construcción, etc., que garanticen contra la ascensión de la hume-
dad por muros, pisos, viviendas, establos, graneros, etc., por ser mo-
tivo de insalubridad para el hombre y animales domésticos y de ave-
ría en alimentos, granos, forrajes, por desarrollo de vegetaciones 
criptogámicas perjudiciales a su conservación y empleo. 
6. a El labrador de zonas de cultivo intensivo, adquiere pronto la 
perjudicial costumbre de usar la acequia más cercana a su vivienda 
para lavar la ropa y utensilios, arrojar inmundicias y restos vegetales 
con virtiéndola en alcantarilla de sus escreta, que no aprovechan para 
el estercolero. Mayor cultura y vulgarización de nociones de higiene 
harían que aprovechasen estos productos, con algún valor agrícola; 
y la construcción de lavaderos, abrevadero, etc., suprimiría esta cau-
sa de insalubridad y difusión de variadas infecciones y parasitismos 
del hombre y animales domésticos. 
7. a E l cambio de régimen alimenticio que tiene lugar en una 
región, al implantar en ella el regadío, aunque siga siendo casi ex-
clusivamente vegetal, aporta o puede aportar a la patología de la lo-
calidad determinadas afecciones de origen alimenticio (fabismo, lati-
rismo) que más que medidas de policía sanitaria piden divulgación 
de conocimientos y de los peligros de todo régimen exclusivo entre 
los habitantes del campo. 
Comunicación del Sr. Suárez de Figueroa 
Seguidamente presenta el Sr. Dr. D . José Suárez de Figueroa, 
Inspector de Sanidad del Campo, una Comunicación sobre «Mejora-
miento higiénico del suelo por los riegos» (T. I, pág. 231, de «Comu-
nicaciones») . 
La Sección acuerda recomendar su publicación en la Crónica del 
Congreso. 
En la sesión del 6 de Octubre, por la mañana, el Sr. Presidente 
indica las razones por las cuales se ha trasladado la Sección al Sa-
lón de Actos, así como la modificación de hora a instancias de va-
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ri05 señores congresistas, en el deseo de poder tomar parte en la dis-
cusión délas ponencias, señaladas simultáneamente en el programa. 
Ponencia del Sr. TJrién de Vera 
El Sr. D. Ecequiel Urién de Vera, Ingeniero Agrónomo y Geógra-
fo, desarrolla su ponencia «Relación entre la densidad y el arraigo 
de la población y el regadío»; exponiendo numerosos gráficos y 
cuadros diversos. 
El Sr. Vizconde de Eza, lamenta el exceso de modestia del 
ponente y falta de valor para considerar definitiva la Conclusión-
ruego que aparece al final de tales Conclusiones. Cree asimismo debe 
recomendarse a los propietarios del regadío el establecimiento del 
seguro contra accidentes, al objeto de estimular la ácción colectiva 
y evitar en lo posible todo encono entre propietarios y obreros. 
El Sr. Nicolau considera que las ventajas pedidas en la cuarta 
Conclusión a favor de la pequeña propiedad cultivada directamente 
por su dueño, deben ampliarse a la media y aun a la gran propiedad; 
pues aun cuando esta última tiene medios de defensa amplios, el pre-
miar la laboriosidad rural no debe tener límites. 
El Sr. Gascón y Marín propone que, en todo lo referente a super-
valía, se tengan presentes los datos del Registro de la propiedad, para 
que en las Conclusiones segunda y tercera no aparezca arbitrariedad 
de ningún género. 
El ponente muestra su conformidad con lo indicado por dichos 
señores, que en esencia no altera la modalidad de sus Conclusiones, 
Quedan aprobadas por unanimidad estas Conclusiones: 
1. a Cuando, por realización de nuevos proyectos de riego, se 
haya implantado el regadío, en una superficie considerable, será 
conveniente obtener, lo más brevemente posible, el plano parcelario 
de la superficie regada. Y si esta labor planimétrica ofreciese difi-
cultades con relación al tiempo, se procederá por lo pronto a deslin-
dar en la zona regable, la parte sometida a cultivo de regadío, de la 
superficie que no disfruta todavía de los beneficios del riego. 
2. a Los aumentos de valor de las tierras, enclavadas en la zona 
regable, y que no disfruten todavía de los beneficios del riego, po-
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drán ser gravadas con un impuesto moderado, cuyo destino se de-
terminará por acuerdo del-Estado y Comunidad de regantes; pu-
diendo tales recursos, cuando las leyes lo permitan, acrecer la Ha-
cienda municipal respectiva. 
3. a Para favorecer la explotación directa de la tierra por su pro-
pietario, que es forma más adecuada para el arraigo de la población 
rural que el sistema de arrendamiento, se creará un impuesto mo-
derado sobre el aumento de la renta en las superficies, deducidos 
los gastos anuales o anualizados del capital invertido para la implan-
tación del riego. Los hechos económicos subsiguientes, determinarán, 
si conviene dar a este impuesto carácter de progresivo con débil in-
tensidad de crecimiento. 
4. a Con objeto de favorecer la implantación del riego, si la 
mejora se lleva a cabo en la pequeña propiedad, cultivada directa-
mente por su dueño durante un cierto número de años, las tierras 
en tales condiciones no sufrirán aumento en la tributación que se les 
asignó cuando no disfrutaban de los beneficios del riego. Los 
límites en superficie para las tierras que hayan de disfrutar 
del beneficio, y la duración de éste, se fijarán también por acuerdo 
entre el Estado y la Comunidad de regantes. La ordenación de estos 
recursos se hará mediante acuerdo del Estado y Comunidad de re-
gantes; también estos recursos podrán acrecer, cuando las leyes lo 
permitan, la Hacienda municipal respectiva; y, por último, para 
la obtención de normalidades tributarias, se tendrán muy en cuen-
ta los valores en uso que deriven de formas de arrendamiento co-
rrientes. 
5. a Con los terrenos propiedad del Estado que forman parte de 
la zona regable y con algunos otros de carácter comunal que se ha-
llen en el mismo caso, se ensayarán formas de explotación social, 
previo acuerdo de los Ayuntamientos y el Estado, representado para 
estos fines por la Junta de Colonización interior: 
6. a Una mayor eficacia en las Leyes de Sanidad del campo, 
cuyo escaso efecto útil en la actualidad, no es seguramente imputable 
al personal encargado de hacerlas cumplir, y una seria inspección 
del trabajo agrícola, para atenuar demasías y rigores de la oferta y 
de la demanda, harían más amable la vida del campo. 
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7.a Conclusión-ruego: Para aumentar el coeficiente social de 
España, con ejemplos de abnegación y éticas colectivas, fueran em-
peño noble y generoso (de los que andamos muy necesitados) y muy 
conformes a vida y leyenda de la raza aragonesa..., que, una vez inicia-
das las obras de riego, se solicitase por la Comunidad de regantes—• 
adelántandose a progresos de otras naciones—la inclusión íntegra—• 
no condicionada—de los obreros del campo en la Ley de accidentes 
del trabajo. El proletariado del campo tiene, como la tierra, sed, 
pero de justicia: no debe abandonar la tierra que por su natura-
leza es de todos. 
SESIÓN DE CLAUSURA 
/ ^ O N solemnidad análoga a la de apertura, celebróse la sesión de 
clausura del Congreso el día 6 de Octubre, a las seis de la tarde. 
Preside el Excmo. Sr. Vizconde de Eza, a cuyos lados se sientan 
el Excelentísimo Sr. Arzobispo, el Capitán general Sr. Huerta, el 
Rector de la Universidad Sr. Jiménez Soler, el Teniente de Alcal-
de Sr. Moyano, en representación del Alcalde, y los señores de la 
Mesa, Jardiel, Palomar, Galdeano y Gascón y Marín. Asisten gran 
número de congresistas. 
Discurso del Sr. Jordana 
He aquí un extracto de lo que dijo el Presidente de la Comisión 
organizadora: 
Estamos en el principio del fin; hemos llegado a la sesión solemne 
en que íiay que hacer una al modo de liquidación de cuentas. 
Queda en esta sesión terminado el Congreso; resta después editar 
el libro en que se dé cuenta de la labor efectuada, aprovechando las 
ponencias, y hacer el álbum en que pueda recogerse toda la hermosa 
exposición gráfica que aneja a este Congreso se ha efectuado, si para 
todo ello se cuenta con suficientes recursos. 
La organización ha presentado defectos ¡quién lo duda! pero 
téngase en cuenta el poco tiempo de que se ha dispuesto. Iniciada 
la idea a comienzos de Julio, hasta fines del mismo no se lanzó a la 
publicidad; en dos meses ha sido, pues, necesario realizar todo; por 
ello es más admirable aun la labor de los ponentes, y por ello tam-
bién han sido grandes las dificultades que a los organizadores se 
han presentado. 
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Se ha achacado a las ponencias el defecto de ser demasiado ex-
tensas; y los que así dicen deben observar que este es el primer Con-
greso, que en él no se podía concretar, sino abrir campo a todas las 
iniciativas, que no íbamos tanto a resolver, como a plantear lo que 
en otros Congresos podrá resolverse; éste es principalmente una ex-
posición de problemas. 
El éxito del Congreso, en cuanto al número, ha excedido a todo lo 
que podía esperarse. Nadie pudo imaginar que en tan poco tiempo 
se llegara a donde se ha llegado. Hoy se ha cerrado con 657 inscrip-
ciones de cuota, y, de ellas, 97 pertenecientes a Corporaciones. Las 
entidades adheridas son 312 y como algunas cuentan con miles de 
agricultores, calculad el número que esto representa. 
Ha tenido el Congreso una concurrencia extraordinaria y un en-
tusiasmo tal que revela bien el general deseo de colaborar. En las 
discusiones no ha habido un sólo incidente: los ponentes sin excep-
ción, hasta los más aferrados a las ideas que sustentaban, han tenido 
un gran espíritu de transigencia, y han supeditado su propio inte-
rés al deseo de marchar todos acordes. 
Es claro que no se llegó a conseguir todo esto sin tropezar con 
dificultades: es natural que haya habido alguna queja. El que hace 
de jefe se gasta, y el que tiene poco que gastar, pronto se acaba; 
pero ello no tiene importancia; sólo he de hablar de la queja de la 
Prensa por palabras por mí pronunciadas en la sesión de apertura, 
palabras no bien comprendidas, porque no se referían a la Prensa 
local ni a todos los periódicos madrileños, y que, no fueron bien in-
terpretadas, seguramente por deficiencias de expresión mía. No he 
sido nunca desagradecido; menos habré de serlo en una ocasión en 
que se trataba de empresa tan importante como la preparación 
de este Congreso. Justo es consignar que tal molestia de la Prensa 
no ha impedido que la Prensa de Zaragoza haya coadyuvado al éxito 
del Congreso concediéndole la merecida atención y difundiendo sus 
enseñanzas útiles. Esto era lo principal y está conseguido. 
Y vamos al capítulo de gracias. Esta mañana decíamos en el 
Ayuntamiento que dábamos las gracias a ía Ciudad porque no po-
díamos darla a cada uno de los que nos han ayudado. Todas las puer-
tas han estado abiertas, y por eso, desde aquí debo manifestar mi gra-
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titud a todos; mayor a mis compañeros de ia Comisión organizadora, 
que con una gran modestia y una actividad extraordinaria han com-
partido todas las gestiones. Y si especial es mi gratitud para esos 
compañeros, más especial se la debo a los estudiantes, en cuya casa 
nos hemos reunido. Al mismo tiempo que celebrábamos nuestras se-
siones han dado sus clases 600 estudiantes: ni un sólo grito, ni la 
menor molestia han producido a las labores del Congreso. Esto dice 
muy alto en pro de su cultura y yo me complazco en consignarlo así-
El Sr. Quintanilla 
Excúsase, modestamente, por falta de condiciones oratorias y 
dice: 
Aquí nos hemos reunido hombres de muy buena voluntad para 
procurar por todos los medios a nuestro alcance el engrandecimiento 
y la prosperidad de nuestra patria, la cual puede surgir, entre otros 
procedimientos, de la implantación de nuevos riegos, tan extensos 
como pueda ser. 
Es necesario para aumentar la producción actual y crear otras 
nuevas, corregir los defectos de un clima seco e ingrato, como es 
el de España, y esto sólo puede lorgrarse del modo que digo, con la 
implantación del regadío en la mayor extensión posible. 
Sólo me resta enaltecer a los hijos de esta noble región aragonesa 
que han iniciado el Congreso, con lo cual han seguido la tradición de 
la tierra de hombres de ciencia como Larrea y Asso que establecieron 
la primera cátedra de Agricultura creada en Europa, reyes como 
Martín el Humano que cedió el agua de sus dominios para que ferti-
lizase las tierras de sus vasallos, y artistas como el que en un tapiz 
del siglo xv representó un arado de vertedera. 
Terminó con un saludo a Zaragoza. 
Èl Sr. Nicolau 
Dice: 
Remediar las deficiencias de nuestro clima es empeño que no se 
puede encomendar a región de más alientos que la aragonesa. Aquí 
está la faja de tierra más extensa regada acutalmente en España; no 
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será aventurado asegurar que, más adelante, sólo las zonas rega-
das en Piamonte y Lombardía serán, en Europa, mayores que ésta. 
Aquí, un espíritu genial, el de Costa, fué el que enarboló la ban-
dera de la política hidráulica como política nacional. A su impulso, 
después, algunos Ingenieros y un ilustre periodista, en los momentos 
en que el desastre colonial hacía temer que España no tuviera salva-
ción, supieron encauzar las energías para conducirlas por otros derro-
teros que los hasta entonces seguidos. Por entonces comenzó, y ya 
está en explotación la mayor obra hidráulica de España, el Canal de 
Aragón y Cataluña. Aquí se ha realizado el difícil embalse del Panta-
no de La Peña; aquí, en fin, después de esta primera etapa, tenemos 
la satisfacción de ver celebrarse la primera Asamblea de Riegos, de 
la que ha de salir la proclamación de una política que ha de conducir 
a la regeneración de la patria. 
Es hora ya de pasar a la segunda etapa, en la que Aragón ha de 
ser el factor más apreciable; hay que llevar el convencimiento de la 
necesidad y utilidad de los riegos a otras regiones y a alguna alta 
personalidad de decisiva influencia en los destinos de la Patria. Esta 
nueva etapa creo que empieza hoy, porque este Congreso debe ser 
seguido por otros actos semejantes a los que todos coadyuvemos. Yo 
puedo decir que, para ello, se puede contar con el esfuerzo de todos 
los Ingenieros de todas clases, y aspiro a que lo preste Aragón. Con 
ello llegaremos a la salud y prosperidad de la Patria. 
E l Sr. Savirón 
Habla en nombre de la Universidad. * 
De su discurso entresacamos algunos délos párrafos más salientes. 
Decía el Sr. Savirón: 
La Universidad de Zaragoza considera como un timbre de gloria 
que en ella se haya celebrado el primer Congreso de Riegos e Indus-
trias anejas; se siente orgullosa de que en sus aulas se hayan congre-
gado personas eminentes venidas de todas partes a realizar obra de 
tan gran trascendencia, y anhela que todos hayáis encontrado satis-
facción en esta casa. 
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Permitidme que os recuerde que el Sr. Gascón y el Sr. Moneva, 
ambos Catedráticos de esta Universidad, han llevado ponencias a la 
Sección 4.a; el Sr. Del Valle, también Catedrático de la Facultad de 
Derecho, desarrolló otra ponencia en la Sección I A El Sr. Calamita, 
de la Facültad de Ciencias, fué ponente en la Sección 3.a, donde el 
Sr. Gavilán, antiguo Catedrático, ha tenido a su cargo otra de las 
ponencias. 
Estos mismos profesores y otros, como el Sr. Gil, y antiguos uni-
versitarios de varias carreras, han terciado en los debates de las Sec-
ciones y en las Secciones generales en discusiones técnicas. 
En los trabajos de organización han intervenido activamente, 
además de algunos de los citados, y del señor decano de la Facultad 
de Medicina, otros, entre los que he de nombrar, como de justicia es 
debido, al Sr. Jiménez Vicente. 
Esta es la labor de los universitarios cooperando a vuestros traba-
bajos, y no os extrañe. La Universidad no es la que dicen; no es orga-
nismo arcaico y caduco; no es albergue del pálido dómine de raída 
vestimenta, de procedimientos anticuados, ni de teorizantes ilusos 
reñidos con la realidad. La Universidad vive la vida de hoy, influye 
directamente en todas las manifestaciones del movimiento moderno. 
Pero a la Universidad como entidad no se la ve: su labor se oculta 
diluida, difundida a través de la complejidad de la organización so-
cial en que interviene. Los universitarios hacen cosas útiles y prove-
chosas en todos los órdenes de la vida: se solicita su actividad para 
las organizaciones sociales, las agrarias... se utilizan sus actividades 
en centros consultivos y representativos de toda clase; pero la Uni-
versidad, según el sentir de algunos, no hace nada. 
Vosotros, los Congresistas, habéis aportado una labor formidable. 
Yo creo que estaréis conformes conmigo en que esta admirable 
labor no surtirá todo el efecto que deseamos si no va seguida de una 
intensa propaganda y de una copiosa difusión. Queda por consi-
guiente planteado un problema pedagógico. Hay que enterar a las 
gentes, hay que enseñarles, hay que realizar una obra redentora de 
convencimiento que haga una opinión. Hecha ésta, el triunfo de los 
ideales que ostenta este Congreso será una realidad; el triunfo seguro. 
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Así pues, la cooperación de los universitarios no ha terminado. Os 
prometemos ir a la conferencia, a la revista, al libro, a la cátedra, -
a la escuela, a todas partes donde nuestra acción se manifiesta, para 
inculcar las aspiraciones formuladas en vuestras conclusiones; y así, 
todos juntos, habremos contribuido a lograr la redención de nuestra 
Patria. 
Mientras el Congreso ha realizado sus tareas he tenido la inmensa 
satisfacción de escuchar (y hoy de los autorizados labios del señor 
Presidente de la Comisión organizadora) elogios a la corrección de 
los escolares de este edificio. Cuento esta circunstancia, como uno 
de los mayores triunfos de la Universidad de hoy. Haced cultivos 
con el agua caída del cielo, y la Universidad florecerá magnífica 
para acoger todavía con más eficacia y autoridad y con el decoro 
debido, a los representantes de' toda manifestación de progreso. 
Que el recuerdo nuestro os sea grato. 
El Sr. Moyano 
Delegado por el Sr. Alcalde Presidente del Excmo. Avuntamiento 
de esta S. H. Ciudad, a quien le es imposible concurrir a este acto 
y, en su consecuencia, representando al Excmo. Ayuntamiento, dice: 
No soy apto para la impro visación de discursos, y, además, carezco 
de condiciones oratorias; pero puesto en el caso de dirigiros la pala-
bra, lo haré brevemente, seguro de que, como yo, todos los aquí pre-
sentes, deseamos oir la muy elocuente del Sr. Vizconde de Eza, ilus-
tre Presidente de esta asamblea, esperando ser disculpado por todos, 
ya que las circunstancias, sin desearlo, ni pretenderlo, me han obli-
gado a ello. 
El primer Congreso Nacional de Riegos e Industrias anexas, que 
se clausura esta tarde, ha sido, sin duda alguna, el más, o uno de los 
más importantes de los celebrados en España, muy señaladamente 
por lo selecta y distinguida de su concurrencia. 
En este Congreso se hallan los hombres más prestigiosos de los 
ilustres Cuerpos de Ingenieros Agrónomos, de Caminos, Canales y 
Puertos y de Montes; aquí está la representación de las entidades 
Y Corporaciones Agrícolas, Industriales y de Comercio, que más sig-
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nificación tienen en el país; aquí se encuentran los profesionales más 
esclarecidos de todas las clases sociales; y aquí, en una palabra, han 
venido los hombres que más valen en España y que más entienden 
de lo referente a los riegos, de su trascendental importancia y ne-
cesidad, y de todo cuanto con ellos se relaciona en favor del acre-
centamiento de la riqueza nacional. Por esto sus ponencias son tan 
meritorias, y todas sus discusiones han sido tan instructivas, tan 
correctas y tan acertadas. 
No he de pararme en más comentarios sobre la labor de los se-
ñores Congresistas; me he de limitar exclusivamente, en nom-
bre del Excmo. Ayuntamiento y de Zaragoza, a quien tal Cor-
poración representa, a dar la más cordial felicitación al ilustre ini-
ciador de este Congreso, el Excmo. Sr, D. Jorge Jordana, por el 
triunfo tan legítimo conseguido. Bien satisfecho puede estar, ahora 
que ve de modo tan ostensible el feliz resultado, debido en primer 
término a su tesón sin igual, y al amor que le guía por la prosperi-
dad de Aragón y de España. No es menos merecedor de felicitación 
el culto y laborioso Ingeniero Agrónomo, D. José Cruz Lapazarán, 
activo Secretario de este Congreso, por haber contribuido felizmen-
te con sus grandes entusiasmos, al éxito del mismo. Lo son de igual 
manera, merecedores del mayor aplauso, todos cuantos señores han 
constituido la Comisión organizadora llevando a feliz término la 
.realización del Congreso. A la Prensa, que en este caso como lo ha 
hecho siempre, ha ejercido su alta misión de propaganda, contribu-
yendo así, al éxito del Congreso, la envío desde este sitio mi felicita-
ción sincera. Los señores ponentes y cuantos han tomado parte en 
las discusiones de la Asamblea, pueden estar orgullosos de su inter-
vención. 
La labor no ha podido ser más plausible. 
Todos reciban la más entusiasta felicitación: los señores congre-
sistas y las entidades y Corporaciones que han coadyuvado en sus 
actos a dar realce y esplendor al Congreso. Deseo que este sea coro-
nado con el más lisonjero éxito, y que en breve veamos traducidas 
sus Conclusiones en Decretos de la Gaceta de Madrid, para engran-
decimiento de España y bienestar de los españoles y para la más 
inmensa satisfacción de Aragón y de Zaragoza. 
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E l Sr. Vizconde de Eza 
Pronunció el siguiente discurso: 
Buscando explicación para el hecho de que los organizadores del 
Congreso hayan pensado en la insignificancia de mi persona para 
presidir esta sesión de clausura, y no pudiendo atribuirlo a exceso 
de cariñosa amistad, pues que ésta tiene sus linderos propios en la 
esfera privada, y no cabe que invada nunca aquellos otros de la vida 
social y pública, tuve que darme cuenta de que se había pretendido 
al invitar al Gobierno para inaugurar el Congreso y a mí para cerrar-
lo, simbolizar de una manera gráfica aquello que ha de constituir la 
norma fija de todo ulterior progreso de España, a saber: la identifi-
cación del organismo oficial con las fuerzas colectivas y sociales, 
única manera de que aquél encuentre base en qué apoyarse para sus 
sucesivos desenvolvimientos y éstas sostén y guía en la realización 
de la obra que de lleno las incumbe, consistente en elaborar su propia 
educación y progreso. 
Abre el Ministro que representa al Estado, cierra un modesto re-
presentante de las clases productoras y contribuyentes, pues cuales-
quiera que sean, siempre pequeñas, mis significaciones políticas, 
mi personalidad me la da aquí la representación de la Asociación de 
Agricultores de España, con cuya presidencia me honro, y manifes-
tación o síntesis de lo que pudiéramos llamar las fuerzas constituti-
vas de la entraña nacional. 
Sólo así pude aceptar honor tan inmerecido, pues que lo tomé, 
no como homenaje a la persona, sino como llamamiento a las fuerzas 
colectivas que deben percatarse del cometido que les está asignado. 
Y a fe que en tal sentido me era doblemente grata la concurrencia a 
esta Asamblea, pues que además de lo dicho, venía a traeros algo, 
que considero igualmente esencial, para que laborando todos al uní-
sono surja del trabajo consciente y constante en cada región de Es-
paña la unión de todas, en una última síntesis nacional, blasón del 
cuanto estamos llamados a realizar si queremos merecer de los que 
nos sucedan el dictado de buenos patriotas. 
Vengo a Aragón desde Castilla pasando por Navarra, y la sola 
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evocación de los nombres de estas dos Regiones de España, trae a 
mi mente recuerdos de la niñez que despiertan en mi corazón la más 
viva emoción. 
De Soria me dirigía a Zaragoza por carretera y he pasado por un 
sitio que seguramente conoceréis la mayoría de vosotros; es el punto 
en que coinciden, como para darse un abrazo, los tres antiguos reinos, 
hoy regiones, de Castilla, Navarra y i^ragón. Sobrecogido de respeto 
me he detenido en aquel sitio que, según fama, sirvió de punto de 
cita más de una vez a los monarcas de estos tres distintos reinos, y 
fácilmerte he comprendido la obra providencial que nos está asig-
nada a los habitantes de unas y otras comarcas para citarnos a dia-
rio, reunimos de continuo y laborar en común por una más grande 
España. Puntos de unión y no de diferencia, es lo que todos debemos 
anhelar y allí, ante aquella antigua muga de las tres provincias, yo 
evocaba a la Navarra de mi nombre, a la Castilla de mis tierras y 
al Aragón de mi fe. Fe, propiedad y apellido patronímico, son los 
tres atributos que a la persona humana dan una explicación de la 
vida, a la vez que la dictan un Código de deberes grabándole con ca-
racteres indelebles en el espíritu que en esos sentimientos supo tem-
plarse. ¡Cómo podré yo ver la menor diferencia, ni el más ligero di-
sentimiento y disputa entre regiones a las que debo el título que 
ostento, o las tierras que cultivo o aquella fe que es el sostén único 
de la vida espiritual! 
Por esto, ai encontrarme en Aragón, no me considero como un 
extraño, tal es la relación de todas índoles que existe entre Aragón 
Castilla y Navarra; pero es que hay algo que al llegar a Zaragoza 
se me representa como uno de los recuerdos más queridos de mi 
vida, esto es, el de mi niñez, que a mi madre oí referir, de haberme 
traído en brazos a ofrecerme ante vuestro venerado Pilar, y si mi 
madre me ofreció a vuestra Virgen ¡qué mucho que yo me ofrezca 
en alma y vida a ese Aragón que en la fe de mis mayores sabe inspi-
rar la grandeza de su tesón para acometer empresas siempre nobles 
y admirables! 
De este empuje es la obra del Congreso que hoy clausuramos. 
De feliz puede calificarse la iniciativa que le concibió y con ese éxito 
corre parejas el grandioso que habéis obtenido durante las sesiones 
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que constituyen la labor propia de esta Asamblea. A tal punto lo 
considero así, que al oir ahora al Sr. Jordana exponer el temor de 
que no se contara con los suficientes recursos para poner digno re-
mate a vuestra obra, publicando un tomo que comprenda toda la 
labor científica e intelectual de que aquí habéis hecho verdadero 
derroche, se me ocurre pensar que debemos todos contraer el com-
promiso de autorizar al digno Presidente y admirable organizador 
de este concurso de la inteligencia, para demandarnos cuantos derra-
mes crea necesarios, a fin de que no quede por falta de recursos sin 
coronar este edificio con todas las publicaciones que recojan y per 
petúen la soberbia obra educadora que ha sabido realizar. Pónganos, 
pues, a contribución el Sr. Jordana, exija de nosotros todo lo que sea 
necesario, si no basta una cuota, dos o tres o las que sean precisas, 
pero ya que con su excesiva delicadeza tenía que plantearnos esta 
dificultad, a nosotros nos incumbe recoger sus palabras para decirle 
que no tenga la menor preocupación por aquello que haga referen-
cia al aspecto económico. 
Comenzando así por nuestro propio esfuerzo, nos. consideraremos 
capacitados para ir al Gobierno a solicitar un aumento de la sub-
vención que haya podido concedernos seguro de antemano, por lo 
que a mí hace, de que se ha de acoger nuestra demanda con todo 
cariño y simpatía. ¡Cómo no, si el Ministro, cualquiera que sea, no 
puede menos de agradecer con toda su alma la colaboración que 
aquí habéis presiado a la obra que todo Gobierno, digno de este 
nombre, ha de proponerse y conducente a la elevación del nivel eco-
nómico de España, merced al desarrollo de sus fuentes de riqueza! 
¡Y cuál más positiva, más segura, más perdurable que aquélla que 
toma como taller la tierra y como motor el agua que a través de sus 
correas sin fin, que.de tal pueden calificarse las acequias y regueros, 
fecundiza aquella tierra, convirtiéndola de mísera en próspera y rica! 
Es, en verdad, señores Congresistas, muy consolador el espectácu-
lo que dáis al concurrir aquí en masa, como lo habéis hecho todos 
cuantos representáis el mundo de la ingeniería y de la ciencia en aque-
llas ramas del saber humano, llamados, por su aplicación a la prác-
tica de la vida, a transformar los elementos de la naturaleza, merced 
al descubrimiento de las leyes físicas, químicas y biológicas porque 
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se rigen. Puede calificarse esta Asamblea de un verdadero concurso 
de la intelectualidad española y como tal su labor ha de ser de aqué-
llas que en el transcurso de los años se nos ha de ofrecer a todos como 
la más fecunda en bienes para España. 
Hacía el Sr. Jordana una verdadera clasificación de los méritos 
que todos y cada uno habíais contraído y el agradecimiento que 
vuestros conciudadanos debían sentir por la colaboración que en 
una y otra forma todos habíais aportado a esta labor. Y era bien que 
así lo hiciera el digno Presidente de la Comisión organizadora, pues 
que siempre cumplió a todo pecho aragonés dar albergue a senti-
mientos de gratitud, y difícil sería a la verdad decir la proporción 
en que cada una de estas personas a que él aludía ha contribuido en 
mayor o menor medida al éxito de que con justo orgullo os vana-
gloriáis en la tarde de hoy. Pero el Sr. Jordana hubo de padecer 
algún olvido. En medio de sus relevantes dotes que todos aplaudi-
mos, algún defecto sin duda nos ha descubierto esta tarde relaciona-
do con su memoria, toda vez que en esa enumeración de méritos y 
concursos prestados a esta obra, se ha olvidado de sí propio y ha re-
sultado que este Congreso no ha tenido por lo visto al frente de su 
Comisión organizadora Presidente alguno, o que este Presidente ha 
hecho tan poco, que ni siquiera de su nombre nos acordamos en la 
tarde de hoy. Mas como el Congreso no puede hacerse responsable 
de la falta de memoria del Sr. Jordana, a mí me toca ampliar su in-
completo discurso, en el sentido de decir que siendo cuantioso y ad-
mirable el tanto por ciento que cada uno ha adoptado al éxito de esta 
Asamblea, todo ese capital se hubiera perdido o habría resultado 
inútil e ineficaz si no hubiera tenido lo que pudiéramos llamar el 
Director Gerente de la Empresa, y ese ha sido el Sr. Jordana, a quien 
tenemos que proclamar aquí alma de este Congreso, iniciador del 
mismo y organizador de todas sus tareas, y por tanto que es de jus-
ticia tributarle un sincero y público homenaje cual corresponde a la 
hombría de bien y al inagotable amor a Aragón y a España, que 
supone la ardua empresa que echó sobre sus hombros y que merced 
a su esfuerzo personal supo dominar de modo tan verdaderamente 
sorprendente. 
¡Lástima grande, señores Congresistas, que en medio de esta 
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suma de parabienes y de alegrías tenga que rendir otro tributo igual-
mente justo, pero triste, invocando ante vosotros el nombre respe-
table de D. Manuel Rodríguez de Ayuso! 
Estamos en un Congreso de la intelectualidad; puesto relevante 
correspondía entre ella al maestro de la ciencia agrícola, promovedor 
principal de este resurgimiento aragonés; Zaragoza conservará siem-
pre vivo el recuerdo de quien, como Director de la Granja Agrícola, 
supo educar a los labradores de esta comarca. Cuantos tuvimos oca-
sión de apreciar las estimables dotes de que al Sr. Ayuso adornaban 
en vida, nos enorgullecemos llamándole nuestro amigo. Por lo que 
a mí en concreto atañe, he de decir aquí en público, que si algo bueno 
hice al pasar por la Dirección de Agricultura, fué seguramente, pri-
mero, la designación del Sr. Ayuso para Jefe del Negociado de Agri-
cultura, a fin de que su nombre fuera garantía de orden y su persona 
diera a todos la seguridad del acierto en el impulso; segundo, su pro-
puesta para la Gran Cruz del Mérito Agrícola, cuando empezó a 
darse y se pensaba cuidar de que esa Orden fuera cada día más apre-
ciada, por ser poseída tan sólo por las personas que realmente hubie-
ran contribuido de manera positiva al desarrollo agrario del país. 
Evoquemos, pues, señores, entre doctos y en Zaragoza, la memoria 
de aquel maestro y de aquel varón bueno, y depositemos sobre su 
sepulcro una corona entretejida por los recuerdos que de él hemos 
de conservar perpetuamente, por lo que de lleno le cuadrará el nom-
bre de siemprevivas a las flores que la adornan, como nacida en 
afectos indelebles. 
. Y no es el respeto a ios muertos que nos adiestraron lo que menos 
contribuye a la educación ulterior de un pueblo, pues que apoyán-
dose en las lecciones del pasado y en la experiencia de sus maestros, 
pueden las generaciones, que a éstas sucedan, ampliar sus conoci-
mientos y redoblar sus esfuerzos sobre la Naturaleza. 
He aquí, por tanto, justificado plenamente mi optimismo, ya 
que en este concurso nada falta ni nada sobra; puede decirse, em-
pleando términos químicos, que es proporcional la parte en que cada 
uno de los componentes interviene para que el resultado'sea una 
completa fusión del saber español en el crisol del amor patrio. 
De verdaderas y completas pueden calificarse las conclusiones 
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que habéis votado, 5̂  si podemos definir todo plan reconstitutivo de 
fuerzas naciorales como la ordenación adecuada de la obra de Go-
bierno para la utilización de todas las energías que integran la co-
lectividad nacional de derecho, corresponde esta definición a vuestra 
obra, pues que los elementos de que la queréis dotar son los necesa-
rios y proporcionados al fin de la empresa que deseáis acometer. Ab-
soluta es la coincidencia de mi pobre entendimiento con el método 
que preside a la. clasificación que habéis hecho de la materia, cuyo 
estudio os ha estado encomendado en este Congreso. 
Tres son para mí los elementos integrantes de la obra recons-
tructora del Agro español: E l elemento técnico-económico; el ele-
mento jurídico; y el elemento social. 
El primero se subdivide a su vez en tres ramas: referente la pri-
mera a la conservación y repoblación forestal; comprensiva la segun-
da de la Agronomía en su definición de transformación cultural; y 
conducente la tercera a la implantación de la hidráulica agrícola. 
La repoblación forestal supone la conservación de los actuales 
montes, amparándolos contra las demasías de la codicia bárbara. 
Pero no basta esto, hay que acometer la empresa de la creación de 
nuevos montes, allá donde antes existieran y que por designios fa-
tales de la Naturaleza no sirven para otra cosa. Aludo a las cuencas> 
cabeceras, sierras, calveros y estepas, que en proporción tan aterra-
dora constituyen la gran masa de terreno que en España no sirve 
para cosa alguna de provecho en tanto que no repoblemos sobre ella 
un monte que antes existía y que ha de ser el que amparando a la 
vega, en donde intensifiquemos cultivos, proporcione una riqueza 
en madera y en pastos, que den a toda la meseta central de España, 
así como a sus numerosas serranías, la aplicación adecuada, ya que 
no esté en nuestra mano modificar las altitudes, borrar las protube-
rancias del terreno, ni hacer que éste deje de ser silíceo y liviano 
hasta el punto de impedir cultivos de fondo y de exigencias quí-
micas. 
Y conste, señores, que en este particular, siempre defendí el de-
recho del Estado a impedir la devastación de los montes particulares, 
así como su facultad para dictar reglas de adecuada repoblación en 
los mismos. 
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Por esto, cuanto en tal dirección se preconice, consideraré que 
es una obra lenta y necesitada de todo el caudal imaginable de per-
severancia, pero una obra a la vez patriótica e indispensable. 
Y ¿qué deciros por lo que se refiere a la transformación cultural, 
a vosotros los representantes de la ciencia agrícola o los cultivadores 
directos de estos vergeles que tanto enaltecen a la tierra zaragozana 
mostrándonos sus vegas y regadíos como la parte más rica y envi-
diable del territorio nacional? 
Esta transformación cultural que saque del mal a lo que antes 
indicaba y redoble el esfuerzo de trabajo y de capital en la tierra 
profunda de la vega, reclama ciencia y crédito. La ciencia puede 
adquirirse por la enseñanza agrícola convenientemente difundida, 
y no quiero extenderme a exponeros mi modo de pensar sobre el 
particular, porque repetidamente lo tengo expuesto en discursos o 
artículos. 
En cuanto a l crédito, preciso es adquirirlo merced a la confianza 
que se inspire, y a este propósito bueno será advertir que la divul-
gación de la ciencia agrícola que capacite al labrador para producir 
más y mejor, ha de ser un elemento positivo que conduzca a la con-
quista de ese crédito tan anhelado para el campo. 
Es vehículo que a su consecuencia conduzca la implantación y 
desarrollo de la hidráulica agrícola, toda vez que el crédito se afian-
za, para provocarlo, en la riqueza y ésta se centuplica con la hidráu-
lica bien aplicada. Cuál debe ser su carácter preponderante/bien de 
hidráulica general, bien de comarcana, bien de local, es cosa que a 
vosotros toca dilucidar; para mí tengo que se trata de conceptos o 
sistemas perfectamente conciliables, toda vez que desde las grandes 
obras que al Estado incumbe realizar por beneficiar a más de una 
comarca y por desbordar de los límites pecuniarios de éstas, hasta 
la menuda obra municipal de alumbramiento o de recogida de agua 
en pequeños embalses y merced al reducido encauzamiento, pasando 
por un gran número de obras que cabe realizar en España de apro-
vechamiento de aguas secundarias o de instalación de sistemas de 
regadío, que afectan a una provincia y a las veces a varias o pocos 
términos municipales de la misma, es el plan de la hidráulica agrí-
cola de aquéllos cuyo estudio hay que acometer con la mira puesta 
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en hermanar desde las dos teorías que muchos tratan de oponer 
entre sí, la de las grandes obras de decenas y aun de cientos de millo-
nes que tienen forzosamente que ser muy pocos en número, y aque-
lla otra teoría que se sintetiza en la de los muchos pocos o sea en la 
de conseguir que en cada comarca, en cada pueblo y aun en la finca 
de cada particular, haya algún aprovechamiento hidráulico, que por 
ser reducido, puede dominarse por la capacidad del propio individuo 
y que multiplicado por cientos de obras análogas, pueden dar en la 
realidad una gran cantidad de hectáreas ganadas al regadío. 
Grato me es señalar aquí el estudio que sobre este particular ha 
presentado D . Felipe de las Heras al Congreso Agrícola de Castilla 
la Vieja, celebrado en Soria pocos días ha. Es un trabajo encaminado 
a facilitar la realización de esas pequeñas obras por doquier, y excuso 
deciros la satisfacción que experimento al traer a Zaragoza esa idea 
vertida en Castilla, y que al referirse al porvenir de la hidráulica en 
España, demuestra el carácter de generalidad que para todas las pro-
vincias presenta el problema, siendo un vínculo más que a todos en-
trelace. Puede decirse que es consecutiva la obra de todos los Con-
gresos y uno mismo el interés que a sus promovedores mueve, por 
esto quiero que por mi persona recibáis el abrazo que a Aragón 
envía Castilla. 
En el libro de este verano publicado por Marvaud y titulado 
V Espagne au XXe siècle, se hace estudio, no del todo benévolo, 
de nuestra fisonomía agrícola. 
Una línea que juntara o uniera Tarragona con León y Huelva, 
delimita, según este autor, la zona húmeda de la seca; y tras de citar 
datos de lluvias para fijar lax escasez e irregularidad con que en Es-
paña se producen, añade que el medio físico sería modificable, según 
la expresión de Costa, sino se tropezara con la incuria de los Poderes 
públicos y el espíritu de rutina de los cultivadores. De una superfi-
cie de 50 millones de hectáreas, sólo se cultivan 20.471.786 de secano 
y 1.231.094 de regadío, o sea el 5 por 100. 
Transcribe más adelante datos, que tengo por incompletos, de 
las obras hidráulicas en vías de ejecución, pero nos da un consejo 
que juzgo atinado y que es el que me ha movido a traer aquí a cola-
ción este texto. El consejo consiste en decirnos que cuidemos de evi-
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tar que la hidráulica se convierta en reclamo electoral o de Gobierno 
y que cuidemos de que, en cambio, los trabajos de irrigación se em-
prendan con arreglo a una mayor unidad de plan y de dirección, 
decidiéndose siempre con vista del estudio serio de personas auto-
rizadas. 
Siguiendo tan sensatas y discretas indicaciones, colocaremos a 
la hidráulica agrícola en su verdadero terreno y sobre las bases po-
sitivas y únicas para su difusión a través de nuestras campiñas. 
De aquí mi verdadera obsesión para que de una vez y de común 
acuerdo tracemos todos ese plan de obras referente al regadío, que 
abarque la hidráulica en sus tres aspectos de general, de comarcana 
o de local y que inspirándose en la labor reconstructora de la agri-
cultura patria, dote a ésta de su más poderoso y eficaz medio de acción. 
No es poco lo conseguido, antes al contrario, puede considerarse 
como motivo grande de orgullo, y sobre todo de esperanza, el au-
mento que de ese regadío va consiguiéndose sobre el secano. 
En libro, también de ahora, titulado V Agrimlture Moderna, nos 
habla Daniel Zoila en el capítulo 70 dedicado a «La cuestión del agua», 
del estado de este problema en Francia. Allí nos recuerda que circu-
lan 250 litros de agua por una planta herbácea para elaborar un ki-
logramo de materia seca, y después de recordar los nombres y doc-
trinas de los Beherain, Gasparin y Hervé Mangón, nos hace saber 
que en Francia hay 3.914 agrupaciones de todas clases, con el fin de 
facilitar la irrigación, a pesar de lo cual, las hectáreas regables en 
Francia no pasan de 1.070.000 dedicadas en su totalidad a praderas. 
No ha resuelto, pues, tampoco Francia el problema del riego y las 
razones nos la da este mismo autor, sirviéndonos sus palabras de 
lazo de unión entre lo que yo he llamado elemento técnico del proble-
ma agrario en España y el elemento jurídico que ahora deseo señalar. 
El uso de las aguas, dice Zoila, supone trabajos especiales de ni-
velación, regueras, abonos, etc., dedicados a completar la acción del 
agua, la cual, por sí sola, no es más que un elemento en potencia que 
no nos da la acción vivificadora que únicamente surge cuando se 
funden con las aguas esos otros medios de trabajo que quedan in--
dicados. 
E l cultivador no ha hecho a la tierra estos anticipos, y faltándole 
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a la par el capital circulante necesario, se revuelve en su impotencia 
sin esperanza de fecundizar aquélla. De aquí la trabazón íntima del 
aspecto puramente técnico de la obra de regadío y el aspecto jurídico 
de la aportación a la tierra de los útiles de producción de que ha 
menester. 
Pero aun hay otra cuestión .qüe acertadamente califica Zoila de 
excepcional en orden a su interés; a saber: la intervención del propie-
tario en sus relaciones con el agricultor, simple arrendatario. Pocos 
son los propietarios que conceden a la mejora del suelo la importan-
cia que realmente tiene y por carencia de conocimientos especiales 
como por falta de acuerdo con el cultivador rehusan los anticipos 
que aumentarían la productividad de la tierra. Y ved cómo estas 
sencillas palabras plantean ante nuestra consideiación todos los ar-
duos problemas que denominamos derecho de propiedad, derecho y 
formas de sucesión y de testar, derechos de posesión y contratos de 
arrendamiento, con su secuela del plazo largo, de la indemnización 
por mejora, etc., así como el previo, para mí primordial, que ofrece 
la concentración parcelaria, que en otras regiones se caracteriza por 
el aspecto opuesto de la necesidad de una subdivisión territorial. Y 
si conmigo reconocéis, que no puede el agricultor proceder técnica-
mente en tanto que no se le dote de la personalidad jurídica, así como 
de la delimitación de su taller o fábrica, cual es la tierra, tendremos 
que deducir en conclusión la necesidad de que nos preocupemos de 
una adaptación del derecho civil a las exigencias del progreso mo-
derno de la agricultura. 
Nos queda por dilucidar el tercer elemento; el que llamo social. 
La definición es sencilla: despertar en el labrador aislado el espí-
ritu de confraternidad que le lleve por su unión con sus congéneres 
en profesión a proporcionarse en su vida de productor los elementos 
de crédito, como de enseñanza y de educación que por sí sólo no pue-
de alcanzar y que la asociación, en su aplicación a la agricultura, 
puede proporcionarle amplia y cumplidamente. Es una verdadera 
acción de resurgimiento y de ordenada clasificación de las fuerzas 
agrarias, que no lo serán en el sentido de utilizables, mientras no co-
miencen por capacitarse para una previa y propia educación agrícola. 
Pensando en esto, es constante preocupación en mí la de una com-
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penetración de la acción oficial con la colectiva. Creo necesario un 
Ministerio que recoja, para encauzarlas y promoverlas las iniciativas 
individuales y colectivas; pero la misma delimitación de su fin, le 
asigna sus deberes, que no pueden ser jamás de absorción de cuanto 
suponga una molécula o una diez millonésima parte de energía na-
cional. 
El elemento social de la reconstitución agraria en España se in-
tegra de dos partes: de la acción de Gobierno y de la adecuada orde-
nación de las fuerzas agrarias. La primera ha de manifestarse por una 
cumplida reorganización en el Ministerio de Fomento; la segunda 
por un vivo y perseverante despertar del espíritu de entreayuda a 
través de nuestras campiñas. 
En cuanto a la anhelada reorganización del Ministerio de Fo-
mento, bastará con deciios que aquellos que tenemos estudiada la 
marcha y funcionamiento de los servicios oficiales en el extranjero, 
tenemos que declararnos enamorados de la manera de funcionar de 
estos organismos en países como Holanda, Inglaterra y los Estados 
Unidos. Son estas tres naciones las que más me seducen desde el 
punto de vista en que ahora me ocupo, porque no hay un sólo intento, 
ni se da un sólo paso que no vaya encaminado en derechura a pro-
mover una iniciativa individual, a estimularla o darla orientación 
rápida y debida. 
Nunca creí necesario grandes dispendios ni crecida dotación en 
el presupuesto de Fomento, por lo que se refiere al ramo de Agricul-
tura, pues siendo su función de educación y de progreso, y realizán-
dose por tanto en ese sentido funciones meramente supletorias por 
el Ministerio, tanta menos necesidad habrá de éstas, cuanto mayor 
sea el número de iniciativas colectivas o individuales que vayan 
ejerciéndose en el país. Y bueno será clasificar metódicamente todas 
aquellas facultades, hoy encomendadas al dicho Ministerio, porque 
las hay de órdenes distintos correspondiendo unas a la soberanía del 
Estado y las otras a su función de mero educador de las fuerzas pro-
ductoras. 
Cuanto afecte al dominio eminente del Estado, a las comunica-
ciones y concesiones terrestres o marítimas, ramo de Minas, admi-
nistración de bienes patrimoniales de carácter público, y algunas 
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otras, son funciones de soberanía que el Estado no puede abandonar 
en modo alguno. Pero esto, aparte que es relativo a un orden im-
prescriptible e inalienable, tengo para mí que no juega en nada dicha 
soberanía en el hecho de que se ensayen en las Granjas agrícolas 
unas u otras formas de cultivo o en que el Estado se preocupe de 
dotar a los agricultores de medios de progreso, que ellos al presente 
no se han capacitado para buscarse por sí propios. Considero, pues, 
de urgencia, una radical reorganización de ese Ministerio, y de propó-
sito empleo palabra tan enérgica como para dar a entender que es pre-
ciso que dicho radicalismo se inspire en dos principios: uno, en el de 
infiltrar en el ánimo de todo funcionario técnico o administrativo 
dependiente de Fomento, que es un servidor del contribuyente, que 
su función está en contribuir al adelanto de aquel que paga para que 
bien se le sirva y adecuadamente se le eduque. Y es el otio principio, 
incrustar en la mente del agricultor la idea de que el Ministerio 
existe para irle poniendo en condiciones de crearse por sí mismo su 
presente y su porvenir, y que es preciso aspirar a ir suprimiendo 
paulatinamente esos servicios supletorios de su debilidad a medida 
que él vaya adquiriendo energías y fuerzas que le tonifiquen y que to-
dos preconizamos. De una vez para siempre, proclamo que siendo 
como soy en la esfera social, por lo que aféela a las relaciones jurídi-
cas, eminentemente intervencionista, soy todo lo contrario en orden 
a la continua y corruptora tutela del Estado que somete a minoría 
sempiterna a un productor que tiene que ser mayor de edad y eman-
cipado, si queremos que las tonalidades económicas del país se ma-
nifiesten y desenvuelvan. Por pensar así no acabo de convencerme 
de k utilidad de un nuevo Ministerio aunque se titule del Trabajo. 
A mis solas, me doy a sospechar que no es Ministerio, sino trabajo 
lo que en España necesitamos, haciéndonos más falta Ministros, que 
Ministerios. Pero sería largo el razonamiento en que fundamentara 
mi aserto y... quédese, que ya es tarde, en el tintero. 
He aquí, señores, mi modo de pensar en cuanto a lo que debe de 
ser el Ministerio que al fomento de la producción atienda y al resur-
gir que deseo y ambiciono para nuestra potencialidad agraria. Y 
como son dos acciones simultáneas la del Estado y la de la Sociedad, 
la una por su órgano el Ministerio y la otra por el intermediario de 
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sus adaptaciones colectivas, yo sintetizo mi pensamiento en la frase 
de que es ineludible, al par que urgente, compenetrar ambas energías 
por lá implantación en común de un orden de cosas, en la cual entren 
y concurran ambas a idéntica finalidad, consistiendo mi ideal en lle-
gar a un momento en el cual sean esas propias fuerzas agrarias con-
venientemente aumentadas y robustecidas las que ejerzan todas 
las funciones encomendadas al Ministerio de Fomento, viniendo así 
a ser ellas mismas los propios gerentes de aquellos servicios que pa-
gan para su peculiar educación. 
Podréis, si os place, calificar estas mis palabras y pobres conside-
raciones de programa agrícola o político; lo que digo es que para al-
canzarlo no nos es preciso pensar en la constitución de ningún par-
tido político nuevo. 
Qué sería éste? Qué finalidad se propondría? Qué medios podría 
utilizar para lograrla? Yo no concibo un partido político que no ten-
ga por misión la consecución de aquello que interese o convenga a 
un sólo aspecto de la vida nacional. Creo que bien demuestro prácti-
camente la preeminencia que concedo a la Agricultura en el orden 
de la personalidad económica-social dé" España, pero con la misma 
convicción sostengo que un partido que sólo aspirara a gobernar en 
bien de la agricultura sería una calamidad pública, porque la vida 
nacional se integra de todas las fuerzas que en el país se dan, y te-
niendo yo a la Agricultura por la primera, no puedo considerarla 
como la única, siendo función de gobierno armonizar, contrapesar 
o compensar y coordinar esfuerzos para que todos se sumen y ningu-
no se reste, a fin de que de esta conjunción resulten nuevos progresos 
para la patria común. Tendría, pues, ese partido nuevo que pensar 
en los demás problemas nacionales, en aquellos referentes a las rela-
ciones exteriores, a los problemas coloniales, a nuestra posición en 
el mundo y a nuestros compromisos en el orden internacional. Ten-
dría que pensar en los problemas militares, en los de Marina, en sus 
dos aspectos de guerra y mercante, pues que los hombres de tierra 
adentro que cultivamos en los oteros y en las mesetas de Castilla, 
tal vez por la misma elevación de nuestro emplazamiento, nos acos-
tumbramos a mirar alto y largo. A través de la bruma vemos las cos-
tas y apreciamos la inmensidad de los mares que nos separan del 
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continente americano. A la mente nos viene la idea de que por algún 
designio providencial pusimos un día en aquellas lejanas tierras 
nuestra planta, deduciendo de -nuestra meditación la consecuencia, 
de que se nos plantean problemas nacionales de gran magnitud que 
pudieran tener solución, colocando la mira en las relaciones íntimas 
a entablar con la América similar a nosotros en raza. 
Y qué decir con respecto a los problemas referentes a la organi-
zación de la justicia, a la implantación de nuevos sistemas de vida 
municipal o provincial y al interesantísimo, mejor aún, vital, de la 
enseñanza pública? Pues si ese partido político nuevo, con su capa 
de agrario, se preocupa como debiera hacerlo en todos los problemas, 
será un partido político más, sin otra diferencia de los actuales que 
un mote o tinte más señalado de defensa y protección de la Agricul-
tura, pero obligado a evitar el exclusivismo a favor de ésta, si había 
de ser un partido eminentemente nacional. Y si por el contrario, 
dicho partido no pensaba más que en la Agricultura, desde ahora digo 
que no podría gobernar, y yo no concibo una organización política 
que al lado de la crítica negativa no coloque y declare la positiva de 
acción, y menos concibo hacer afirmaciones positivas sin la preten-
sión de aspirar algún día a estar en condiciones de hacerlas preva-
lecer por una ordenada acción de gobierno. 
No; no es partido político agrario lo que necesitamos. Yo que me 
precio de tener muy poco de político, debo reivindicar a aquellos 
hombres que en la política se mueven y accionan. Siendo muy malos 
los políticos, yo tengo que declarar que son españoles como los de-
más, salidos de las variadas capas sociales que constituyen la trama 
de nuestra nacionalidad y que son o hijos o hermanos o padres de 
todos los que integran esa masa llamada neutra, que se reserva siem-
pre el papel de crítica, pero que envuelta en su egoísmo medroso, 
jamás acierta a realizar una función que la convierta en apoyo in-
destructible de todo cometido reconstituyente. Y es de justicia que 
en público proclame, que cuantas veces, por indicaciones o requeri-
mientos de los organismos agrarios que me honran con su confianza, 
he convocado a reuniones a los Representantes de provincias agrí-
colas, ni uno sólo ha dejado de acudir en presencia o por adhesión 
y todos han estado unánimes en hacer suyas las peticiones que se 
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nos formularan y en realizar una gestión activa cerca de los Poderes 
públicos para conseguir y alcanzar su logro. Todos han sabido ante-
poner a su filiación política el interés agrario, primordial, para los 
distritos que representaban; como para nada jugaba en la cuestión 
el carácter liberal o conservador, tradicionalista o radical de las ideas 
políticas, era de admirar la unanimidad de pareceres y la cohesión 
de los esfuerzos. Siempre recordaré congratulado la gestión que lle-
vamos a cabo para conseguir el cumplimiento de la ley llamada de 
Sindicatos agrícolas. Por bondad de mis compañeros me encargaron 
de la ponencia, y al aceptarla sin vacilación, la avaloraron honrán-
dola con sus firmas los Sres. Azcárate y Feliú. Ellos dos y yo, fuimos 
los designados para hacer entrega de la misma al Gobierno, presidido 
a la sazón por el Sr. Canalejas. Yo quiero que me digáis si cabe más 
olvido de las filiaciones políticas desde el momento en que el Jefe del 
partido carlista del brazo del Jefe del partido republicano, unidos a 
un modesto representante del partido conservador, haciendo con 
pleno calor y unanimidad ante el Gobierno la defensa de unos inte-
reses única y exclusivamente agrarios. 
Resulta, pues, de lo que dejo consignado, que nuestros partidos 
políticos con todos sus defectos, errores y apreciaciones, dan prima-
cía a los problemas agrarios, cuando las fuerzas llamadas a estudiar-
los se presentan en forma que hagan efectiva lo apremiante de su 
reclamación. 
Y así mismo, los Senadores y Diputados de regiones agrarias se 
congregan siempre que es preciso para la defensa y estudio de aquello 
que consideran preferente para sus respectivas comarcas. Lo necesa-
rio es una acción continua y perseverante por parte de esas fuerzas 
agrarias. No pensar en organismos políticos nuevos, porque éstos 
sólo conseguirían suscitar recelos, envidias o temores por parte de 
los hoy existentes; y si nos encontramos en que al presente lo mejor 
que tiene toda gestión agraria es la simpatía que inspira desde el 
primer momento por el carácter de apartamiento de la política con 
que se presenta ante unos y otros, desprendernos de este desinterés, 
de esta imparcialidad y de este alejamiento de la política militante 
sería, así lo entiendo y declaro, una acción suicida, perjudicial y mor-
tífera para la Agricultura misma que queremos ante todo enaltecer. 
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A nadie hacemos sombra al presente, con todos convivimos, pues 
que la Agricultura no distingue de colores políticos; ¿y habríamos de 
incurrir en la torpeza de trocar la benevolencia y el afecto que hoy 
inspiramos por las suspicacias o los odios? A vuestra consideración 
queda la respuesta que debéis dar a tamaña pregunta. Lo que hace 
falta y de ello hemps de preocuparnos, es que los distritos elijan 
Diputados agricultores, no diputados de un partido político agrario, 
sino Senadores y Diputados del partido que quiera, pero que sean 
agricultores, que estén en contacto con la Agricultura de su comar-
ca, que la conozcan, que la sientan y se hallen persuadidos de que su 
primer deber, so pena de muerte política, es la defensa y mejora de 
dichos intereses agrarios. De este modo tendremos la conveniente 
representación agraria en el Parlamento, con todas sus ventajas y 
beneficios y sin ninguno de los inconvenientes que supondría mezclar 
la Agricultura como bandera; como reclamo o como señuelo, y por 
tanto, como una pasión política más a las muchas y sobradas de este 
orden que venimos padeciendo. 
Quede pues, sentada como afirmación, la siguiente: Partido polí-
tico agrario, no; Diputados agricultores, sí. 
Yo no sé si acertaría a condensar mi pensamiento en algo que os 
diera idea de toda la diversidad de componentes que vienen en con-
fuso conglomerado a integrarla. Todo este sentir, toda esta manifes-
tación de aspiraciones, yo las concretaría en la constitución de algo 
que pudiera llamarse órgano nacional de progreso agrícola. No pienso, 
ni por asomo, en nada que a cien leguas se asemeje a los consabidos 
y desacreditados Consejos, más o menos superiores, de Industria, 
de Comercio o de Fomento, o como quiera llamárseles, organismos 
que no pasan de ser unas de tantas ruedas burocráticas que a los Mi-
nistros interesa incapacitar y que yacen en la mayor de las impo-
tencias. 
No; pienso en otra cosa; y así como tenemos una Junta Suprema 
de defensa nacional que tiene por misión importantísima el estudio 
y dirección de cuanto afecta a la defensa de mar y tierra, y por con-
siguiente, al mantenimiento de la integridad del territorio nacional, 
yo considero igualmente sagrada la integridad de nuestras energías, 
de nuestras fuerzas hoy latentes y de nuestras aspiraciones en vías 
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ya de expansión que nos lleven a la implantación de sistemas de vida 
propulsora de actividad fructífera para el porvenir. Organo nacio-
nal de progreso agrícola es éste en que yo sueño, compuesto de muy 
pocos elementos, pero de aquellos que sean precisos para la labor en-
comendada a las generaciones nuevas en orden a la reconstitución 
de la vitalidad patria; órgano nacional de progreso agrario que ve-
laría por mantener aquel equilibrio entre los organismos oficiales y 
nuestras fuerzas agrarias a que antes me referí, que cuidaría de 
impulsar a unos y a otros por la verdadera senda que debieran 
seguir, que suscitaría todo invento, que le divulgaría y haría que 
el país se las asimilara para su utilización; órgano nacional de pro-
greso agrario que sería el punto de apoyo para toda obra fecun-
dante de Gobierno y receptáculo de toda censura para cualquier 
iniciativa desviada. El Justicia Mayor, en suma, de la Agricultura 
nacional. 
Claro que esto exige unión en el orden político de que hoy carece-
mos y requeriría por parte de los Ministros de Fomento un conoci-
miento exacto del punto de vista en que debieran emplazarse; una 
preparación previa en orden a la función de ese Ministerio y una vo-
luntad invencible para no dejarse influir por ninguna presión que no 
fuera la del cometido noble que les está reservado en orden a la edu-
cación de las nuevas masas campesinas. Y al llegar aquí y recordar 
los recíprocos y personales deberes, veo que de la esfera puramente 
material de los intereses económicos traspaso los linderos que demar-
can el coto reservado a la esfera moral 
Todo cuanto nos conduzca a la satisfacción de las necesidades 
físicas cada día crecientes, todo el avance que la Administración pue-
da imprimir a la conquista o al dominio sobre la materia bruta e 
inorgánica, hemos de considerarlo siempre como un medio, más no 
como un fin. Como un medio, porque la vida no se expansionará, no 
nos será grata, no nos proporcionará placer alguno positivo y perma-
nente, en tanto que no cifremos nuestra dicha en la elevación del 
espíritu y en la expansión de los afectos desinteresados que al inun-
dar a aquél le otorgan la verdadera dicha, cual es la práctica 
del bien. 
Enseñanzas muy significativas encontramos a este propósito en 
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las Actas que ahora ven la luz, del VIII Congreso celebrado en Roma 
en Octubre de 1912 por el Instituto nacional de Sociología. En un 
libro titulado Le progrés se contienen todos los trabajos presentados 
y discusiones habidas en aquel Congreso, y es de señalar el hecho, 
por demás instructivo, de que autores como Grimanelli nos digan que 
los positivistas, por altas que coloquen a las ciencias y a la inteligen-
cia, colocan más en alto todavía al progreso moral. La historia que 
es a las veces cruel en exceso, nos enseña, dice este autor, el porvenir 
que está reservado a los pueblos en cuyo territorio, al lado de una 
brillante fecundidad en la obra de la inteligencia, se manifiesta deca-
dente o con perturbaciones persistentes de la moralidad. 
Partiendo de tales premisas, es lógico aquel autor al afirmar que 
«el problema moral más insignificante tiene que interesamos infini-
tamente más que la constitución química de cualquier estrella de la 
vía láctea». 
De aquí que sea preciso reconocer que desde el punto de vista 
de la humanidad el progreso de los conocimientos no adquiere 
todo su valor hasta que realmente sirve al progreso social y moral. 
Cultura directa y racional del sentimiento, educación de la volun-
tad y disciplina moral, son las conclusiones actuales de la ciencia 
llamada positiva. Y hay más, según dice Grimanelli, porque de 
esta disciplina moral no acertaría a prescindir el mismo progreso 
intelectual. 
«El corazón y la voluntad por sí mismos nada descubren ni de-
muestran pero animan y sostienen al trabajo mental que es el que 
demuestra y descubre. A medida que el espíritu se hace más positi-
vo y toma posesión de los dominios superiores del saber, de los que 
tocan al hombre mismo, necesita capacitarse de una amplia simpa-
tía, de una aptitud mayor para salir de sí mismo, y de un respeto y 
amor hacia la humanidad para la cual y por la que pensamos. La se-
quedad y la turbación del corazón engendran mucho más de lo que 
se supone la esterilidad y las aberraciones del espíritu. E l divorcio 
entre el espíritu y el corazón, enfermedad de las épocas críticas, es 
tan perjudicial para uno como para otro. 
Si Pascal dijo que el corazón tiene razones que la razón no co-
noce, Grimanelli añade que la razón encuentra sus mejores razones 
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y proporciona su más alto rendimiento cuando se halla inspirada 
por un corazón sano, recto y generoso, sostenido por un carácter 
fuerte. 
Juzgad de la grata impresión que ha de hacernos a los que comul-
gamos en las doctrinas espiritualistas estas conclusiones de la cien-
cia positivista moderna. 
Y por esto, cuanto mayor importancia concedamos a las conquis-
tas materiales, más debemos elevar el pensamiento que nos anime 
y la idea directriz que nos guíe. 
Pudiera refundirse en un lema este mi sentir: Conquista incesante 
de los elementos de la Naturaleza para mayor desarrollo, por una 
educación superior de los impulsos morales del hombre. ¿Hasta dón-
de habremos de llegar? Hasta qué punto podrá conducirnos este 
progreso incesante, es cosa que a los reducidos términos de la mente 
humana no toca predecir. De aquí que cuando se nos pregunta si la 
Ciencia será concluida algún día o si habrá siempre algo incognosci-
ble, en cuyo caso nadie podrá vanagloriarse por adelantado de limi-
tar el campo de las futuras adquisiciones en lo desconocido cognos-
cible, ni prever las sorpresas que él reserve a nuestros sucesores, yo 
me atrevo a contestar que la única sorpresa para mí sería cerciorar-
me algún día de que la Ciencia nos demostraba la inexistencia o fal-
sedad de aquellos sentimientos que al hombre llevan a la categoría 
de ser espiritual. Y seguro en cuanto a mí de que tal sorpresa no nos 
la ha de proporcionar el avance del saber humano; yo me deleito al 
proclamar la armonía de nuestra Fe en los ulteriores destinos de Es-
paña con la Ciencia que estamos obligados a elaborar para alcan-
zarlos. 
Acuerdo final 
Terminó la sesión de clausura dándose por aprobadas las Con-
clusiones y acordándose por aclamación la proposición siguiente: 
«La Comisión organizadora del Congreso designará una Comisión 
ejecutiva para llevar a cabo los acuerdos adoptados, la publicación 
de crónicas y trabajos y la liquidación de las cuentas del Con-
greso. 
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«La misma Comisión organizadora nombrará una Comisión per-
manente, domiciliada en Madrid, que se encargará de continuar la 
labor aquí iniciada en todas las formas y, en especial, preparando 
nuevos Congresos, el primero de los cuales deberá tener lugar el 
año 1915». 
En la misma sesión se anunció que se abriría suscripción para 
cumplimentar el acuerdo de erigir un monumento en la Granja a la 
memoria del Sr. Rodríguez Ayuso. 
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ACTOS COMPLEMENTARIOS D E L CONGRESO 
^ • p O D A S las tardes del Congreso hicieron los Congresistas cortas 
* excursiones en las que fueron obsequiados. 
El día 2 por la noche se celebró en el Hotel Continental un ban-
quete en honor del Ministro de Fomento, Sr. Gasset. 
Asistieron los Directores generales, sus acompañantes desde la 
corte, las autoridades locales y representaciones de todas las entida-
des y de la Prensa de Madrid y local. 
Brindaron los Sres. Roso de Luna, Prieto (D.Faustino), Jordana, 
Nicolau, Pinillos, Reginfo y Barbadillo. 
El Sr. Jordana hace una relación circunstanciada de cuantos or-
ganismos y personalidades han secundado sus iniciativas para llegar 
a Ip, realización de este Congreso. Habla con especial elogio déla Di-
putación provincial y del Sr. Nicolau y manifiesta a todos la grati-
tud que siente por el entusiasmo que muestran por esta obra. Se re-
fiere a la Prensa y después de saludar a los periodistaŝ  declara que 
la Prensa local, ha hecho cuanto ha podido por el mejor éxito del 
Congreso, sin escatimar nunca su desinteresado concurso. 
D. Joaquín López Barbadillo, brindó en nombre de la Prensa 
madrileña. 
El Sr. Gasset comienza lamentando no disponer de un léxico 
suficiente para dar las gracias ante las manifestaciones que acaban de 
hacerse, no por los agasajos, bondades y honores que le han dispen-
sado, sino porque representan un aliento; no le mueve la fácil vani-
dad personal que agradece todo lo que representa un honor, es que 
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a la hora en que pueda vacilar, tendrá que pensar que hay en Za-
ragoza quienes no titubean, y que él tiene un deber que cumplir y 
lo cumplirá. 
Resume lo expuesto por los señores Roso de Luna, Prieto, Jor-
dana, Nicolau y Pinillos, a todos los cuales dedica laudatorias frases. 
Dice que para él, el éxito del Congreso es que sea el primero de 
una larga serie, en que se busque la solidaridad entre todos los que 
piensan lo mismo, para hacer de modo que puedan pesar sobre el Go-
bierno. Esto exige una organización, y si para tan pequeñas cosas 
como elegir un diputado o nombrar un alcalde las hay, no ha de ser 
estéril el ingenio de los Congresistas para móvil tan elevado como el 
de hacer pantanos, canales, caminos, etc. 
Excita a los Congresistas para que no desmayen en su labor. Y 
si encuentran obstáculos, corçio la dañosa ironía y los sofismas tantas 
veces repetidos, que contesten repitiendo a su vez los argumentos 
inagotables, recordando y citando el caso de los Estados Unidos, en 
donde hasta lograr la reconquista del Oeste se celebraron 3.460 mí-
tines, y, entre nosotros y en nuestros días, el de los Riegos del Alto 
Aragón, en que hasta conseguir la aprobación del proyecto se han 
celebrado también en número muy considerable. 
Afirma que los que van a emprender las labores del Congreso, tie-
nen en las actuales circunstancias una gran responsabilidad y que si 
aciertan a crear el organismo de que tantas veces se ha hablado hoy, 
prestarán un servicio, que se atreve a llamar supremo, a la patraa 
española. 
Habla recogiendo las frases del Sr. López Barbadillo y de la Pren-
sa, a la que no puede ni quiere olvidar, porque en la Prensa tiene su 
pasado, su apellido, la solicitud de que sus ideas se difundan por el 
país y aspira a tener también en ella su porvenir. 
Termina brindando por los congresistas y diciendo; todos contra 
la sequía y la pequeñez de algunas almas. 
El día 6 por la mañana, una comisión de congresistas cumplimentó 
al Municipio. 
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Para recibir a esta comis ión se a d o r n ó el ves t íbu lo y pasillos de 
la Casa Consistorial con variadas plantas de los jardines municipa-
les. Las escaleras que conducen a l despacho del Alcalde fueron t a -
pizadas de rica alfombra, d i s t r i b u y é n d o s e en ambos lados muchas 
macetas. L a guardia munic ipa l de cabal ler ía se hallaba distr ibuida 
por el ves t íbu lo y escalera en t raje de gala. 
A las doce de la m a ñ a n a llegaron el Presidente del Congreso 
Sr. Jordana con gran n ú m e r o de congresistas^ entre los que figura-
ban el prestigioso Presidente de la C á m a r a de Comercio D . Basilio 
Pa ra í so y el Decano de la Facul tad de Ciencias D . Paulino Sa-
v i rón . 
Precedidos de los maceres y a los acordes de los timbales, pene-
t ra ron en la Casa Consistorial, siendo recibidos por los concejales 
Sres. Calvo, Cajal, Moyano, Gonzá lez y Galianas y el Secretario 
Sr. Berdejo C a s a ñ a l . 
A l pie de la escalera aguardaba el Alcalde Sr. Ba i l a r ín , quien cam-
bió con los congresistas afectuosos saludos. 
Se s i rv ió u n esp léndido lunch en el despacho del Alcalde. 
E l Sr. Ba i l a r ín a lzó su copa y dijo: 
«En nombre del Excmo. Ayun tamien to de Zaragoza, que me hon-
ro en presidir, manifiesto el reconocimiento que esta corporac ión 
siente a l recibir a q u í , en la Casa de la Ciudad, a una b r i l l an t í s ima re-
p re sen t ac ión del- Congreso de Riegos que e s t á c e l eb rándose en Za-
ragoza. 
Ciudad es és ta que goza justo c réd i to de hospitalaria: su A y u n t a -
miento alberga, acendradamente, este sentimiento de hospitalidad; 
y si as í es siempre, m u c h í s i m o m á s lo es cuando sus visitantes son de 
la a l tura intelectual , de la val ía , de la significación de los señores 
congresistas a q u í presentes y a q u í representados. 
E n corporac ión as i s t ió el Ayuntamien to a vuestra sesión inaugu-
ra l ; vosotros, corteses siempre, cual cumple serlo a hombres bien 
nacidos-, ven í s a correspondemos. Sed bien venidos a esta casa que 
es vuestra; disponed de ella; mandad; nuestro g a l a r d ó n mejor s e r á 
obedeceros, serviros. Y , cuando terminados vuestros importantes y 
trascendentales trabajos, vo lvá i s a vuestras habituales tareas, re-
cordad que a q u í e s t á n quienes con vuestra visi ta se consideran hon-
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rados, ya que a esta I n m o r t a l Ciudad h a b é i s escogido para vuestra 
labor; sabed que a q u í quedamos r e c o r d á n d o o s , q u e r i é n d o o s . 
Corporativamente, aceptad nuestro respeto; part icularmente, 
aceptad nuestra amistad. Es honor que deseamos: es honor que que-
remos». 
E l Sr. Jordana, en nombre de los Sres. Congresistas y con cor-
teses razones, significó el agradecimiento del Congreso a l Exce l en t í -
simo Ayun tamien to y a su digno representante y Presidente por las 
atenciones recibidas. 
Y el acto se d ió por terminado, siendo despedida la comisión con 
los mismos honores que fué recibida. 
* 
* * 
E l ú l t i m o d ía , de spués de la sesión de clausura, se ce lebró en el 
H o t e l del Universo un banquete en honor de los ponentes del Con-
greso. 
Ofreció el homenaje D . Jorge Jordana, que t e r m i n ó dando las 
gracias a l Sr. Vizconde de Eza. 
B r i n d ó é s t e seguidamente encomiando el valor y m é r i t o de los 
cu l t í s imos congresistas que h a b í a n defendido sus respectivas po-
nencias. 
L e v a n t ó su copa el Vizconde porque este Congreso, que ha co-
menzado siendo una obra nacional, sea de palpable u t i l i d a d para 
el p a í s . 
B r i n d ó por Zaragoza, por A r a g ó n , por E s p a ñ a y por todos y 
cada uno de los que han colaborado en el éx i to de este Congreso. 
E l Sr. Nicolau, en nombre de los ponentes agasajados, ag radec ió 
el homenaje, fe l ic i tándose del impulso que se le da a esta sana pol í t ica . 
A p l a u d i ó la ges t ión del Presidente Sr. Jordana, el apoyo pres-
tado a l Congreso por el Minis t ro de Fomento, las entidades zarago-
zanas y el Sr. Vizconde de Eza, a cuya deferencia dedica cordial 
elogio. 
Y t e r m i n ó fe l ic i tándose de que la cruzada emprendida en días 
l ú g u b r e s para la Patria, por unos cuantos convencidos de la necesi-
dad fundamental de mejorar y aumentar los riegos, alcanzara hoy 
a congregar en Zaragoza tantas y t a n distinguidas personalidades. 
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H a b l ó el Sr. Valenzuela hac i éndose eco de las malas inteligencias 
que h a b í a n provocado las censuras que han aparecido estos d ías en 
la prensa local. 
Se c o n g r a t u l ó de que el Presidente del Congreso hubiera deshecho 
ese ambiente con sus nobles y francas explicaciones. 
Defend ió a la Prensa de las injustificadas censuras de que suele 
ser v í c t i m a y p r o m e t i ó apoyo y concurso incondicional para todas 
estas c a m p a ñ a s de transcendencia suma para el porvenir de la pa t r ia . 
T e r m i n ó el acto con sentidas palabras de g r a t i t u d y despedida 
a los Sres. Congresistas, dichas por el Sr. Jordana a nombre de la 
Comis ión organizadora del Congreso. 
L O S L O C A L E S D E L C O N G R E S O 
Se verif icaron todos los actos en el edificio de la Facul tad de Me-
dicina y Ciencias. 
Las sesiones generales y las de la Sección i .a se celebraban en el 
Sa lón de Actos, de 22 metros de largo por 15 de ancho y 12 de eleva-
ción, estilo Renacimiento. L a Sección 2.a en la Sala de Conferencias. 
L a 3.a en el Museo Ins t rumenta l . Y la 4.a en la Sala de estudio de la 
Facul tad de Ciencias. 
L a Expos ic ión q u e d ó bien instalada en las Ga le r í a s del piso p r i n -
cipal, desde la entrada a la Biblioteca hasta la Sala de Conferencias, 
y en los Museos Ins t rumenta l y de Fís ica . 
DESPUÉS D E L C O N G R E S O 
Finado el Congreso con la ú l t i m a excurs ión , r eun ióse , el 12 de 
Octubre, la Comis ión organizadora. 
E x a m i n ó los pliegos habidos en el concurso anunciado, antes de 
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la asamblea, para la impres ión de los trabajos del Congreso. Ninguno 
se ajustaba a todas las condiciones requeridas, por lo que se dec la ró 
desierto; y ab r ió se otro hasta el 1.0 de Noviembre inmediato. 
E n la misma sesión se c u m p l i m e n t ó el ú l t i m o acuerdo del Con-
greso, nombrando: una Comisión ejecutiva para la impres ión del 
L ib ro del Congreso y para cursar los asuntos pendientes y l iquida-
ción de las cuentas del Congreso, y otra permanente, con residencia 
en Madr id , para recoger la labor del Congreso, proseguir con esta 
o r i e n t a c i ó n y determinar la o rgan izac ión de los sucesivos Congresos 
de Riegos. 
Forman la Comis ión ejecutiva: como Presidente, D . Jorge Jorda-
na, Presidente de la F . A . A . y que lo ha sido de la Comisión organi-
zadora y del Congreso; como Vocales, los Sres. D. Severino Bello, 
D . Francisco Bernad, D . J o s é Gascón y Mar ín , D , Manuel Mar racó 
y D . Paulino Sav i rón , que lo eran de la Comis ión organizadora del 
Congreso, y como Secretarios, los que lo han sido del Congreso, don 
J o s é Cruz L a p a z a r á n y D . Inocencio J i m é n e z . 
Y la Comis ión permanente: los señores D . Rafael Gasset, Viz-
conde de Eza, M a r q u é s de la Frontera, D . J o s é Costi, D . Miguel 
S á n c h e z Dalp , Conde de Mon to rnès , D . Francisco Bernad, D . José 
Ber t ran y Musi tu , D . J o s é Nicolau, D . J o s é de Arce, D . Luis Heraso 
y D . An ton io Royo Vil lano va . 
Queda disuelta la Comisión organizadora, a la cual da las gracias 
el Sr. Jordana. 
E l i . 0 de Noviembre, la Comisión ejecutiva adjudica, según las 
condiciones del concurso, la impres ión de este l ibro a D . Gregorio 
C a s a ñ a l . Y desde entonces, no cesa la Comis ión en su trabajo para 
editar estos v o l ú m e n e s . 
EXCURSIONES DE LOS CONGRESISTAS 
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Itinerarios.—Los días 3 a 6 de Octubre, en las horas libres de 
las sesiones del Congreso, vis i taron los congresistas Zaragoza y sus 
alrededores, ut i l izando servicios de t r a n v í a s cedidos galantemente 
por la C o m p a ñ í a explotadora y de barcos asimismo cedidos por la 
Junta del Canal Imper ia l . 
Exigencias de t iempo y lugar nos impiden detallar estas excur-
siones de esparcimiento e i l u s t r ac ión general, pero e x t r a ñ a s a l ob-
jeto del Congreso; por lo que nos l imitaremos a consignar que resul-
taron interesantes y m u y agradables, merced, principalmente, a la 
amabil idad con que fueron recibidos en todas partes los Congresis-
tas; quienes g u a r d a r á n excelente recuerdo del personal director y 
técnico de la Granja Agr ícola of ic ia l , de la empresa Minas y Ferro-
carr i l de Utr i l las , de los talleres de t r a n v í a s y vagones de Carde y 
Escoriaza y de las grandes fábr icas Azucarera del Gál lego y harinera 
de Hijos y Sobrino de J . Solans, del personal adminis t ra t ivo del Ma-
tadero, Hospicio y Patronato benéfico de A z n á r e z y de los jefes y 
oficiales que faci l i taron la visi ta a l castillo de la Al jafer ía . 
Para el d ía 7 se o rgan izó una e x c u r s i ó n de 45 congresistas, de 
los cuales 6 s eñoras , a E l Bocal del Canal Imper ia l de A r a g ó n , me-
diante cuota de 12,50 pesetas por persona, sin inc lu i r el billete del 
ferrocarril . E l programa fué: salida de Zaragoza, a pr imera hora de 
la m a ñ a n a ; viaje en ferrocarri l hasta Ribaforada; c o n t i n u a c i ó n en 
barco por el canal hasta E l Bocal; desayuno, visi ta a las obras y co-
mida; regreso por la tarde a Zaragoza en forma inversa. 
E l día 8 se ver i f icó la e x c u r s i ó n organizada a l pantano de la 
P e ñ a , de 56 congresistas, de ellos 8 s e ñ o r a s ; siendo la cuota i n d i v i -
164 
dual de 7,50 pesetas, sin inc lu i r bil lete de ferrocarr i l . Salieron de 
Zaragoza, por la m a ñ a n a , en t ren , almorzando en rata; a l llegar a 
L a P e ñ a , a l medio día , fueron obsequiados por la Junta de Obras 
del pantano con u n lunch; v is i taron las obras y sus dependencias; 
y regresaron a Zaragoza, merendando t a m b i é n en rata. 
Para los d ías 9 y 10 se o r g a n i z ó la ú l t i m a e x c u r s i ó n de 27 
congresistas, entre ellos 5 s eño ra s , a l Canal de A r a g ó n y C a t a l u ñ a , con 
dos i t i n e r a r i o s . — E l pr imero, para los excursionistas a L a P e ñ a 
que no quisieron regresar a Zaragoza, los cuales trasbordaron la 
tarde del d í a 8 en Tardienta y fueron a pernoctar a Monzón . E n la 
m a ñ a n a del 9 se trasladaron en a u t o m ó v i l e s a L a Puebla de Castro, 
fueron a pie hasta la presa del canal, t a m b i é n a pie recorrieron el" 
p r imer trozo de t ú n e l e s y r á p i d o s , en unos 5 k i l ó m e t r o s , y embarca-
dos llegaron a Estada, en donde recobraron los autos para volver 
a Monzón y almorzar con los congresistas llegados directamente de 
Zaragoza.—El segundo i t inerar io , para estos ú l t i m o s , fué salir de 
Zaragoza e l 9 por la m a ñ a n a en t r en , y llegar a Monzón , a t iempo 
de ver el h is tór ico Castillo de los Templarios, las oficinas del Canal 
y la interesante huerta vieja, mientras t o m a r o n los del p r imer i t i -
nerario.'—Ya reunidos unos y otros, v is i ta ron por la tarde, con autos 
y barcas del canal, e l Sifón del Sosa y el par t idor de Za id ín , regre-
sando a pernoctar en M o n z ó n . E l d ía 10 por la m a ñ a n a se traslada-
ron en autos a B iné fa r ; vieron e l origen de la acequia de Balcarca 
y e l salto y r á p i d o de la rama de Za id ín en Al fa jes; disfrutaron un 
magní f ico panorama de 30 a 40.000 h e c t á r e a s de r egad ío , pudiendo 
apreciar e l pe r íodo i n t e r e s a n t í s i m o de g e s t a c i ó n en que el problema 
de la colonizac ión se encuentra; llegaron a l r á p i d o de la Muzola y 
vis i taron los acueductos de Perera y Faleva. D e s p u é s de comer en 
la Granja Agr ícola de B iné fa r se dieron por terminadas las excursio-
nes organizadas por la Comis ión del Congreso. L a cuota ind iv idua l 
fué de 35 pesetas para los congresistas acogidos a l p r imer i t inerario 
y de 30 para los del segundo, excluidos los billetes del ferrocarri l . 
Acerca de las excursiones a estas tres grandes obras de riego se 
insertan m á s adelante notas especiales. 
* * 
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APUNTES GENERALES { p o r D. Sever ino B e l l o , de l a C o m i s i ó n 
o r g a n i z a d o r a de l Congreso) .—Los congresistas pudieron darse cuenta, 
en sus movidas excursiones, no sólo de las obras h i d r á u l i c a s y de los 
regad íos visitados sino de las ca r ac t e r í s t i c a s del pa í s y de la raza, 
de sus empresas y monumentos: ca rac t e r í s t i ca s que permiten una 
ap rec i ac ión mucho m á s justa de los aspectos parciales. 
El País.—La d e p r e s i ó n del Ebro hacia A r a g ó n tiene por suelo el se-
dimento acumulado en el mar mioceno, procedente de las erosiones 
de la cordillera pirenaica y del borde de la meseta castellana. Buena 
t ierra y con fuerte sol, resulta á r ida , sin embargo, por que no la alcan-
zan los vientos h ú m e d o s del o c é a n o : es p ro longac ión de la estepa nor-
teafricana, que a su vez arranca de la central a s i á t i ca . L a l l uv ia media 
anual no alcanza a 30 c e n t í m e t r o s en Zaragoza n i pasa de 20 cen t í -
metros en inmensos terr i torios comarcanos, los cuales resultan, por 
consiguiente, menos que esteparios, verdaderamente desé r t i cos . 
Pero mucha parte es rescatable para el cu l t ivo por arte del riego, 
gracias a los copiosos recursos h id ráu l i cos del Pirineo. E l Ebro, con 
ser e l r ío m á s sangrado de E s p a ñ a , arroja cada a ñ o a l mar 13 kiló-
metros cúbicos de agua, la m i t a d casi de cuanta pierde nuestra 
Patria por todas sus vertientes y por la frontera portuguesa. Los 
pobladores, por condic ión esencial de vida, hubieron de aplicarse, 
desde las épocas m á s remotas, a ejecutar los innumerables regad íos 
que caracterizan estos valles. 
L a depres ión del Ebro ostenta otro c a r á c t e r m a r c a d í s i m o : es la 
frontera na tura l , geográf ica , entre e l Pirineo y Europa por e l N . y e l 
macizo ibér ico y Africa por e l S. E l Ebro, l ínea e s t r a t ég ica , tiene su 
l lave m á s apetecida en Zaragoza, donde confluyen con el r ío p r i n -
cipal e l Gál lego que comunica con e l Pinineo y los r íos J a l ó n y 
Huerva que dan acceso a la meseta castellana y a Valencia. 
La Raza.—Esta reg ión fundió las trayectorias de dos pueblos 
pr imi t ivos empujados desde oriente: la africana de los Iberos y la 
europea de los Celtas, para producir el pueblo Ce l t íbe ro . F u é paso 
de Aníba l y teatro de la revuelta de Sertorio. A la p r eocupac ión 
del dominio imper ia l romano no pod ía escapar la importancia del 
Ebro, y el pr imer emperador per fecc ionó el objet ivo mi l i t a r de la 
vía T a r r a g o n a - L é r i d a - H u e s c a , inst i tuyendo en la vieja Salduba íbe ra 
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la colonia Cesaraugusta, luego Zaragoza. N i los á r abes en un nue-
vo flujo africano lograron establecerse m á s a l lá de la depres ión del 
Ebro n i los Francos de Carlomagno llegaron a traspasar Zaragoza. 
L a Reconquista cristiana, dilatada en Castilla, fué relativamente 
breve por la vertiente del Ebro o m e d i t e r r á n e a ; y el pueblo arago-
nés , su s t r a ído a las cuestiones europeas que por el Norte e n t r e t e n í a n 
los Francos, mientras que por la opuesta frontera Castilla se las 
e n t e n d í a con los africanos, pudo dedicarse algunas centurias a mejo-
rar su base agr ícola por el r egad ío y a l comercio m a r í t i m o que le b r in -
daba su dilatada costa; con poco m á s sacrificio mi l i t a r que la flota 
necesaria para defenderse de genoveses, venecianos y d e m á s piratas. 
E l buen t ra to de gentes de los aragoneses se revela por los nu-
merosos á r abes m u d é j a r e s que se encuentran viviendo activos y 
considerados en el reino cuatro siglos d e s p u é s de la reconquista. 
Sin duda que este pueblo de ár ido solar y comercio no pirata alcan-
zó preeminencia h is tór ica por los naturales efectos de la sobriedad y 
del trabajo y por una consiguiente af inación del sentido jur ídico y 
pol í t ico , que Costa eleva el plano del sentido es té t i co de los griegos, 
y que en el derecho a r a g o n é s nos de jó el monumento m á s ca rác te -
r ís t ico de la raza. 
L a u n i ó n nacional, e n é r g i c a m e n t e procurada desde el siglo xv, 
no logró fundir en absoluto pueblos geográ f i camen te diferencia-
dos. Así , los Montes Ibér icos d iv iden las generosas tentativas de 
G e r m a n í a s y Comunidades, los e spaño les partidarios del archiduque 
Carlos de los españo les favorables a Felipe V y, bien que Zaragoza 
juegue otra vez m á s su papel e s t r a t ég ico en la i nvas ión napoleónica , 
afirmando h e r ó i c a m e n t e la protesta nacional, reaparece la divisoria 
geográfica, partiendo la E s p a ñ a l iberal de la carlista en el siglo xix. 
Cuando a l t é r m i n o de la Edad Media A r a g ó n era poderoso, r eun ía 
con C a t a l u ñ a y Valeifcia p r ó x i m a m e n t e u n mil lón de h e c t á r e a s de 
r egad ío . H o y el t o t a l r egad ío de E s p a ñ a no pasa de 1.250.000 hec-
t á r e a s . D e s p u é s de los Reyes Catól icos, se han sucedido con horroro-
sa constancia gobiernos centrales vueltos de espaldas a las fundamen-
tales exigencias de nuestra e c o n o m í a ; como si fuera indiferente 
procurar por el aumento y bienestar de esta parte de la humanidad 
o conducirla a l matadero por el camino del mar t i r i o . En dos siglo? 
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los españoles de la P e n í n s u l a se redujeron a la cuarta parte y en dos 
siglos m á s no somos sino la m i t a d de los que e n c o n t r ó Carlos V . 
Excepc ión : Carlos de Nápo les , viejo A r a g ó n , que con hombres sa-
bios y buenos, entre ellos el conde de Aranda, a r a g o n é s y estadista 
a la antigua manera aragonesa, vo lv ió los ojos a E s p a ñ a y e j e c u t ó 
o inició, entre muchas obras bienhechoras, los canales de riego I m -
perial y de Tauste, e m p e z ó l o s de n a v e g a c i ó n del Ebro y de Castilla, 
e t c é t e r a . — E n el siglo xix el pa í s de Urgel p a s ó todo u n calvario hasta 
lograr su canal del Segre.—Tocando el epílogo del desastre colonial, 
el a r a g o n é s Costa logró convencer a C á n o v a s de la conveniencia del 
Canal de A r a g ó n y C a t a l u ñ a , y se e j ecu tó este por 32 millones de pe-
setas, a punto de que p e r d í a m o s con las postreras colonias 3.000 m i -
llones de pesetas y 100.000 mozos.—Ahora mismo, son otra vez ara-
goneses quienes reclaman la e jecuc ión del vasto proyecto de Riegos 
del A l t o A r a g ó n , encontrando t a m b i é n preocupados a los Poderes 
públ icos , d i s t r a ídos en nueva guerra e m p e ñ a d a por nuevos 2.000 
millones, m á s p é r d i d a no confesada de mozos, m á s los preparativos 
de la cuarta escuadra conocida de nuestra gene rac ión . No hay que 
ponderar nuestro atraso respecto del progreso general europeo en 
la Edad Moderna. 
Zaragoza, con sus 117.000 habitantes es centro de una estrella 
dibujada por las huertas de los ríos Ebro, Huerva, Gál lego y J a l ó n , 
que suman unas 80.000 h e c t á r e a s . L a ciudad famosa, en el corazón 
de la estepa, concentra el i n t e r é s de u n afortunado r incón de la Patria 
tan poblado como los m á s poblados de Europa y t a n brioso como 
otro alguno. Pero ese y otros a n á l o g o s oasis montan poco a ú n : la 
pob lac ión de la provincia entera zaragozana no alcanza a 26 habi-
tantes por k i l ó m e t r o cuadrado y la de Huesca rebasa apenas de 16. 
Sigue predominando e l desierto a l pie del Pirineo: como si fal tara 
descubrir esta m o n t a ñ a que hol ló A n í b a l con sus elefantes: m i l veces 
m á s rica por e l agua que escurre que si fuera maciza de meta l pre-
cioso. 
Esperemos que a l g ú n d ía sean la geograf ía patr ia y la e s t ad í s t i ca 
materias de oposic ión a l gobierno de los e s p a ñ o l e s . Entonces no po-
d r á decirse, como hoy, que I t a l i a con tres cuartos de la e x t e n s i ó n de 
E s p a ñ a nos duplica en habitantes, y que Alemania, con e x t e n s i ó n 
168 
casi igual a la nuestra, pero con mucho menos sol, menos hu l la 
blanca, menos ca rbón , hierro y d e m á s mine r í a s , tiene sin embargo 
m á s que t r ip le p o b l a c i ó n . 
Zaragoza Agrícola.—Excepto algunas plantas como la c a ñ a de 
azúca r , e l naranjo, e l l imonero y e l algarrobo, todos los productos 
de la agricultura patr ia pueden darse en A r a g ó n y casi todos se cul-
t i v a n m á s o menos. 
L a economía zaragozana es de abolengo agr í co la . Son carac te r í s -
ticas instituciones agrarias cuales los r egad íos del Gál lego, que al-
canzan unas 25.000 h e c t á r e a s y cuyo origen se pierde en la primera 
m i t a d de la Edad Media; y son s ingu la r í s imos usos que aun persis-
ten, como la jornada de ocho horas para los trabajadores del campo, 
practicada entre los labradores zaragozanos desde e l comienzo de 
la Edad Moderna. 
Tiene A r a g ó n gran n ú m e r o de asociaciones de c a r á c t e r agr ícola . 
Sólo la provincia de Zaragoza, cuenta actualmente con 115 sindica-
tos agr íco las , cuatro c á m a r a s agr íco las oficiales, u n centenar de so-
ciedades de ganaderos, algunas cajas de c réd i to agr ícola , varias so-
ciedades de seguros mutuos, numerosas cooperativas de compra de 
productos y m u y crecido n ú m e r o de sindicatos de riegos. Segura-
mente no es exagerado calcular en quinientas e l n ú m e r o de las aso-
ciaciones agr ícolas provinciales. 
L a m á s antigua entre las asociaciones de c a r á c t e r agro-pecuario 
de Zaragoza, y de E s p a ñ a t a l vez, es l a Casa de Ganaderos, cuya 
fundac ión se remonta a l siglo xm, uno d e s p u é s de la conquista de la 
ciudad por Alfonso I. Entre los interesantes documentos de su ar-
chivo guarda los libros de actas desde mediados del siglo xv, y en 
ellos consta que, ya en 1555, sus oficinas y sala de juntas estaban 
en la misma casa de su propiedad en que hoy tiene e l domici l io . 
Es importante , en e l mayor grado la Asociación de Labradores 
de Zaragoza y su provincia, legalmente constituida en A b r i l de 1900 
y que, para servicio de sus 3.200 socios, mantiene: u n b o l e t í n que 
t i r a 4.000 ejemplares; una biblioteca de 800 v o l ú m e n e s ; suministro 
de simientes seleccionadas y suministro de abonos minerales, el cual 
a scend ió a 5.280 toneladas en el ú l t i m o a ñ o social; caja de crédi to 
agr ícola , cuyas operaciones en el citado a ñ o , fueron 273, por m á s 
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de 80.000 pesetas; laboratorio consultivo de tierras, abonos y pro-
ductos, y muestrario de estos ú l t i m o s , con tendencia a consti tuir u n 
centro de c o n t r a t a c i ó n directa; el laboratorio e f e c t u ó , en el repetido 
año , 787 servicios gratui tos . En suma, el ú l t i m o balance a c u s ó un 
movimiento de caja superior a 1.700.000 pesetas; siendo actual-
mente algo m á s de 190.000 pesetas el t o t a l capital efectivo de la 
Asoc iac ión . 
E l p r imer centro oficial de la ciudad en este ramo es la Granja 
Agrícola experimental, establecida por e l Estado el a ñ o de 1888, en 
42,5 h e c t á r e a s de terreno proporcionado por la D i p u t a c i ó n p rov in -
c ia l y e l Ayun tamien to . Dir ig ida por los Ingenieros A g r ó n o m o s del 
Gobierno, ha suministrado excelentes e n s e ñ a n z a s a los zaragoza-
nos, los cuales no o l v i d a r á n nunca a sus maestros, Ingenieros D . Ma-
nuel R o d r í g u e z Ayuso y D . Julio Otero. Muerto e l .Sr , R o d r í g u e z 
Ayuso cuando p r e p a r á b a m o s nuestro Congreso de Riegos, fué el 
acto m á s efusivo de los congresistas e l promover por a c l a m a c i ó n una 
suscr ipción púb l i ca , para erigirle u n monumento en la misma Gran-
ja, desde la que tanto bien hizo. 
Así , en la piedra dedicada al a p ó s t o l , fija su memoria e l pr imer 
Congreso de Riegos; que, siendo e l pr imero, h a b í a de promoverse 
en Zaragoza, para cumpl i r aquella profec ía del gran Costa: del Ebro 
ha de partir el impulso redentor. 
Zaragoza industrial.—Promete Zaragoza la importancia indus-
t r i a l consiguiente a t a n considerable riqueza agr ícola , reforzada con 
otros productos del suelo, base de numerosas fabricaciones. L a plaza, 
por su s i t uac ión en e l Ebro, entre Castilla y Valencia de u n lado y 
C a t a l u ñ a y Francia por e l otro, es centro de comunicaciones de t o -
das clases y de u n haz de ferrocarriles unidos directamente con 
Francia por la l ínea de Zaragoza-Zuera-Canfranc. 
Pero la circunstancia que avalora estas buenas condiciones de 
plaza indus t r ia l es la i n m e d i a c i ó n del Pirineo Central , as í p r ó v i d o 
en caudales para riego como en saltos de los ríos Ebro, Gál lego , 
Huerva y de los canales derivados, entre todos los cuales dispone 
ya Zaragoza de energ ía h idro-e léc t r ica en cantidad superior a 10.000 
caballos. A d e m á s cuenta con combustible bueno y barato en los 
abundantes lignitos de Ut r i l l a s . 
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Son las principales industrias de la provincia : 
Cuarenta centrales e l é c t r i c a s / ' d e las cuales 5 en la capital y una 
de gas de Ut r i l l a s ; 9 fábr icas de a z ú c a r , capaces de trabajar 700.000 
toneladas de remolacha con m á s de 13 por % de a z ú c a r ; 13 fá-
bricas de harinas, que producen sobre 200.000 kilogramos de ha-
rina diariamente y, a d e m á s , muchos cientos de molinos de piedras; 
5 fábr icas de conservas vegetales exportadoras a A m é r i c a ; una de 
piensos comprimidos; 2 de extracto de regaliz; numerosas de pastas 
para sopa, chocolate y dulces y 2 de galletas; 3 importantes de al-
cohol, muchos cientos de p e q u e ñ a s industrias de alcoholes, aguar-
dientes y licores y una fábr ica de cerveza; numerosos molinos olea-
rios y fábr icas de aceites; 6 fábr icas de hilados y tejidos; varias de 
corde le r í a y s a q u e r í o para envases; 5 fábr icas de papel; muchas de 
curtidos; 3 de hielo; fabr icac ión de ox ígeno e h id rógeno comprimi-
dos. Una gran fábr ica de productos qu ímicos , en la que, a d e m á s , 
se t r a t a e l mineral de azufre; otra de acumuladores e léctr icos (Tu-
dor), y otra de ácido t á r t r i c o y cremor t á r t a r o ; varias de lej ías, 
muchas de j a b ó n ordinario y de tocador, una de carburo de cal-
cio y otra de conglomerados de l igni to de las Minas de Ut r i l l a s . A l -
farer ías y hornos de yeso, cal y cemento P ò r t l a n d ; se r re r ías de 
m á r m o l y fabr icac ión de objetos de m á r m o l y de mosaicos h i d r á u -
licos; 12 talleres de fundic ión y cons t rucc ión de m á q u i n a s y estruc-
turas m e t á l i c a s , siendo e l m á s importante «Maquinar ia y Metalur-
gia Aragonesa», con 400 operarios; una manufactura m u y conside-
rable de coches para ferrocarriles y t r a n v í a s ; 7 grandes talleres de 
muebles y varias se r re r ías y talleres de c a r p i n t e r í a m e c á n i c a ; 3 i m -
portantes fábricas de camas y otras muchas en menor escala; 2 fá-
bricas de telas m e t á l i c a s ; 2 talleres de aparatos eléctr icos y uno de 
cons t rucc ión de aparatos geodésicos y de prec is ión; p l a t e r í a s , con 
talleres de e s t a m p a c i ó n ; talleres de esmaltados, de imprenta , gra-
bado a r t í s t i co y fotograbado; una fábr ica de espejos; muchas de 
calzado, sombreros, gorras, fajas, toquil las , corsés , paraguas y som-
bril las, etc. 
Zaragoza monumental—El suelo zaragozano, por su formación 
geológica, queda alejado de las canteras de piedra resistente: ofrece 
areniscas flojas, margas y aluviones, que proporcionan cal y ce-
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mento, yeso superior, tapia l , adobes y excelentes ladr i l los . E l pre-
dominio de tales materiales explica la escasez de monumentos ar-
qu i t ec tón i cos duraderos. Y e l desmoronamiento natura l , cuando no 
la ruina precipitada en los repetidos ataques sufridos por la ciudad, 
ha acumulado escombros seculares a l n i v e l de los tres ríos que la ro-
dean, en estratos a la vez inaprovechables y embarazosos para las 
nuevas cimentaciones. Sin embargo, lugar de tanta historia no pue-
de carecer de un interesante aspecto monumenta l . 
Hasta ahora no se han encontrado en el valle del Ebro estacio-
nes pa leo l í t i cas que enlacen la de Castillo en Santander con la de 
Torralba en Soria. 
L a Salduha de los Iberos no a l c a n z ó la importancia que otras 
poblaciones c o e t á n e a s como Jaca. Los romanos le a t r ibuyeron me-
nos in t e ré s que a I lerda (Lérida) y Osea (Huesca) hasta que e l p r i -
mer emperador la i n s t i t u y ó en colonia cesaraugusta. Poco con-
serva Zaragoza de aquellas épocas : algo de la traza general del re-
cinto murado a lo largo del Ebro, parte de u n puente de h o r m i g ó n 
y ladr i l lo en e l Gál lego , restos de mosaicos y estatuas de la deca-
dencia imper ia l y numerosas medallas. L a t r a d i c i ó n s e ñ a l a d pilar 
en que se apoya la celebrada Virgen, como e l a u t é n t i c o en que Mar ía 
se apa rec ió a l a p ó s t o l Santiago. E n e l templo moderno de Santa 
Engracia e innumerables c o m p a ñ e r o s martir izados por Daciano, se 
conservan urnas de ruda escultura cristiana p r i m i t i v a , que algunos 
suponen coe t áneas de u n pr imer templo del siglo m . 
F u é tomada sucesivamente l a ciudad por los Suevos y Visigodos 
invasores y por los á r a b e s (712). Res i s t i ó u n pr imer sitio de los Fran-
cos y u n segundo sit io de Cario magno. Tras cinco años de guerra y 
nueve meses de asedio c a y ó en poder de Alfonso e l Batal lador (1118), 
que e s t ab l ec ió en ella la capital idad del reino de A r a g ó n , duradera 
hasta los Reyes Cató l icos . 
Se conjeturan insti tuidos bajo la d o m i n a c i ó n de los b á r b a r o s , 
sino anteriormente, u n p e q u e ñ o templo dedicado a la apar i c ión de 
María , un pr imer monasterio a la memoria de los m á r t i r e s de Da-
ciano y la p r i m i t i v a iglesia episcopal; todos ellos en los emplaza-
mientos de los respectivos actuales; y se conjetura, asi mismo, que 
continuaron con e l cul to cristiano, bajo la autor idad del obispo de 
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Zaragoza, durante e l mando á r a b e , salvo convertirse todo o parte 
de la iglesia episcopal a l servicio de mezquita pr incipal de la ciudad. 
Todas estas fundaciones y e l p r i m i t i v o castillo de la Aljafer ía , cons-
t ru ido por los á r abes , han llegado hasta nosotros, pero rehechas va-
rias veces, en t é r m i n o s que nada guardan de sus primeras trazas. 
E l Puente de piedra es de probable fundac ión romana, tiene un 
arco m á s de los que se ven, cubierto por la carretera de ronda. Ha 
pasado por varias ruinas, una de ellas seguramente durante la do-
m i n a c i ó n sarracena, y por otros tantos reparos. H a y pruebas de una 
importante r e p a r a c i ó n en e l siglo x i v , de l cual procede q u i z á e l grue-
so de lo conservado hasta hoy, excepto e l arco mayor, de unos 40 
metros de luz ; e l cual, arruinado por los tristes d ías en que los ge-
noveses d e s t r u í a n la f lota aragonesa y aprisionaban a Alfonso V 
(1435), fué reconstruido en la forma actual . 
San Pablo, iglesia o j i v a l de mediados del siglo xm, es acaso la 
fábr ica cristiana m á s ant igua que se conserva. 
A ra íz de la reconquista, la Catedral, hoy l lamada La Seo (tér-
, mino lemos ín equivalente a sede u obispado), desa lo jó a la mezquita 
pr incipal . L a fábr ica ac tual es suma de yuxtaposiciones, en anchura, 
long i tud y a l tura realizadas en los siglos xiv, xv y xvi; t a n discreta-
mente concertadas que no quebrantan la un idad del conjunto, a 
pesar de accidentes tan graves como la ruina, en 1498, de uno de los 
pilares del soberbio cimborr io erigido por e l cé lebre obispo Luna 
(el antipapa Benedicto xm), debida a insuficiente c i m e n t a c i ó n ; en-
tonces, cuatro arquitectos respectivamente de Aragón , C a t a l u ñ a , 
Valencia y Castilla, determinaron reforzar los apoyos y rebajar el 
cimborrio a las proporciones actuales. Son de notar en este templo 
la senda o r n a m e n t a c i ó n m u d é j a r del cimborrio y de algunas fa-
chadas; e l retablo pr incipal , de la segunda m i t a d del siglo xv, eje-
cutado en alabastro por Pedro Johan de Tarragona o por Dalmau 
de Mur y que revela un genio a r t í s t i co no inferior a Forment , e l fa-
moso autor del gran retablo de l Pi lar ; l a parte posterior del trascoro 
ejecutada por Tude l i l l a de Tarazona (1538) en estilo del renacimiento 
e spaño l ; y la torre greco-romana del i ta l iano Contini (1686), prue-
ba de que una obra puede ser caracterizada y bella con cualquier 
estilo. 
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El Pilar, como se l l ama brevemente a l templo de esta advoca-
ción de la Virgen, fué rehecho a poco de la reconquista y nueva-
mente a fines del siglo x m . L a actual iglesia, inaugurada en 1681, 
es e l mayor de los monumentos barrocos, pero poco a r t í s t i c o . E l 
apartado interior , m á s especialmente dedicado a la Virgen, dirigido 
por Ventura R o d r í g u e z (1753), ofrece mejor aspecto por una mejor 
traza de pilares y b ó v e d a s , por e l encanto que a és tas prestan los 
frescos de Goya, Bayeu y Antonio Ve lázquez y por cierta dis-
creción en la suntuosidad de la Santa Capilla que cobija la t radicio-
n a l imagen a modo de gran baldaquino. L a nueva iglesia h e r e d ó 
de la precedente e l gran retablo de alabastro, obra de D a m i á n Fer-
ment (1515), uno de los m á s celebrados escultores e spaño les , y la 
magníf ica s i l ler ía de coro, del florentino Juan Moreto (1542), ce-
rrada por una verja monumenta l de Juan Celma (1574). 
Sobre e l p r i m i t i v o monasterio de Santa Engracia o Los Mártires, 
se r e c o n s t r u y ó , bajo Fernando e l Catól ico , otro monasterio por el 
maestro Juan Merlanes, y con él trabajaron Berruguete y Tude l i -
Ua. Pero todo desapa rec ió en la voladura con que los franceses le-
vantaron e l pr imer sit io, quedando sólo la portada plateresca de 
Merlanes hijo, mejor en los detalles que en e l conjunto. 
E l Castillo á r a b e de la Aljaferia, palacio real hasta e l ú l t i m o mo-
narca a r a g o n é s y luego de la Inqu i s i c ión (que al l í enca rce ló a A n t o -
nio Pérez) fue casi totalmente destruido en e l segundo sitio f rancés . 
Reedificado, para cuartel que es hoy, conserva interesantes restos 
mudé j a r e s , casi todos del t iempo de los reyes Cató l icos . 
Los restantes monumentos notables ostentan menos viejo abo-
lengo. 
La Lonja, que como otras lonjas del reino a r a g o n é s , atestigua 
la importancia de su comercio, es un edificio interesante terminado 
al mediar e l siglo x v i . Ostenta las m á s de las modalidades adoptadas 
por la arquitectura c i v i l aragonesa: grandes lienzos de ladr i l lo , h á -
bilmente subdividides por entrantes y salientes y por molduras o 
t r ace r í a s ajustadas a la naturaleza de este mater ial ; sobriedad en 
huecos y en su t ra tamiento ; c o n c e n t r a c i ó n visual en la ga le r í a de 
remate que, amparada bajo alero m u y saliente, desvanece la rigidez 
y pesadez de toda la cons t rucc ión con la repe t i c ión de huecos, la 
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prominencia del sofito de madera, e l quiebro de sombras y la blandura 
de las luces reflejadas. 
E n A r a g ó n , como en Castilla, la or iginal idad y exquisitez de nues-
t r a arqui tectura se muestra en los estilos del Renacimiento. Coin-
cidió con la desapa r i c ión del feudalismo; pues, por la estabilidad de 
la paz dentro del te r r i tor io , los nobles abandonan sus fuertes luga-
reños para residir en las ciudades; pierden signif icación social aque-
llos monasterios jalonados en San Pedro de Siresa, San Juan de La 
P e ñ a y San Vic to r i án , M o n t e - A r a g ó n y Sijena, como as í mismo 
pasan a va lor de recuerdo los castillos de Loarre, A lquéza r , Monzón, 
e t c é t e r a . F u é u n absentismo que a b r i l l a n t ó la ciudad, pero fatal para 
e l p a í s , especialmente para las comarcas pobres. 
L a generalidad de los casales aragoneses de aquella época pre-
sentan e l género de fachada de la Lonja ; como su d i s t r ibuc ión inte-
rior se desarrolla alrededor de u n patio con pór t i cos , q u i z á de i m -
p o r t a c i ó n i ta l iana. Buenos ejemplos, entre muchos: el palacio de los 
Condes de Sás t ago , hoy Casino de Zaragoza, e l palacio de la A u -
diencia, que t a l vez no conserva nada de otro anterior, habitado por 
e l antipapa Luna , etc. 
Para te rminar t a n r á p i d o bosquejo de viejos monumentos ano-
temos e l secular arraigo de los maestros m u d é j a r e s de Zaragoza, 
mejor d i j é ramos de A r a g ó n entero, demostrado en las construccio-
nes de toda índo le , incluso los templos, en muchos de los cuales ado-
saron las torres que por su mu l t i p l i c idad dan u n aspecto caracte-
r ís t ico a l a silueta de Zaragoza. L a m á s famosa de todas las torres 
m u d é j a r e s , ya desaparecida, la Torre Nueva o del re loj , fué erigida 
en 1504 por una sociedad de constructores compuesta de dos cris-
tianos, dos moros y u n hebreo, sin contar e l lerundense fundidor 
de las venerables campanas, las cuales marcaron a la ciudad las ho-
ras y los cuartos cerca de cuatrocientos a ñ o s , avisaron los cañonazos 
franceses durante los cé leb res sitios y hoy siguen sonando en e l reloj 
de la reciente torre del Pi lar . 
Luego, la decadencia a r t í s t i c a con escasas construcciones en el 
género del Pilar, no exenta alguna de nobles l íneas . 
E n plena decadencia surge e l p in tor a r a g o n é s Goya (1746-1828), 
de la cepa realista e s p a ñ o l a ; pero genio or ig ina l í s imo, sin anteceden' 
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tes de fo rmac ión ; que r e t r a t ó menguados personajes con veracidad 
rayana en la s á t i r a y p i n t ó la v ida de su t iempo con desenfadado 
vigor s in té t i co casi b ru t a l . 
, Arquitectos zaragozanos de nuestros d ías han producido obras 
bellas, inspiradas casi todas en un estudio atento de los mejores mo-
delos locales del Renacimiento. 
* * 
VISITA AL CANAL IMPERIAL DE ARAGON {nota de D. An-
tonio Lasierra, ingeniero de la explotación). 
En 1528, reinando en E s p a ñ a e l Emperador Carlos V, se proyec-
t ó sacar del caudaloso río Ebro, debajo de la ciudad de Tudela, en 
jur isdicción de la v i l a de Fontellas, una acequia de riego a la que 
desde luego se le d ió e l nombre de Acequia imperial. 
Propúsose con esta obra e l gran Emperador proveer a las ne-
cesidades del cu l t ivo , que no p o d í a efectuarse en buenas condicio-
nes, pues la fal ta de l luvias , que entonces como ahora se dejaba 
sentir intensamente, c o m p r o m e t í a las cosechas y frustraba las es-
peranzas del industrioso labrador. 
Para la fo rmac ión del proyecto se va l i ó e l Emperador de inge-
nieros flamencos, y para su e jecuc ión comis ionó a l Prior del Santo 
Sepulcro de Calatayud, Mosén Pedro Zapata, e n c a r g á n d o l e confi-
riese los medios con los jurados de Zaragoza. Mas v iéndose a p r i n -
cipios de 1529 que la ciudad por sí sola no p o d í a l levar a debido efec-
to la obra, a p r o v e c h ó la visi ta del Emperador y le sup l i có tomase 
a su cargo t a n grande empresa. E l Monarca defir ió bondadoso a 
este ruego, pero no por ello de jó Zaragoza de contr ibuir con sumas 
considerables en los años subsiguientes. 
Para l levar a cabo e l pensamiento se c o n s t r u y ó en e l Ebro una 
presa de piedra en di recc ión diagonal, y junto a ella una casa de 
compuertas con h a b i t a c i ó n para e l Gobernador del Canal, a l que 
se dió e l t í t u l o de Juez de Aguas y se confir ió a d e m á s toda la juris-
dicción c i v i l y c r imina l para lo perteneciente a la acequia y sus de-
pendientes. 
E n e l frontis de esta antigua casa de compuertas se conserva to -
d a v í a en m u y buen estado el escudo Real de Armas del Emperador. 
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L a acequia se l l evó a. feliz t é r m i n o desde la embocadura o Bocal 
del Rey, que as í se la l l a m ó entonces, hasta pasado el río J a l ó n , a l 
que c ruzó por debajo de su cauce por medio de una obra impor tan-
t í s ima formada con b ó v e d a de s i l ler ía , de long i tud m á s que suficiente 
para que sobre el la pudiera pasar e l J a l ó n , aun en sus mayores ave-
nidas. L a superficie exterior de és t a s b ó v e d a s , estaba enlosada con 
piedras llanas y perfectamente ajustadas. 
No e s t á n averiguadas las causas que impidieron la t e r m i n a c i ó n 
de la acequia, aunque parece ve ros ími l que fueran debidas a las gue-
rras que se suscitaron en aquellos tiempos y que absorbieron, sin duda 
alguna, toda la a t e n c i ó n del Soberano. E l hecho es que se in te r rum-
p ió d e s p u é s del paso del J a l ó n , continuando en e l mismo estado por 
m á s de 200 a ñ o s . Los monarcas sucesivos prosiguieron en nombrar 
Gobernador y sostener las rega l ías de la acequia. Algunos de ellos 
intentaron varias veces continuarla . 
Desde que las Cortes de A r a g ó n , en 1677 Y I(578, resolvieron ha-
cer e l río Ebro navegable, se vino pensando en aprovechar las ven-
tajas que para ello ofrecía la existencia de la Acequia Imper ia l ya 
descrita; lo que d ió lugar en 1738, en tiempos de Felipe V , a que se 
formulase e l gran proyecto de un i r en dicha acequia los dos objetos 
del riego y de la n a v e g a c i ó n . 
No obstante estas disposiciones favorables del Monarca y de su 
Gobierno, y e l deseo de los naturales del pa í s , la empresa no se pudo 
l levar a cabo hasta e l reinado de Carlos I I I , en e l que se empezaron 
las obras que d e s p u é s terminaron en el de su sucesor Carlos I V . 
Muchas fueron las vicisitudes por que a t r a v e s ó esta obra en los 
primeros a ñ o s de su rea l izac ión , debidas principalmente a deficien-
cias de índole adminis t ra t iva ; pero la des ignac ión del i nmor t a l Pig-
nate l l i para ponerse a l frente de ella, hecha en 1772, a c a b ó con el 
desbarajuste reinante, y a su talento, a su probidad y a su extraor-
dinaria energ ía , es debido e l que Zaragoza viera llegar las aguas a 
las puertas de la ciudad. 
Para la cons t rucc ión del Canal se s iguió en lo posible e l trazado 
de la antigua Acequia Imper ia l , que hubo como es na tura l de en-
sancharse; pero la presa de Carlos V, que derivaba las aguas del río, 
la s u s t i t u y ó Pignatel l i por una presa de 243 metros de longi tud, y 
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4,20 de al tura sobre el lecho del r ío , construida con fábr ica sobre 
cimiento de pilotaje, a unos 1.500 metros aguas arriba de aquella. 
Esta nueva presa se e s t a b l e c i ó en u n punto donde e l r ío no te-
n í a m á r g e n e s definidas y fué preciso establecerlas art if icialmente 
por medio de diques de encauzamiento, uno de los cuales (de t ierra 
como todos) el de aguas arr iba del estribo izquierdo, alcanza una 
longi tud de tres k i l ó m e t r o s y medio. 
Junto a la presa, se c o n s t r u y ó la nueva casa de compuertas, con 
diez bocas de entrada de 2'6o metros de a l tura por 1,95 metros de an-
cho, provistas de dobles tajaderas de hierro. Una magní f ica esclusa 
se rv ía para establecer e l paso de los barcos desde e l canal a l r ío y 
viceversa. 
E l Canal recorre e l valle del Ebro paralelamente a este río desde 
las inmediaciones de Tudela hasta E l Burgo en las de Zaragoza. 
D e b i ó ser de 32 leguas de long i tud desde su origen en e l Bocal hasta 
su d e s a g ü e en e l Ebro en t é r m i n o de S á s t a g o ; pero la mala natura-
leza del terreno ha sido causa de que la n a v e g a c i ó n nunca pasara 
de Zaragoza y de que e l riego se hubiera de suspender en E l Burgo; 
de modo que só lo se pusieron en e x p l o t a c i ó n unos 96 k i l óme t ro s de 
canal, aparte de los canales secundarios de E l Burgo y Miraflores, 
que miden unos 12 k i l ó m e t r o s m á s . 
A los 53 k i l ó m e t r o s de E l Bocal, atraviesa por medio de u n 
soberbio acueducto e l val le del r ío J a l ó n . Esta obra, construida en 
sus t i tuc ión de las b ó v e d a s de la antigua Acequia Imper ia l , se com-
pone de dos murallas de 1.800 metros de long i tud cada una, 7,80 me-
tros de a l tura sobre e l zócalo , 2,92 metros de anchura en su corona-
ción y t a l u d de 1/6, con u n p r e t i l en la mural la inferior para resguardo 
del camino de sirga. H a b i é n d o s e profundizado los cimientos como 
m í n i m u m a 4 metros, e l hueco de estas dos murallas se t e r r a p l e n ó 
hasta la solera del Canal. 
Otra obra importante es e l grupo de las esclusas de Casa Blanca, 
en Zaragoza, construidas para bajar en 7 metros e l trazado del canal. 
L a capacidad de és te es de 30 metros cúbicos por segundo; pero 
este vo lumen no puede derivar lo del río desde mediados de Julio 
a fines de Septiembre, pues, durante este t iempo, e l caudal del Ebro, 
que en épocas de avenidas l lega a rebasar los 3.000 metros cúbicos 
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por segundo, baja m á s o menos, alcanzando algunos d ías la insigni-
ficante cifra de 10 y aun 8 metros por igua l un idad de t i empo. 
Para obviar este grave inconveniente se estudian dos grandes 
pantanos, uno del propio río Ebro en Reinosa, con embalse en las 
provincias de Santander y Burgos, y otro, e l de Yesa, en e l río Ara -
gón , en el l ími te de Zaragoza y Navar ra . Estos pantanos, que h a b r á n 
de l lenar a d e m á s otros servicios, a l m a c e n a r á n unos 540 y 300 mi l lo-
nes de metros cúb icos , respectivamente. 
E l ancho del Canal es de 24 metros en E l Bocal y de 15 y 13 en 
Zaragoza, salvo en la p laya de Torrero, donde ofrece u n ensancha-
miento para faci l i tar la maniobra de las embarcaciones. L a profun-
didad del agua alcanza la m á x i m a de 3,40 metros, y la pendiente 
general es de ocho c e n t í m e t r o s por k i l ó m e t r o . 
L a deficiente c i m e n t a c i ó n de las obras de la embocadura del 
canal, fue causa de que en Agosto de 1874 e l r ío se abriera paso por 
debajo de la presa produciendo u n hundimiento que a fec tó a parte 
de ella, a su estribo derecho y a u n gran trozo de la casa de com-
puertas. 
Las obras de c o n s t r u c c i ó n y conso l idac ión se proyectaron y d i -
rigieron por e l Inspector del Cuerpo de Caminos Excmo. Sr. D . Ma-
riano Royo y Urie ta , que d e s e m p e ñ ó durante 27 a ñ o s el cargo de 
Ingeniero Director del Canal. 
Como parte integrante de la mejora por dicho ingeniero realizada, 
figura e l arreglo y conso l idac ión de la antigua presa de Carlos V, con 
la que se ha creado u n embalse entre ambas presas que, llegando 
hasta la de Pignatel l i , contr ibuye eficazmente a su sostenimiento 
y perfecta c o n s e r v a c i ó n . 
E l coste de estos trabajos a s c e n d i ó , p r ó x i m a m e n t e , a u n millón 
de pesetas, de las que los usuarios del Canal pagaron la tercera par-
te y e l Estado e l resto. 
Las dos presas, los muros del encauzamiento antes dicho, las dos 
casas de compuertas, la antigua de Carlos V, en la que desapare-
cieron las bocas de entrada, y la ac tua l de Pignatel l i , y, finalmente 
las viviendas de empleados, cons t i tuyen e l actual recinto llamado 
E l Boca l . 
E l Canal Imper ia l , a d e m á s de llenar e l doble f in de la navega-
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ción y e l riego, suministra fuerza h i d r á u l i c a a muchas fábr icas , y 
proporciona e l agua para diferentes usos industriales. E l abasteci-
miento de aguas potables de la ciudad de Zaragoza lo e f e c t ú a t a m -
bién e l Canal. Esto no obstante, la importancia mayor de esta obra 
radica en los riegos. 
Descritas ya las condiciones generales de la vega de Zaragoza 
en otro lugar, poco puede decirse ahora a l t r a t a r de la del Canal I m -
perial . Los cult ivos en ella establecidos son iguales y la clase de las 
tierras en general i d é n t i c a s . L a acc ión beneficiosa de las aguas se 
extiende a una zona de 28.000 h e c t á r e a s , enclavadas en los t é r m i n o s 
municipales de Fontellas, Ribaforada, B u ñ u e l y Cortes, pueblos t o -
dos de Navarra, y en los de Mallén, Novil las , Gal lur , Luceni , Bo -
qu iñen i , Pedrola, A lca l á de Ebro, C a b a ñ a s , Figueruelas, Grisén, 
Alagón , L a Joyosa, Torres de Ber re l l én , Casetas, Utebo-Monzalbar-
ba, Zaragoza, L a Cartuja y E l Burgo, de la provincia de Zaragoza. 
Viajando por e l ferrocarr i l de Zaragoza a Alsasua pueden apre-
ciarse perfectamente los cul t ivos y condiciones de la vega del canal. 
Desde Zaragoza hasta Gallur, el . trazado del ferrocarr i l se desarro-
l la por e l centro de ella, las tierras de ambos lados se fer t i l izan con 
sus aguas, si bien en las m á s bajas, entre Pedrola y Zaragoza, los 
riegos pueden darse y se dan preferentemente con aguas del r ío 
J a l ó n , mientras e l caudal de és te lo consiente. E l ferrocarri l cruza 
a l canal con u n paso superior poco antes de la e s t a c i ó n de Gallur , 
y desde este punto la vega aparece a la derecha del viajero. E n -
tonces es curioso observar c ó m o e l Canal ha transformado los te-
rrenos inferiores a su trazado; a la izquierda del ferrocarri l , donde 
e l riego no existe, la aridez m á s ingrata salta a la vista; en cam-
bio, a la derecha, la riqueza por e l canal creada produce u n efecto 
diametralmente opuesto. 
Esta obra, como construida con fondos púb l i cos , pertenece a l 
Estado; pero su a d m i n i s t r a c i ó n y conse rvac ión corre a cargo de una 
Junta, domicil iada en Zaragoza, formada con vocales que tienen la 
r e p r e s e n t a c i ó n de los diferentes intereses amparados por e l Canal 
y la de Corporaciones, como la D i p u t a c i ó n provincia l , Ayuntamien to 




VISITA AL PANTANO DE LA PEÑA [nota de D. Severino Be-
llo, ingeniero director de las obras). 
Viaje.—-De Zaragoza a Zuera se atraviesan los regad íos del Gá-
llego que han de asegurarse con e l Pantano de L a P e ñ a . De Zuera a 
Tardienta, l a zona del ferrocarr i l es parte de la estepa aragonesa, 
regable con e l sonado proyecto de Riegos del A l t o A r a g ó n . 
De Huesca a Ayerbe se ve, por l a derecha, la ú l t i m a es t r ibac ión 
del Pirineo: pliegue terciario de E . a O., y por cuyos desfiladeros 
saltan varios ríos a l valle mioceno que se extiende hasta cerca 
del M e d i t e r r á n e o . Esos desfiladeros son ca rac te r í s t i cos para empla-
zamiento de pantanos. Así , e l de Argü í s , construido sobre e l río 
Isuela en e l siglo xvi , que riega la t ier ra de Huesca, se c o m p l e t a r á 
con el pantano del F lumen en B e l s u é , actualmente en cons t rucc ión . 
Otros varios pantanos hay en proyecto, y t a m b i é n es de esta serie 
e l de L a P e ñ a . 
A p a r t i r de Ayerbe, e l ferrocarri l se dirige a l desfiladero por 
donde e l Gál lego sale a l l lano. Cerca de Riglos se atraviesa terreno 
m u y desquiciado por dos fallas geológicas ; son curiosos, a la derecha, 
los l lamado Mallos, restos de la d e g r a d a c i ó n secular en conglomera-
dos ol igocénicos . Poco m á s a l lá , a l o t ro lado del r ío, asoma e l t r i á -
sico, cuyos yesos se explotaban en una fábr ica contigua a la carrete-
ra . Casi enfrente de dicha fábr ica atraviesa el ferrocarr i l las tube-
r ías de 6o metros de a l tura de una h id ro -e léc t r i ca de 3.500 H P . que 
transporta energ ía a Zaragoza (80 km.) y suministra 120 H P . a las 
obras del pantano de L a P e ñ a . A seguida, con e l t ú n e l n ú m . 5, se 
cruza la fo rmac ión c r e t á c e a , y con e l n ú m . 6 la caliza del n u m u l í -
t ico . Poco m á s a l lá , en e l borde del vaso se encuentra la es tac ión 
de Santa Mar ía y L a P e ñ a . 
Gestión del Pantano.—Ochocientos a ñ o s cuentan de a n t i g ü e d a d 
los canales de Camarera, Rabal y U r d á n , que derivados del río 
Gál lego riegan 25.000 h e c t á r e a s pertenecientes a Zaragoza y 25 
pueblos m á s de su provincia . Pero faltaba agua para los dos ú l t imos 
canales desde que e l progreso de los tiempos ha venido a imponer 
exigentes cul t ivos de verano en su zona de 16.000 h e c t á r e a s . 
Ante e l clamoreo de los agricultores para que se procurase la re-
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gula r izac ión del caudal del r ío mediante un pantano, que de viejo 
se s e ñ a l a b a en L a P e ñ a , d e t e r m i n ó el Gobierno, hace cerca de medio 
siglo, que se estudiase e l problema por e l ingeniero de caminos don 
R a m ó n Garc ía , m u y competente en obras h i d r á u l i c a s . Este Inge-
niero i n f o r m ó a l Gobierno que e l pantano era e c o n ó m i c a m e n t e i m -
practicable. Y ciertamente, hubiera sido temerario acometerle antes 
de que e l val le contara con una carretera, cuando e l P ò r t l a n d re-
sultaba a r t í c u l o de lu jo , era casi desconocida la arena a r t i f i c ia l y 
estaban lejos de vislumbrarse los potentes y fáciles medios aux i l i a -
res de e jecución que e l empleo de la electricidad suministra actual-
mente a l constructor. 
Los huertanos hubieron de renunciar a sus esperanzas durante 
e l largo marasmo po l í t i co precursor de la p é r d i d a de las colonias. 
A l t iempo que en la asamblea de Tamari te de 1892 y otras s i -
guientes, p r o c l a m ó Costa la necesidad de una pol í t i ca h id r áu l i c a 
con ap l icac ión inmediata a la e jecuc ión por e l Estado del hasta en-
tonces malaventurado canal de Tamari te , u n déb i l soplo a g i t ó las 
viejas aspiraciones a otras obras de riego, y de nuevo se puso en es-
tudio por e l Gobierno e l pantano de L a P e ñ a . 
Casi nada se h a b í a adelantado a la fecha del desastre colonial, 
cuando los zaragozanos, aprovechando e l breve paso del Sr. Gasset 
por e l Gobierno, en igoo, formularon u n anteproyecto pr ivado del 
pantano, ya que no h a b í a t iempo mater ia l de presentar trabajo m á s 
detallado. 
L a laboriosa ges t ión pre l iminar t e r m i n ó e n c a r g á n d o s e la ejecu-
ción de la obra a una Junta de representantes del Estado y de los 
regantes, que se c o n s t i t u y ó a fines de 1903 y c o m e n z ó los trabajos 
en 1904. 
Las ohms.—JLl terreno de l pantano es eoceno-marino, en bancos 
que buzan fuertemente hacia agua-arriba; las presas se emplazan 
en e l desfiladero abierto a t r a v é s de caliza con alveolinas; todo e l 
vaso resulta en marga azul superpuesta a l a caliza. 
E l río ofrece caudal m u y variable, de 3 a 2.390 metros cúb icos . 
E l vaso, de 18 millones de metros cúbicos , a l c a n z a r á a 25 m i l l o -
nes con alzas de 3 metros sobre e l u m b r a l del al iviadero, y p o d r á 
llenarse varias veces en cada c a m p a ñ a . E s t á formado por dos cuen-
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cos: uno de 5 k i l ó m e t r o s a lo largo del Gá l l ego , otro de 3 k i lómet ros 
en e l afluente río A s a b ó n . 
E l objeto inmediato del pantano es embalsar en pr imavera e l agua 
procedente de la fusión de las nieves del Pirineo, para asegurar los 
riegos de verano en las ya expresadas 16.000 h e c t á r e a s de vega exis-
tente, y sin perjuicio del posible aumento de la zona regada. 
Presas de embalse.—Están terminadas. L a pr inc ipa l , sobre el Gá-
llego, mide 111,70 metros de long i tud en la co ronac ión y 58,90 me-
tros de a l tu ra m á x i m a . E n su emplazamiento, l a mayor profundidad 
del r ío era 17,90 metros en bajas aguas; sobre este n i v e l la m á x i m a 
riada conocida a l c a n z ó una a l tura de 20,80 metros. Cubica 32.817 
metros cúb icos . 
Ot ra presa, sobre u n collado inmediato, tiene 71,20 metros de 
long i tud y 19 metros de a l tura ; cubica 10.065 metros cúb icos . 
Las dos presas, separadas por u n picacho, afectan en planta la 
forma de dos arcos circulares de 70 y 110 metros de radio; su perf i l 
es t r iangular con e l paramento de agua-abajo inclinado 0,845 res-
pecto a l de agua-arriba que es ver t ica l . Por l a coronac ión de las pre-
sas existe u n camino de tres metros de anchura. 
Ambas presas son de m a m p o s t e r í a c ic lópea , con bloques de 1,5 
a 2 toneladas, de arenisca caliza (la cantera e s t á a 3 k i lóme t ros , en 
e l eoceno-lacustre, que aparece valle arr iba por encima de la marga 
azul); r ipio de canto rodado, recogido en e l a l u v i a l del vaso; mortero 
compuesto de 450 a 300 kilogramos de p ò r t l a n d ar t i f ic ia l por metro 
cúbico ' de arena, a r t i f i c ia l t a m b i é n , de arenisca caliza como la de los 
bloques. 
Desagües.—Dos ga ler ías de l imp ia hay ejecutadas, una en cada 
ladera, en l ong i t ud de 114 y 190 metros, respectivamente; con sec-
ción m í n i m a de 20 metros cuadrados, revestida de h o r m i g ó n en 
soleras y lados verticales. Sus embocaduras e s t á n dotadas de acce-
sos y de cierres accesorios de viguetas construidos con si l ler ía y hor-
m i g ó n armado. Los cierres principales, situados agua-abajo de la pre-
sa, consisten en robustos macizos de h o r m i g ó n armado, que tienen 
tres vanos de 2,80 metros de a l tura y 1,20 metros de anchura, par-
cialmente revestidos de fundic ión . Las compuertas, dobles en cada 
vano, son de fundic ión , y de bronces varios los contactos, rodillos 
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y barras de maniobras. Estas barras salen a l exterior por medio 
de prensa-estopas, y la maniobra, factible a embalse lleno, se hace 
por medio de una grua-puente de 15 toneladas para cada ga l e r í a . 
A d e m á s cada compuerta e s t á provista de u n gato especial de 60 to -
neladas, para e l arranque y para situarla con precis ión en la po-
sición de cerrada. 
Aliviadero de superficie.—Puede evacuar u n caudal de 2.900 me-
tros cúbicos (20 por % sobre e l m á x i m o conocido); siendo obligada 
la cota del u m b r a l a 4,80 metros bajo la coronac ión de las presas. 
Consiste en 10 t ú n e l e s , perforados en la caliza, a t r a v é s del contrafuer-
te derecho del desfiladero, de 220,50 a 244 metros de longi tud , con 
sección circular de 5,20 metros de d i á m e t r o y embocaduras especia-
les que dan u n u m b r a l vertedero de 150 metros de long i tud . L a roca 
na tura l se p r e s t ó a u n refino bastante regular en los umbrales y en los 
s e m i c a ñ o n e s inferiores. Esta obra, se e j e c u t ó por contrata. 
Tomas de agua.—Cuatro v á l v u l a s de compuerta de 0,60 metros 
de d i á m e t r o a 15,90 metros bajo la coronac ión de las presas propor-
c i o n a r á n caudal de hasta 16,80 metros cúb icos ; ordinariamente 4, 
que con 6 m á s , derivados agua-arriba del embalse por u n aprove-
chamiento h id ro -e léc t r i co , suman los diez metros cúbicos que nor-
malmente necesitan los riegos. Para su i n s t a l a c i ó n se aprovecha un 
t ú n e l de la carretera inut i l izada por e l pantano, abierto en e l pica-
cho que separa las dos presas. L a capacidad del vaso, desde que d i -
cha toma no puede dar m á s que 7 metros cúbicos , es de 6 millones, 
los cuales p o d r á n tomarse por otras dos v á l v u l a s de compuerta 
provistas de t u b e r í a de 0,80 metros de d i á m e t r o , situadas una en 
cada ga le r ía de l imp ia . 
Ohras anejas.—Son las principales, una va r i ac ión de 6 k i l ó m e -
tros de la carretera de Francia y otra de 4 k i l ó m e t r o s del ferroca-
r r i l de Canfranc, incluso de la e s t ac ión de L a P e ñ a ; comprendiendo 
respectivamente, dos nuevos viaductos de acero de 200 y 180 me-
tros de longi tud , sobre e l embalse, en los valles del A s a b ó n y del 
Gál lego. A d e m á s , variantes de caminos municipales con puentes 
considerables. 
Principales medios auxiliares de ejecución.—Ataguías para c i -
mentar la presa del G á l l e g o . — E l cuenco de c i m e n t a c i ó n , de 50 me-
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tros de longi tud y anchura aparente de 5 a 7 metros a l n i v e l de 
bajas aguas, se ce r ró por agua-arriba con u n macizo de h o r m i g ó n 
armado, de 3 metros de espesor en e l sentido de la comente y 12 
metros de longi tud , hincado transversalmente a l cauce, en la roca 
de las ribazos y del fondo, por medio del aire comprimido en un 
fuerte ca jón especial de acero. 
Tras penosa labor, l legóse a cerrar con este ca jón , a 16 metros 
de profundidad, la grieta que a p a r e c i ó de 2 metros de anchura a 5 
metros bajo e l agua, y que en su fondo se r e d u c í a a u n surco de 0,40 
metros. Por agua-abajo se h incó otro macizo a n á l o g o , pero de 13 
metros de long i tud transversal a l cauce; no obstante lo cual, tanto 
ensanchaba e l r ío bajo e l agua en este punto (ollas de gigantes), que 
a los 12 metros de profundidad se r o m p i ó e l anil lo cortante del cajón 
y hubo que desistir de continuar la hinca. Los sondeos a l diamante 
en e l mismo punto indicaron fondo a profundidad de 20 metros. 
Aprovechando la re la t iva l impia de bloques y acarreos producida 
bajo este ca jón por algunas riadas, se r e l l enó e l espacio inferior con 
h o r m i g ó n sumergido en cajas. Las juntas entre los cajones y los 
ribazos fueron cuidadosamente calafateadas con h o r m i g ó n y sa-
quitos de cemento. E n e l t rabajo de las a t a g u í a s , penoso, lento, 
accidentado, la fe t écn i ca t r i u n f ó del miedo contagioso a l fracaso 
por lo insondable de la grieta. 
Mecanismos de agotamiento.—V&rz. agotar e l cuenco de unos 
6.000 metros cúbicos , l imi tado por los dos cajones a t a g u í a s , se ha-
b í a n preparado cuatro grupos iguales de electro-bombas; cada uno 
capaz de elevar 50 l i t ros por segundo hasta 18 metros de al tura 
y dispuesto para ser colgado del gancho de una g r ú a , con peso to -
t a l de 3 toneladas. 
E l éxi to de las a t a g u í a s especiales r e s u l t ó completo; e l agota-
miento, insignificante, se mantuvo con u n solo electro-bomba; en 
dos meses se d e s c o m b r ó e l cuenco, a r r a n c ó s e l a roca insana y se eje-
c u t ó e l cimiento con 5.215 metros cúbicos de m a m p o s t e r í a c ic lópea. 
Los restantes medios auxiliares se dispusieron para ejecutar 
hasta 100 metros cúbicos de fábr ica por jomada de 10 horas, es de-
cir, los 63.850 metros cúbicos de las presas y otras fábr icas en cua-
t ro c a m p a ñ a s , reducidas por los temporales y los fríos (hasta-170); 
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y, efectivamente, ha habido jornada en que se logró ejecutar hasta 
120 metros cúbicos de m a m p o s t e r í a en las presas y 45 metros cú -
bicos de h o r m i g ó n armado en los pozos de compuertas. 
Instalación electro-pneumática de martillos, en la cantera, para d i -
v id i r bloques: dos mart i l los Valveles; potencia 13 caballos. 
Fábrica de arena, compuesta esencialmente de una t r i tu radora 
de m a n d í b u l a s y u n par de cilindros. Potencia, 55 H P ; p roducc ión , 
30 metros cúbicos en diez horas. 
Depósito para 350 toneladas de cemento. 
Elevación de agua: una, de potencia de 5,5 H P , para elevar 5,5 
l i tros por segundo a 45 metros; otra, supletoria para viviendas, de 
potencia de 1,5 H P , para elevar 0,35 l i tros a 16 metros. 
Amasadora t ipo Gauhe: potencia, 6 H P ; p roducc ión , 40 metros 
cúbicos en 10 horas. 
Vías de servicio: Diez k i l óme t ros de vías de 0,60 metros de an-
chura y 120 veh ícu los variados. 
Cable transportador, de una tramada de 230 metros, con desnivel 
de 30 metros, accionado por electro-motor de 15 H P ; potencia 1 t o -
nelada; ut i l izable especialmente para elevar y transportar mortero 
y h o r m i g ó n . 
Grúas, de t ipo Derr ick: cuatro de dos toneladas, con p luma de 
11,50 metros y movimiento a brazo; seis de tres toneladas, con p l u -
ma de 16 metros y movimientos eléctr icos o a brazo; especialmente 
dedicadas a l reparto y asiento de m a m p o s t e r í a en las presas y de 
ho rmigón en los cierres, y empleadas t a m b i é n en e l montaje de com-
puertas, etc. 
Otras instalaciones: 
Transporte, transformación y distribución de energía eléctrica. 
Teléfono y avisador de riadas. 
Talleres de forja y ajuste, de carpintería y de electricistas. 
Laboratorio de ensayo de materiales. Fotografía. 
Almacenes, polvorín, oficinas, casa de la Dirección, casas de obre-
ros, cooperativa obrera de consumo, horno de pan, enfermería, escuela, 
guardería. 
Duración y coste de las obras.—^Verificada r á p i d a m e n t e en 1904 
la exp rop i ac ión de terrenos a ocupar con las presas y el" embalse. 
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por la necesidad de demoler e l pueblo de L a P e ñ a , empezaron los 
trabajos por la e jecuc ión de caminos, viviendas, almacenes, talleres, 
y d e m á s obras e instalaciones de c a r á c t e r t rans i tor io . E n cuanto a 
las obras definit ivas, se impuso u n estudio m á s completo del río y 
de la geología de los lugares, y hubieron de desarrollarse siguiendo 
nuevo plan, detallado en 25 proyectos parciales, aprobados suce-
sivamente por e l Gobierno, E j e c u t á r o n s e previamente las variantes 
de la carretera y del ferrocarr i l y sus viaductos, las ga le r ías de l i m -
pia y l a a t a g u í a s . E l arduo cimiento de la presa pr inc ipa l se hizo en 
1910 y se espera que las obras queden terminadas en e l a ñ o de 1914 
con un coste t o t a l inferior a l siguiente: 
Presupuesto general: Pesetas• 
Presas . . 1.925.512 
D e s a g ü e s 1.947.060 
Variantes de ferrocarri l , carretera y caminos. . 1.862.770 
Expropiaciones 321.331 
C o n s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n hasta entregar las obras . . . . 23.400 
Estudios - 23.800 
Gastos de l i q u i d a c i ó n . . 6.000 
Direcc ión y a d m i n i s t r a c i ó n 491.888 
TOTAL 6.601.761 
deducidas 250.000 pesetas por medios auxiliares aprovechables 
para otras obras. 
Concesión del pantano.-—Ejecuta las obras e l Estado, contribu-
yendo con la m i t a d del presupuesto u n Sindicato de regantes, que 
s e r á concesionario del pantano a perpetuidad, a l te rminar los pa-
gos que le corresponden, dentro de unos 35 a ñ o s . 
Beneficios económicos que se tocan.—El verano de 1913 ha sido 
el pr imero que ha funcionado e l pantano de L a P e ñ a , cumpliendo 
su mis ión de suplementar la corriente es t iva l del Gál lego para com-
pletar las dotaciones de cuatro canales. Ante esta perspectiva de 
riego, seguro con cualquier estiaje, la huerta inferior, hasta a q u í 
condenada a precarios cult ivos de verano, los ha intensificado al 
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igual que la cabecera; y todos hemos presenciado tranquilos cómo 
la mengua del r ío dejaba en seco e l d ía n de Julio de 1913 e l ú l t i m o 
canal y a media agua e l canal p e n ú l t i m o , que a su vez quedaba seco 
t a m b i é n en f in del mismo mes, y cómo ha seguido en baja el cau-
da l f l uv i a l , cual muchos otros años , hasta no cubrir desde Agosto 
la d o t a c i ó n de los primeros canales. Pues bien, las cosechas del ve-
rano, fiadas exclusivamente a l recurso del embalse, representan, 
sólo en la zona de los dos i i l t imos canales, valor de seis millones de 
pesetas. Por consiguiente, cabe afirmar que e l pantano de la P e ñ a 
asegura desde e l pr imer a ñ o de empleo una riqueza anual igual por 
lo menos a su coste í n t e g r o . 
Aportación de energía hidro-eléctrica por el Sindicato.-—-Ha fa-
cilitado el empleo de los diversos medios auxiliares de e jecución 
de las obras la a p o r t a c i ó n de energ ía hecha por e l Sindicato de 
regantes, importante 120 H P . continuos en ejes de las turbinas 
del salto indus t r ia l de la Sociedad T e l e d i n á m i c a del Gál lego, dis-
tante dos k i l ó m e t r o s . 
E l gasto efectivo de energ ía se mantuvo por debajo de dicha 
cifra, incluso durante la c i m e n t a c i ó n , cuando a l consumo habi tua l 
de todas las instalaciones se a ñ a d i ó e l e m p e ñ a d o trabajo de las 6 
g r ú a s e léc t r icas para sacar escombro, repar t i r y asentar mampos-
ter ía y maniobrar los electro-bombas colgados. 
Sólo para la e jecución contratada de los t ú n e l e s aliviaderos, con 
perforadoras e l e c t r o - p n e u m á t i c a s , r e s u l t ó insuficiente e l sobrante 
de los 120 H P . no gastados en las d e m á s obras, y e l contratista 
t o m ó u n suministro supletorio de energ ía e léc t r ica en la misma cen-
t r a l dicha. 
L a u t i l i zac ión de la ene rg ía aportada por e l Sindicato ha ev i -
tado u n desembolso de 233.000 pesetas. 
Inauguración de las obras y de los riegos.—'El Minis t ro de Fo-
mento D . Rafael Gasset, i n a u g u r ó la empresa e l 17 de Noviembre 
de 1903 y e l mismo seño r i n a u g u r ó los riegos e l 24 de Julio de 1913. 
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VISITA AL CANAL DE ARAGON Y CATALUÑA {nota de Don 
Rafael de la E seo sur a, ingeniero de la explotación). 
Historia.-—-Los primeros estudios t écn icos de este Canal datan 
del a ñ o 1783, en que D . Manuel Inchaust i los c o m e n z ó , p r e s e n t á n -
dose, ya en 1806, u n proyecto completo suscrito por D . Francisco 
Rocha. 
E l a ñ o 1834 se o t o r g ó una Rea l Cédu la para la cons t rucc ión del 
Canal, que entonces era de n a v e g a c i ó n ; pero apesar del s i n n ú m e r o 
de beneficios que se le conced ían no pudo realizarse la obra, y en el 
1864 e l Ingeniero B a r r y p r e s e n t ó otro proyecto, ya de riego, que 
fué aprobado; pasando la sociedad que se f o r m ó para su ejecución 
varias vicisitudes, sin conseguir n i n g ú n f in p r á c t i c o n i ejecutar m á s 
que obras aisladas; tan to que, en 1896, e l Estado t u v o necesidad 
de incautarse de la obra y ejecutarla por su cuenta, quedando ter-
minada, salvo revestimientos y obras auxiliares en 1909, siendo 
Director el Ingeniero D . R . Inchaurrandieta; sin embargo, los be-
neficios se empezaron a notar desde 1906, pues e l agua comenzó 
a darse por tramos sucesivos, a medida que se fueron te rmi-
nando obras, para que e l pa í s recibiera cuanto antes las ventajas 
del riego. 
Traza del Canal.—En la escarpada vaguada del r ío Essera, a cin-
co k i l ó m e t r o s de su desembocadura en e l Cinca y enclavada en e l t é r -
mino de L a Puebla de Castro, e s t á situada la presa; de ella arranca 
e l canal pr incipal , con 35 metros cúbicos por segundo de do tac ión , 
y , d e s p u é s de recorrer accidentados cinco k i l ó m e t r o s dentro de aque-
l l a cuenca, penetra en la abierta y amplia del Cinca, para empezar 
a poco su mis ión fert i l izadora. Pasa en su k i l ó m e t r o 10 por Estada, 
deja a su izquierda los altos de Estadi l la y de Fonz y , salvando vic-
toriosamente los 6 k i l ó m e t r o s del t r amo yesoso de Valfría, aparece 
en e l t é r m i n o de L a A l m ú n i a , para llegar en e l k i l ó m e t r o 31 de su 
trazado a l Sosa, cuya importante d e p r e s i ó n cruza con e l puente 
Sifón de este nombre. 
A l recobrar de nuevo su sección, atraviesa e l Canal pr incipal 
los altos de la Menudi l la , y poco d e s p u é s sufre en e l Part idor de 
Za id ín la s angr í a de 15 metros cúbicos por segundo, d o t a c i ó n del 
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Canal de Za id ín , pr imer canal derivado que, a l cabo de sus 48 k i ló-
metros, muere en la clamor de Za id ín , de spués de haber fertil izado 
30.000 h e c t á r e a s . 
C o n t i n ú a con los 20 metros cúb icos restantes de d o t a c i ó n e l Ca-
na l pr incipal , atravesando por los t é r m i n o s de Biné fa r y de San 
Esteban, y llega en e l k i l ó m e t r o 52 a la v i l l a de Tamarite, que por 
largo t iempo le d ió su nombre. 
Salva d e s p u é s e l Canal la depres ión de Albelda con otro sifón 
y cruza Coll de Foix , penetrando en la reg ión catalana, t é r m i n o de 
Alfarraz, y llegando en e l k i l ó m e t r o 82 a t é r m i n o s de Alguaire, donde 
acaba, dando nacimiento en su c o n t i n u a c i ó n a l Canal de Escarpe, 
segundo de los canales derivados, de 13 metros cúbicos por se-
gundo de d o t a c i ó n ; s imé t r i co casi del de Za id ín , respecto a la Clamor 
Amarga, mide 42 k i l óme t ro s de long i tud y llega en su d e s a g ü e a l 
Segre. 
De los Canales anteriores, siguiendo la dirección de las divisorias 
secundarias, arrancan las distintas acequias de riego que e l Estado 
ha construido: San S e b a s t i á n , Olriols, L a Mola, L a Magdalena, Col l 
de Foix , Vi lanova de Alpicat , Alguaire y Almacellas, t oman sus 
aguas del Canal pr incipal ; Vallcarca, E s p l ú s y R i p o l l der ivan del 
Canal de Za id ín , y Monreal, Va lmanya y Soses, del de Escarpe. 
Esta red de acequias, de dotaciones variables, llegando a ser en a l -
gunas de 3.400 l i t ros por segundo, componen una long i tud de cana-
l ización de 139,073 k i l ó m e t r o s . 
Por ú l t i m o , las exigencias que la r egu lac ión del agua en red tan 
extensa (311 k i l ó m e t r o s entre canales y acequias) l leva consigo, 
as í como la necesidad imperiosa de hacer frente a cualquier entor-
pecimiento o a v e r í a , l imi tando su campo todo lo posible, han o b l i -
gado a la cons t rucc ión de cauces artificiales de d e s a g ü e , necesarios 
para alcanzar los naturales existentes en toda la comarca: E l Ciego, 
L a Mesa, Valfría, Sosa, Rivabona, Faleva, Olriols, Colomina, A l -
belda y Col l de F o i x (este ú l t i m o uniendo e l canal p r inc ipa l a l No-
guera Ribagorzana) juntos a los de Binaced, Casasnovas y d e m á s 
d e s a g ü e s finales de los canales derivados y acequias, componen una 
long i tud t o t a l de 100 k i l ó m e t r o s p r ó x i m a m e n t e . 
E n e l canal pr inc ipa l solo existe un salto denominado de Agua-
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Salada, cuya a l tura es de 3,50 metros, y e l desnivel t o t a l del per-
f i l es de 36,13 metros. 
Los longitudinales de Za id ín y Escarpe salvan desniveles tota-
les de 174 y 296 metros respectivamente; debidos a los descensos 
bruscos de las divisorias en que ambos se asientan, que han obligado 
a la cons t rucc ión de diferentes saltos y r á p i d o s , algunos hasta de 
23 metros de a l tura . 
Zona regable.—Siendo 149.000 h e c t á r e a s la superficie t o t a l en-
cerrada entre e l Canal y los r íos Essera, Noguera Ribagorzana y 
Segre y e l e v á n d o s e a 23.000 e l n ú m e r o de h e c t á r e a s regadas antes 
y a 21.000 la e x t e n s i ó n que naturalmente no puede regarse con los 
canales y acequias, resulta para la superficie regable la cifra de 
105.000 h e c t á r e a s , de las cuales existen hoy cerca de 80.000 domina-
das por las tomas, construidas en n ú m e r o de 193 y que suscriben 
actualmente m á s de 53.000 h e c t á r e a s . 
E l incremento extraordinario de los riegos se demuestra con el 
siguiente estado, en e l que figuran a pa r t i r de 1906 a la fecha los 





























Fal ta en este ú l t i m o a ñ o casi todo e l riego para la siembra 
de cereales, no siendo por tan to e x t r a ñ o que con e l mes y me-
dio que resta de riego, exceda de 130.000.000 de metros cúbicos 
e l agua suministrada. A esta marcha, verdaderamente excepcio-
nal , han contr ibuido la facil idad con que se ha dado e l riego y 
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las tarifas que rigen, las cuales son para los suscriptores de una 
peseta los i .ooo metros cúbicos hasta e l a ñ o 1916 y de 0,50 en los 
restantes. 
Ohras del canal y acequias.—En su largo recorrido hay cons t ru í -
dos: medio k i l ó m e t r o de muros de sostenimiento, en parte con cajero 
de h o r m i g ó n armado; u n t ú n e l a r t i f i c ia l de l mismo mater ia l ; 31 t a -
jeas; 14 grupos de és t a s ; 22 acueductos; 10 sifones; 305 c a ñ o s ; 30 
grupos de dos y tres c a ñ o s ; 19 alcantaril las; 20 pontones; 366 pasos 
superiores; 43 t ú n e l e s con una long i tud de 12.669,27 metros; 159 sal-
tos; 110 r á p i d o s ; 52 edificios para la e x p l o t a c i ó n y g u a r d e r í a y 13 a l -
menaras de d e s a g ü e . E n la imposibi l idad de detallarlas todas, poí-
no ser este sitio apropiado, sólo mencionaremos algunas de ellas, las 
m á s visitadas. 
Presa.-—1.2. sección de la presa es trapecial en los 30 metros de 
su long i tud ; siendo su a l tura m á x i m a de 4,50 metros y llegando has-
ta cifra a n á l o g a la profundidad de sus cimientos; ejecutada en su 
inter ior y cimientos de h o r m i g ó n en masa, se ha coronado y para-
mentado de conglomerado calizo, verdadero m á r m o l , procedente de 
canteras p r ó x i m a s . L a c i m e n t a c i ó n se hizo sobre roca caliza, aprove-
chando en a l g ú n punto la existencia de grandes bloques desprendi-
dos de las laderas, que han quedado sepultados en e l inter ior de la 
presa, formando parte de el la . 
E n su estribo derecho se apoya l a presa sobre u n desprendimien-
to de la ladera, llegando a empotrarse en és t a ; los huecos del despren-
dimiento proporcionaron durante la c o n s t r u c c i ó n camino r á p i d o a 
los obreros para elevarse desde e l cauce a la parte superior de las 
m á r g e n e s . 
E n e l estribo izquierdo de la presa e s t á la toma de agua, que se 
realiza por medio de seis compuertas m e t á l i c a s , cuyos mecanismos 
de maniobra van alojados en la casa de compuertas; la a l tura de su 
piso es de 5,50 metros sobre la co ronac ión de la presa, n i v e l que nun-
ca hasta e l presente l legaron a alcanzar las aguas. 
A la entrada del agua en e l canal existe u n doble cierre de 
viguetas formando u n d e s a g ü e de fondo que sirve a d e m á s para 
la limpieza de la embocadura, evi tando e l consiguiente aterramien-
to ; inmediatamente d e s p u é s se esconde e l canal en e l pr imer t ú -
192 
nel de su trazado, con cuya long i tud de 1.070 metros llega a Agua-
Salada. 
Túnel de Gorgafonda.—Especial y ú n i c a esta obra en e l canal, 
proporciona un ejemplo de lo que con e l h o r m i g ó n armado puede 
llegar a alcanzarse. 
A l ejecutar las excavaciones para la apertura del canal p r in -
cipal en e l si t io denominado Gorgafonda, k i l ó m e t r o 5, se vió 
la naturaleza d e t r í t i c a del terreno, compuesto de grandes blo-
ques desprendidos de la parte superior de las laderas, envuel-
tos en sus corrimientos por las tierras y d e m á s productos de-
t r í t i cos ; la inestabil idad del conjunto, causa de a l g ú n accidente 
t r i s t í s imo , impuso como so luc ión e l construir u n t ú n e l a r t i f i -
cial , calculado de manera que toda la obra resista como un 
puente-tubo para luces de 10 metros, l ong i tud de socavaciones 
parciales que sin peligro alguno puede en consecuencia sufrir la 
solera. 
Sifones del Sosa y Albelda.—Constituyen ambos las obras de hor-
m i g ó n armado m á s importantes. Sus longitudes son de 1.090 metros 
y de 720 metros respectivamente, y soportan una carga m á x i m a de 
25 y 30 metros; e l sifón del Sosa se compone de dos tubos de 3,80 
metros de d i á m e t r o inter ior y 0,20 de espesor, y e l de Albelda e s t á 
formado por u n sólo tubo de igua l espesor, de 4 metros de d i á m e t r o 
en su inter ior ; guardando estas secciones r e l ac ión con sus gastos; 
és tos son, para la p é r d i d a de carga normal , de 35 y 17 metros cúbi-
cos por segundo, respectivamente. 
Difieren ambos sifones en su disposic ión general. E l del Sosa, 
compuesto de dos ramas, salva las depresiones de ambas por medio 
de puentes construidos en los cauces del Sosa y Rivabona; el sifón 
de Albelda, de una sola rama, se apoya directamente sobre e l valle, 
quedando enterrado en e l fondo del mismo. 
Proyectados bajo principios distintos, difieren esencialmente en 
su estructura inter ior ; en uno se pe r s igu ió la impermeabi l idad abso-
lu t a desde e l pr imer momento, adoptando para conseguirla la cami-
sa m e t á l i c a (chapa de acero de 0,003 de espesor) y ejecutando el tubo 
de h o r m i g ó n armado por trozos unidos con juntas especiales; en A l -
belda, e l tubo es de estructura m e t á l i c a discontinua y se e j ecu tó sin 
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juntas, a l c a n z á n d o s e la impermeabi l idad por c o l m a t a c i ó n de los po-
ros de l h o r m i g ó n . 
E l sifón del Sosa salva este r ío con un acueducto de 5 arcos de 15 
metros de luz, ejecutado de h o r m i g ó n en masa; mater ia l que, con 
exc lus ión de otro dist into, entra t a m b i é n en la c i m e n t a c i ó n de los es-
tribos y pilas. 
E l sistema de cierre empleado en las bocas de los sifones, tan to 
para los tubos como para los d e s a g ü e s , e s t á formado por viguetas 
m e t á l i c a s de doble T, que entran en ranuras practicadas en las pilas 
de los claros y provistas de pitones en sus extremos para e l m á s 
fácil manejo. Con t a l d ispos ic ión para los cierres se hace frente a 
los temores de accidentes que una falsa maniobra pudiera ocasio-
nar en los tubos. Tanto e l muro divisorio de las dos c á m a r a s de en-
trada como la pasarela y piso sobre ellas existentes, son de hormi -
gón armado. 
Cajeros y acueductos.—A tres t ipos pueden referirse las nume-
rosas obras de esta clase construidas en e l canal: cajeros apoya-
dos sobre fábr icas ordinarias (muros y b ó v e d a s ) ; cajeros con solera 
sobre palizadas, constituyendo los verdaderos acueductos de hormi -
gón armado, y cajeros-vigas sobre apoyos de fábr ica . 
D e l t ipo pr imero es e l construido en e l canal pr incipal , k i ló -
metro 70, para salvar la Coma de Capdevila: b ó v e d a s de hormi -
gón en masa paramentadas con sillares artificiales sostienen e l ca-
jero de estructura m e t á l i c a . A este t ipo pertenecen t a m b i é n : e l 
cajero de la Cueva del Moro, construido sobre muros cuya cimenta-
ción s u s t i t u y ó , en 20 metros, airoso arco de esta luz; e l de Perera, 
apoyado en cinco arcos de h o r m i g ó n en masa de 15 metros de luz, 
que forman e l hermoso puente de este nombre; e l de Col l de 
Foix , e l construido sobre e l paso superior del ferrocarr i l de Zara-
goza a Barcelona en e l Canal de Za id ín , etc., etc. E n este grupo 
puede comprenderse asimismo el cajero de Agua-Salada, sobre m u -
ros laterales en cuyos bordes interiores se apoya la solera de hor-
migón armado. 
Como modelo de acueductos de h o r m i g ó n armado podemos 
citar e l del Nou (canal pr incipal , k i l ó m e t r o 54), formado por u n 
cajero sobre palizada del mismo mater ia l . De igual t i po son e l 
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acueducto de la sexta hondonada de Valfría, e l de Faleva y e l de 
Pi r la . 
E n e l tercer grupo de obras que se ci tan e s t á e l acueducto de Mon-
real (canal de Escarpe, k i l ó m e t r o 21). E l cajero todo, paredes late-
rales y solera, e s t á calculado para resistir a la f lexión originada 
por su peso y e l del agua, a l salvar la luz de las pilas de fábr ica en 
que se apoya. 
Partidor de ZaidAn, para d i v i d i r las aguas entre e l canal p r in -
cipal y e l de Z a i d í n . Se compone de 11 compuertas m e t á l i c a s de un 
metro de ancho, agrupadas en n ú m e r o de 6 y 5 respectivamente a 
la entrada de cada uno de a q u é l l o s . 
Instalaciones auxiliares.—Cuenta e l canal con una serie de insta 
laciones auxiliares, tales como dos observatorios meteoro lóg icos , uno 
en e l Sosa y otro en Benasque, y hasta 8 garitas con p l u v i ó m e t r o s , 
t e r m ó m e t r o s , p s i c r ó m e t r o s y e v a p o r í m e t r o s repartidos en la zona; 
una red te le fón ica de 400 k i l ó m e t r o s de longi tud , con una central 
en e l par t idor , 6 subcentrales y 38 estaciones, que pone en comuni-
cac ión los diferentes puntos del canal con e l servicio de riegos y ex-
p l o t a c i ó n ; u n laboratorio para ensayos de materiales; talleres de te-
lefonía, h e r r e r í a y ca rp in t e r í a ; almacenes generales en Monzón; y 24 
viveros, distribuidos en las cercan ías del canal, que cuentan en la 
actual idad con 366.761 á rbo les de 53 especies diferentes, a l objeto 
de estudiar cuá l e s sean las que se acl imatan mejor en e l pa í s . Se 
dedica cuidado preferente a l arbolado, existiendo actualmente plan-
tados, entre canal, acequias y cauces, 148.748 á rbo les , algunos ya 
corpulentos. 
A d e m á s , hay establecida una sección de aforos y se han comen-
zado estudios en e l Pirineo para e l establecimiento de vertederos en 
el nacimiento de Essera, previendo que e l incremento de los riegos, 
sobre todo de los cul t ivos intensivos, exija aprovechar e l agua que 
se pierde en la Sima del Toro y e l establecimiento de a l g ú n pantano 
regulador. 
Coste de las obras—Las obras, terminadas en 1910, costaron a l 
Estado 31.940.000 pesetas. Para obtener su valor d e b e r í a n añad i r se 
2.433.661 pesetas procedentes de la fianza de la conces ión rescindida 
y que en e l canal se inv i r t i e ron . A d e m á s , en trabajos complementa-
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ríos y consolidaciones, se han gastado p r ó x i m a m e n t e 2.600.000 pe-
setas m á s hasta f in del a ñ o 1912. E n suma, casi 37 millones de 
pesetas. 
Beneficios .—Este canal, como todos los aná logos , se ha ejecutado 
con e l objet ivo p r imord ia l económico de beneficiar las tierras cuanto 
antes. Por consiguiente ha de ocurrir , como ya viene sucediendo, 
que durante una pr imera época de la e x p l o t a c i ó n d e b e r á n ejecutarse 
obras complementarias y numerosas consolidaciones, a medida que 
los servicios de agua lo exi jan . A d e m á s , en nuestro caso, que es e l de 
todos los canales e spaño l e s de alguna importancia, se i m p o n d r á ase-
gurar una d o t a c i ó n de estiaje superior a l caudal de estiaje del Esse-
ra, v . g. ejecutando pantanos en la cuenca al imentadora. Si tales 
complementos se requieren con urgencia, deberemos felicitamos, 
pues s e r á s e ñ a l de que e l regad ío se extiende o intensifica en la zona; 
de todas suertes se h a b r á evitado u n adelanto prematuro de fondos 
púb l i cos . 
Supongamos que, todo acabado, e l coste se eleva a 500 pesetas 
por h e c t á r e a , cant idad superior a l coste medio de canales en E s p a ñ a 
(446 pesetas s e g ú n datos es tad í s t i cos presentados a l Congreso de Rie-
gos), y que e l coste t o t a l ascienda por consiguiente a 52.500.000 pe-
setas. Pues bien, en u n pueblo de la zona. Monzón , la con t r ibuc ión 
por h e c t á r e a de secano es media de 7,25 pesetas, y de 22,50 pesetas 
la media por h e c t á r e a de r egad ío . Aplicando la diferencia de 15,25 
pesetas a la zona de 105.000 h e c t á r e a s regables por e l canal, re-
s u l t a r í a aumento de 1.600.000 pesetas por c o n t r i b u c i ó n de propie-
dades rú s t i c a s , que representa 3 por 100 del capi tal inver t ido por e l 
Estado. 
E s t á claro que produciendo e l canal u n aumento de cosechas y 
de pob lac ión a u m e n t a r á n todos los d e m á s t r ibutos en la localidad, 
guardando las respectivas relaciones con e l antes expresado; en defi-
n i t i v a , e l aumento global de t r ibutos en la zona, t r i p l i c a r á por lo me-
nos la cifra dicha, es decir, que e l beneficio e x c e d e r á de 9 por 100. 
Ref i r i éndonos a t r ibutos cuyo porvenir es siempre de alza, y t r a -
t á n d o s e de rentas a perpetuidad, resulta e v i d e n t í s i m o e l negocio del 
Estado. L o cual, por otra parte, no es sorprendente. 
Esto, en cuanto a l Estado como indust r ia l . E n cuanto a la mejora 
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en e l orden superior nacional no hay para que repetir consideracio-
nes que huelgan para los iniciados y no cab r í an para los d e m á s en 
los l ími tes de esta nota . 
Algunos otros detalles de estas tres obras figuran en las coleccio-
nes de fototipias con que fueron obsequiados los congresistas que las 
visi taron, y , t a m b i é n se h a l l a r á n en esta pub l i cac ión , «datos e s t ad í s -
ticos» de la ponencia L y «Exposic ión gráfica» f inal . 
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•LA NUEVA H A R I N E R A " , Z A R A G O Z A 
F á b r i c a de h a r i n a s de H i j o s y S o b r i n o de J . S o l a n s . — P o t e n c i a , 160 H P . C a p a -
c i d a d p a r a m o l e r 40.000 kgs . de tr igo en 24 h o r a s . 
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P O R E L 
Excmo. Sr. D. Tomás Costa 
S O B R E 
P O L Í T I C A HIDRÁULICA 
L O Q U E DEBERÍA T R A T A R S E 
EN UN C O N G R E S O N A C I O N A L 
S O B R E R I E G O S EN OPINIÓN 
= D E J O A Q U Í N C O S T A = 

POLÍTICA HIDRÀULICA 
LO QUE DEBERÍA TRATARSE EN UN CON-
GRESO NACIONAL SOBRE RIEGOS, EN OPI-
NIÓN DE JOAQUÍN COSTA 
ü N u n famoso paneg í r i co de la reina Serena, dec ía el poeta la t ino 
' Claudiano: «Todos los pueblos del orbe t r ibu tan a porf ía sus m á s 
preciados frutos a Roma: Africa, la surte de t r igo; I l i r i a , de caballos; 
Galia, de soldados; sólo E s p a ñ a la provee de Gobernantes» . De este 
género de cosecha, que d i r í a el poeta, t e n í a m o s entonces sobrantes: 
ahora no producimos n i para nuestro consumo. Si p u d i é r a m o s i m -
portar estadistas del Reino Unido, como importamos algodones 
y laner ía , ¡qué gran n a c i ó n la nuestra! Recué rdese lo que hizo We-
l l in ton , cabeza de tropas e spaño la s . Posee E s p a ñ a una materia p r i -
ma inmejorable, el pueblo; pero le faltan esp í r i tus proceres de la 
casta de los Trajanos y Teodosios: una semi-Inglaterra h a b í a en la 
pen ínsu la : A r a g ó n . Pero A r a g ó n se a l e t a rgó hace m á s de u n siglo y 
a ú n no ha despertado. Por t a l mo t ivo la causa de nuestro atraso en 
materia de Obras púb l i c a s y de i r r igac ión . 
CAUSAS QUE JUSTIFICAN LA URGENCIA EN CONSTRUIR 
CANALES Y PANTANOS 
Más que n i n g ú n otro pa í s , ha debido hacer el nuestro en este res-
pecto—a causa de la l a t i t u d de su ter r i tor io de las l luvias, por su a l -
t i t u d y estructura orogràf ica y su apartamiento del continente euro-
peo, que es al propio t iempo centro de la historia moderna... Desgra-
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ciadamente ha hecho lo contrario: ha respetado, como caso de con-
ciencia, la l iber tad salvaje de los r íos , arrojando la l lave al mar y 
conf iándose c ó m o d a m e n t e al poder de las rogativas; ha talado los mon-
tes; ha despilfarrado el pa t r imonio heredado de los Concejos; ha con-
sumido sus cortos recursos en construir unas cuantas carreteras de 
lujo , dejando aisladas a la mayor parte de las poblaciones; ha senti-
do veleidades, t an duramente expiadas, de gran potencia; ha desgo-
bernado y perdido sus colonias; no le ha movido el ejemplo de los ex-
t r a ñ o s a explotar una sola fac tor ía ; ha creado una p e q u e ñ a industria, 
para constituirse torpemente en su feudataria, en vez de impulsarla 
a al ta mar para que diese a conocer el nombre y la bandera de la pa-
t r i a a todas las gentes y la enriqueciese con los incrementos inheren-
tes al trueque de productos; no ha sentido pas ión m á s que para las 
armas. E s p a ñ a parece un enfermo que no se preocupa m á s que de san-
grarse: aun casi no terminadas unas guerras, ya estamos metidos 
en otra: hizo del siglo X I X una inmensa ca rnece r í a humana, y empe-
zamos el X X siguiendo las mismas huellas del siglo anterior... ¡Cal-
cule el pueblo e s p a ñ o l c u á n t o p o d r í a hacerse con un mi l lón de pesetas 
diario que consumimos en Marruecos para disiparse en humo! 
L a desgiacia de E s p a ñ a viene principalmente de que no ha en-
t rado a ú n en la conciencia nacional la idea de que la guerra contra la 
s equ ía tiene una importancia inf in i tamente mayor que la guerra con-
t r a el separatismo cubano, contra el carlismo y el cantonalismo antes, 
contra los kab i l eños ahora, y no haber sentido ante ella las mismas 
alarmas que s in t ió ante és tas y no haber hecho por la una los mismos 
sacrificios que no ha vacilado en hacer por las otras; de que no con-
fió a los Ingenieros y a los Maestros el raudal de oro que ha prodiga-
d o a los Almirantes y Generales. 
PUNTOS QUE DEBERIAN SER ESTUDIADOS 
Cuáles son en nuestro país, los principales canales y pantanos 
de riego, antiguos y modernos; los que están en construcción y los 
proyectados y posibles. 
Estudio especial de aquéllos mejor aprovechados; y para cada 
uno de los demás. 
E l modo de ejecución, por el Estado, por C o m p a ñ í a s privadas, 
por Sindicatos o por Asociaciones de propietarios; el coste de estable-
cimiento, con los gastos parciales para la toma de agua y la rama p r i n -
cipal, para las ramas secundarias y para la red de d i s t r ibuc ión has-
ta las propiedades regables; los auxilios concedidos en forma de 
s u b v e n c i ó n o de g a r a n t í a de in t e rés ; los gastos de entretenimiento; 
el producto l í q u i d o de la obra en re lación a los capitales invert idos, 
obtenidos o que puedan obtenerse; los beneficios para los regantes; 
las ventajas para el Estado; el modo de a l imen tac ión por corrientes, 
lagos o pantanos; la cantidad de agua por segundo en la toma; la ex-
t ens ión del p e r í m e t r o dominado o servido; l a longi tud de los canales 
principales, secundarios y de d i s t r ibuc ión ; la cantidad de agua asig-
nada a cada un idad de superficie, y consiguientemente la ex t ens ión 
que puede regarse; la e x t e n s i ó n regada; si é s t a es menor de lo que po-
dr ía ser, causas a que debe atribuirse la incompleta u t i l i zac ión o el 
defectuoso reparto de las aguas disponibles; precio y modo de percep-
ción del canon de riego por un idad de superficie; d u r a c i ó n para los 
compromisos para el riego; p rogres ión según la cual a pa r t i r del co-
mienzo de la corrida del agua se ha desarrollado el riego en el pe r í -
metro servido o zona regada, y capital t o t a l de los c á n o n e s percibidos; 
si esta p r o g r e s i ó n se ha verificado lentamente y si en ciertos casos el 
producto t o t a l de los c á n o n e s que han de percibirse de la cantidad de 
agua disponible no ha sido alcanzado, aun después de la apertura de 
los canales, las razones de estas equivocaciones; si el riego es recono-
cido como uno de los medios m á s poderosos de fert i l ización del sue-
lo y una de las fuentes m á s fecundas de la riqueza agrícola, las causas 
de su poco desarrollo, el fracaso financiero de muchos, canales de rie-
go y del abandono relat ivo de esta clase_de empresas. 
Debe buscarse los motivos de ello 
E n el coste de la cons t rucc ión de los canales y el precio del agua 
de riego; en la insuficiencia del concurso o ayuda del Estado que, sin 
embargo, se recupera de sus sacrificios por los productos indirectos 
que resultan de la mayor va lo rac ión de los terrenos regados; en el 
t ipo demasiado elevado de los cánones a percibir para asegurar la 
r e m u n e r a c i ó n de los capitales invert idos; en la d i f icu l tad de percep-
ción del canon; en la condic ión generalmente impuesta a los propie-
ta r ios interesados, de suscribir por adelantado y por compromiso 
a largo plazo (de comprometerse a regar}; en la divis ión de la propie-
dad; en la falta de una red de d i s t r i buc ión suficientemente desarrolla-
da para satisfacer a esa condic ión esencial de toda cana l izac ión agrí-
cola, que es de conducir las aguas a la cabeza de cada parcela y faci-
l idad de riego en toda la zona regable; de donde resulta este hecho, 
por desgracia demasiado frecuente, que las aguas son incompleta-
mente utilizadas, o m á s bien, absorbidas desde el principio, en detr i -
mento de la empresa, lo mismo que de las parcelas lejanas, por las 
fincas p r ó x i m a s a las ún i ca s hijuelas construidas; en la imposibil idad, 
para los propietarios lejanos de entenderse entre sí para la construc-
ción de los brazales de d i s t r i buc ión que ser ían precisos; en la orga-
n izac ión misma de la d i s t r i buc ión que no asegura en el momento pre-
ciso, a cada regante la cant idad de agua que le ser ía precisa; en ios 
gastos de p r e p a r a c i ó n del suelo para ponerle en condiciones de reci-
b i r el riego; en el insuficiente conocimiento que pueden tener los agri-
cultores de las ventajas del riego: 
E n las dificultades que puede presentar la creación misma de los ca-
nales de riego por consecuencia 
De la falta de agua en los r íos, durante las épocas en que el cu l -
t i v o la reclama; de derechos anteriormente adquiridos sobre ciertas 
corrientes, para fábr icas u otros usos; del privi legio que Conceden 
ciertas legislaciones a los r ibe reños para el uso de las aguas corrien-
tes, cuando és tas son a veces u n peligro para ellos m á s que una venta-
ja de que aisladamente puedan util izarse; de la conf iguración de la 
región y de la naturaleza del suelo, cuando ellas no permiten crear 
pantanos donde se pueda almacenar la cant idad necesaria para las 
épocas de penuria; de u n estudio incompleto del r ég imen de las aguas 
corrientes, que mejor distribuidas, p o d r í a n sin duda bastar a todas 
las necesidades de la agricultura lo mismo que de la n a v e g a c i ó n y de 
la industria, y ofrecer así recursos casi inagotables de fert i l ización, 
de transporte y de movimiento . 
E s preciso considerar además 
Que el precio de coste del agua de riego depende mucho del vo lu-
men de que se ha podido disponer, el cual es, en general, para cada ca-
nal, tanto m á s elevado, cuanto m á s p e q u e ñ a es la cantidad que lleva, 
y por consiguiente, las obras de cana l izac ión debe r í an ser concedidas 
de otro modo y sobre un plan m á s vasto de lo que pueden serlo s im-
ples empresas locales, cuya organ izac ión inicial es a menudo difícil 
y cuyos gastos de cons t rucc ión , son relativamente, casi siempre de-
masiado onerosos; que estas obras, aunque no aprovechen sólo a los 
regantes, sino que concurren al mejoramiento del rég imen general 
de las aguas y a su ú t i l o rgan izac ión y que sean un elemento de pros-
peridad general, no han obtenido hasta ahora de los Poderes púb l i -
cos el concurso que merecen con tan diversos t í t u los y que les es cier-
tamente necesario. 
Tales son los puntos principales acerca de los cuales parece que 
p o d r í a girar u n examen comparat ivo de los trabajos ejecutados o pro-
yectados, de los resultados obtenidos y de los estudios emprendidos 
en diferentes pa íses , para la u t i l i zac ión agr ícola de las aguas. 
D e s p u é s de la obra inmensa de perfeccionamiento y del desarro-
llo de las v ía s de transporte y de c o m u n i c a c i ó n que, si t o d a v í a no 
e s t á n n i mucho menos completadas, no pueden dejar ahora de pro-
seguirse y completarse, con gran beneficio de la c i rculac ión y del cam-
bio de productos, ¿no conviene volver la vista, hoy, hacia la fuente 
ú n i c a de toda riqueza, hacia el suelo, para aumentar su fecundidad 
y poner al mismo t iempo cada ter r i tor io en s i tuac ión de luchar m á s 
eficazmente en las nuevas condiciones que le crea la competencia 
de un mercado m á s extenso; y a este efecto, no es preciso procurar 
sacar par t ido de todos los elementos naturales y principalmente de 
las aguas de que puede disponerse? 
E n la mayor parte de las regiones, las l luvias o los r íos suministran 
cantidades de aguas suficientes para esparcir el beneficio de los riegos 
sobre grandes extensiones: ¿no se las puede recoger de t a l modo que 
una parte siquiera de esas aguas que, a l precipitarse en los valles for-
man en ellos a veces avenidas temibles, sean utilizadas para las ne-
cesidades de la agricultura? 
L a ciencia y la p r á c t i c a pueden prestarse un auxil io mutuo para 
resolver esta cues t ión y abrir as í u n vasto campo a l p o r v e n i r de los 
canales de r i e g o . 
E L ESTADO Y LOS CANALES 
E l Estado y sólo el Estado debe ser el constructor (véase el l ibro 
P o l í t i c a H i d r á u l i c a ) . E n H o l a n d a , a, mediados del s ig lo pasado, el Go-
bierno t o m ó a su cargo los t raba jos de d e s e c a c i ó n del lago Har lem. Los 
terrenos ganados a l mar fueron vendidos a los particulares a m i t a d de 
precio del coste. L a empresa, a pr imera vista, pa rec í a ruinosa para 
el Estado: a l menos lo h a b r í a sido para un part icular . Pero por el he-
cho del cu l t ivo , el nuevo suelo q u i n t u p l i c ó el valor. 
¿Qué c u m p l i r í a hacer a l Estado respecto a la parte legislativa para 
la cons t rucc ión de los canales? P o d r í a exigir a los terratenientes a que 
se comprometiesen a l riego, ob l igándo le s antes de hacer el canal a 
que acepten el compromiso de dejarse expropiar los terrenos si lue-
go no riegan. Pero si los grandes terratenientes no aceptasen la obl i -
gac ión del riego, ¿sería justo que sean respetados, y por tanto, que 
no se haga el canal, perjudicando a los que contrajeron el compromi-
so y desean el riego? 
S i el Es tado ha de cobrar c o n t r i b u c i o n e s de l aumento , cuando el 
c a n a l es cons t ru ido p o r p a r t i c u l a r e s o p o r los regantes. '—La cont r i -
b u c i ó n del aumento, cobrada cuando el canal es construido por 
el Estado no es in t e ré s del capi ta l de las obras, y por tanto, el 
Estado tiene derecho a ser pagado en tierra o dinero del propietario 
regante la parte que le toca en el gasto. Si por el contrario, no lo es, 
el Estado no tiene derecho a cobrar aumento de con t r i buc ión por e l 
aumento de p r o d u c c i ó n obtenida debido a canal que no ha cons t ru í -
do n i subvencionado; si acaso, u n p e q u e ñ o canon por el agua en bru to 
que ha concedido, si quiere explotar la . E s t a r í a en el mismo caso que 
las minas. 
E l Es tado t iene derecho a u n a pa r t e a l í c u o t a de l a t i e r r a que bene-
f i c i a , cuando es el cons t ructor de los canales.—Existe en el par t ido de 
Requena (Valencia), u n contrato especial, por medio de cuyo sistema 
de e x p l o t a c i ó n se desarrolla poderosamente la riqueza agr ícola . Por 
v i r t u d de dicho contrato, que se denomina «Cesión por p lan tac ión» , el 
d u e ñ o de u n terreno lo cede a uno o varios individuos, con la obliga-
ción de que és tos lo planten de v i ñ a dentro de un plazo marcado, a 
cuya conclus ión se divide la propiedad del terreno entre el cesionario 
y el cedente en la p ropo rc ión estipulada. E l plazo que se fi ja es el 
de cinco a seis años , o sea, el necesario para criarse la v i d : la propor-
ción con que se hace la r epa r t i c ión generalmente, es la mi tad , siendo 
frecuente, cuando los terrenos son de inferior calidad, percibir el p lan-
tador dos terceras o tres quintas partes y el d u e ñ o p r i m i t i v o los res-
tantes. Es imposible precisar el origen de este contrato, ya que el 
Fuero de Cuenca, n i los antiguos protocolos, n i los Archivos eclesiás-
ticos contienen ind icac ión alguna. 
L a manera de realizarse dicho contrato en la actualidad es la si-
guiente: en pr imer lugar, bien sea por escritura púb l i ca o por docu-
mento pr ivado, el d u e ñ o entrega la to ta l idad de los terrenos a los plan_ 
tadores para que realicen su p l a n t a c i ó n t o t a l dentro de cierto pe r ío -
do; finalizado és te , la suerte decide la parte que a cada uno le pertene-
ce, o t o r g á n d o s e entonces a favor de dichos plantadores la oportuna 
escritura de cesión de lo que les ha correspondido, y se inscribe en 
el Registro de la propiedad. Las ventajas que ha producido son i n -
mensas, puesto que ha desarrollado prodigiosamente lo que en la ac-
tua l idad constituye su pr incipal riqueza; ha proporcionado a l d u e ñ o 
grandes aumentos de p roducc ión sin hacer desembolsos n i tener 
que recurrir a l p r é s t a m o ; y como queda indicado, ha convertido en 
propietario por el sólo precio de su trabajo al que era simple obrero. 
Esto supuesto, ya que el Estado no puede ni le es permitido en-
riquecer individualmente a unos terratenientes con el dinero de los 
otros, y sí procurar el bienestar general: p ó n g a s e «agua de riego» 
donde dice «vid» y se v e r á que es justo lo que digo m á s arr iba. Sólo 
que si el riego aumenta diez veces el valor del suelo, de jándo le dos 
d é c i m a s par tes de él al antiguo d u e ñ o del suelo, t o d a v í a sale ganando , 
puesto que en la asociación sólo ha puesto una d é c i m a (salvo si a l due-
ño del agua no le ha costado ocho déc imas ) . E l uno y el otro deben 
quedarse del suelo regado una parte proporcional a lo que cada uno 
puso, a q u é l en suelo, és te en obras de de r ivac ión y acueducto. 
Ot ra forma i n t e r e s a n t í s i m a nos ofrece la venta de l a g u a p a r a r i e g o , 
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en Elche (Alicante) . A q u í , el agua constituye propiedad part icular 
independiente de los terrenos, en cuanto a las aguas salobres; no así 
las dulces que proceden del r ío Segura. 
Mirado el asunto de los riegos bajo el aspecto SOCIAL, nos encon-
tramos con que la legis lación e s p a ñ o l a tiene admit ido en una mi t ad 
el r ég imen colectivista agrario respecto del agua de riego, consti tu-
yendo un caso perfectamente caracterizado, que lo mismo podr ía 
aplicarse a los d e m á s medios o instrumentos de la p roducc ión agr íco-
la, y que no tiene menos importancia que si recayera sobre el suelo, 
dado que nuestra P e n í n s u l a entra en el concepto de las que Bruhnes 
denomina p a í s e s en que l a -p r imera y verdadera r iqueza no es l a t i e r r a , 
s i no el agua . 
Según las leyes de Aguas de 1866 y 1879, «en los aprovechamien-
tos colectivos de aguas púb l i c a s se fo rmar í a una comunidad de regan-
tes, sujeta al r é g i m e n de sus o rdenanzas» ; en unos casos, necesaria-
mente, por exigencia de la ley; en otros, solamente si lo acordare así 
la m a y o r í a de los regantes. Cuando las comunidades (y del mismo mo-
do las asociaciones de propietarios no constituidas en comunidad) 
quieren construir canales o pantanos para regar sus tierras o mejorar 
los riegos existentes, cualquiera que sea la cant idad de agua que ha-
yan de inver t i r en riego, tienen derecho a recibir del Estado lo si-
guiente: 
I . — L a c o n c e s i ó n gra tu i ta y a perpetuidad del agua, que es rique-
za p ú b l i c a (ar t ículos 4, 185, 186, y 188 de la ley de Aguas de 13 de 
Junio de 1873), con facultad de imponer la servidumbre forzosa de 
acueducto para su conducc ión ( ibid. , ar t . 77). 
I I . —Una s u b v e n c i ó n , que puede ascender hasta el 50 por 100 del 
coste de las obras necesarias para captar y canalizar o conducir el 
agua: esta s u b v e n c i ó n puede satisfacerse en metá l i co , y puede con-
sistir en la e jecución por el Estado de una cantidad equivalente de 
obras, prefiriendo en este caso las de mayor di f icul tad o importancia. 
( A r t . 12 de ley de auxi l io a la cons t rucc ión de canales y pantanos de 
riego, fecha 27 de Julio de 1883; ley ¿ e 26 de Julio de 1888, a r t í cu lo 
único , y Reglamento de 9 de A b r i l de 1885, cap í tu lo I I I ) . 
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H I . — U n a n t i c i p o , en concepto de p r é s t a m o , del 50 por 100 de los 
gastos de establecimiento de brazales y acequias secundarias y prepa-
rac ión de tierras; el reintegro de las cantidades anticipadas, con i n -
t e r é s de 3 por 100, ha de hacerse mediante un canon sobre los terre-
nos regados, fijado al t iempo de hacer el anticipo (Ar t , 12 de la mis-
ma citada ley de 1883, ar t . 81 y siguientes del Reglamento citado 
de 1885). 
L a ley de Aguas de 3 de Agosto de 1866 les daba m á s : el «derecho 
de compeler a la m i n o r í a a que recibiese el agua de riego que se le 
ofrecía, a que transformase los cultivos de secano en regadíos , o en 
otro caso, a expropiarles sus tierras, con objeto (dice el legislador 
en el p r e á m b u l o ) de sustraer el establecimiento de los riegos colecti-
vos a los abusos del dominio privado y constituirlos en propiedades 
colectivas, r e g l a m e n t a d a s » . Así vino a ser ley el d e s i d e r á t u m de tantos 
escritores po l í t i cos de los siglos X V I al X V I I I , Pedro de Valencia, 
Mar t ínez de Mata, Lope de Deza, Somoza, Quiroga, etc., que profe-
saron el pr incipio del riego obligatorio. 
E l Estado constructor.—El Estado y sólo el Estado puede y debe 
construir los canales de riego. Es hecho probado, lo mismo en E s p a ñ a 
que en el Extranjero , que hasta a q u í las sociedades que arriesgan ca-
pitales en este género de negocios, generalmente se arruinan, bien 
que, sin embargo, los riegos aseguran la riqueza del p a í s . Es, pues, 
necesario que las grandes construcciones de riegos o para riegos sean 
ejecutadas por el Estado. Si el Estado toma sobre sí los trabajos de 
n a v e g a c i ó n , puertos, cuarteles y otros, con m á s razón debe interve-
nir en los de riego, porque n i debe n i puede abandonar a sociedades 
industriales la prosperidad del pa í s . Ahora bien, cuando se trate de 
p e q u e ñ a s obras debe dejarse ejecutar, cuando lo soliciten, a sindica-
tos de propietarios interesados. Puede servirnos de ejemplo lo ocu-
rr ido en las Indias, en que dos grandes empresas de riego confiadas 
a sociedades han fracasado y han debido continuarse por el Estado 
para ser llevadas a feliz t é r m i n o ; sin embargo, no p o d r á acusarse a los 
ingleses de querer apagar la in ic ia t iva pr ivada. Otro tanto p o d r í a de-
cirse de Egip to : el hecho que caracteriza el riego egipcio, es la parte 
considerable que toma la autoridad gubernamental en la e jecución 
y entretenimiento de las obras y en la d i s t r ibuc ión de las aguas. E n 
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este pa ís , el sistema de riego es de lo m á s sencillo, gracias a la regula-
r idad de la crecida del N i l o . Este sistema es t an antiguo como Egip-
to , ciertamente; pero el verdadero cul t ivo , el cul t ivo científico, es 
el cul t ivo por el riego que asegura en toda es tac ión el agua necesaria 
a la t ierra, sobre todo durante el estiaje, y que permite hacer produ-
cir al suelo todas las plantas que el cl ima consiente: este sistema ha 
p r inc ip iado en a q u é l pa í s en época relativamente reciente, pero ha 
tomado u n gran desarrollo en estos ú l t i m o s a ñ o s . De modo que mien-
tras entre nosotros apenas si se ha iniciado esta era de prosperidad, 
Egip to no se ha dormido en sus cult ivos heredados; progresa, y del 
cu l t ivo por i n u n d a c i ó n , pasa r á p i d a m e n t e a l cul t ivo por riego. 
VENTAJAS PARA E L ERARIO 
A p a r t e e l deber que e l Es tado t iene de ser agente de l a p r o d u c c i ó n ! 
esto es, de procurar el aumento de la p r o d u c c i ó n del suelo, el enrique-
cimiento de la n a c i ó n por cuantos medios e s t én a su alcance, obten-
d r í a inmensas ventajas, entre otras, el aumento de contribuciones. 
Según la Memoria presentada en 16 de Septiembre de 1879, sobre 
amillaramientos por la Di recc ión general de Contribuciones y man-
dada i m p r i m i r por el Minis t ro de Hacienda Sr. Orovio, los tipos de las 
tierras de r egad ío dedicadas a l cu l t ivo de hortalizas, cereales y semi-
llas que producen una o dos cosechas comparadas con iguales clases 
de tierras de secano, arrojan un aumento de p r o d u c c i ó n de u n o a m á s 
de diez. 
Tomando el conjunto de todos los conceptos que comprenden los 
estados oficiales de amil laramiento de la citada Memoria, referentes 
a la e v a l u a c i ó n de la riqueza imponible de todas las provincias de 
E s p a ñ a , el producto de las tierras de secano, comparado con el de las 
de regadío , guarda la p r o p o r c i ó n de u n o a 8,39, dando el promedio 
siguiente: 
Ptas. 
Una h e c t á r e a de secano 22,44 
U n a h e c t á r e a de r egad ío . . 221,64 
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Reducida la con t r i buc ión t e r r i to r i a l a l 15 por 100 del producto, 
según lo establecido en los presupuestos de aquel a ñ o : 
Ptas. 
Una h e c t á r e a de secano p a g a r í a al Estado anualmente. . . 3,96 
Una h e c t á r e a de regad ío 33 24 
Con la e jecución de los canales y pantanos se p o d r í a n regar (1) en 
seis años , unas 200.000 h e c t á r e a s . 
Ptas. 
200.000 h e c t á r e a s de secano d a r í a n a l Estado anualmente. 792.000 
200.000 h e c t á r e a s en r e g a d í o r end i r í an 6.648.000 
diferencia de m á s que pe rc ib i r í a anualmente . 5.856.000 
Luego se deduce de a q u í , que siendo el Estado constructor de 
todas las obras h id ráu l i cas , rec ib i r ía anualmente, aparte de otros i n -
calculables beneficios, el 20 por 100 del capital inver t ido . 
MEJORA Y AUMENTO DE RIEGOS 
E l c a n a l de l Canjes ( I n d o s t a n ) , cos tó 16.000.000 de pesetas, y en 
1865 no regaba m á s que 121.500 a 162.000 h e c t á r e a s , cuyo riego era 
incierto. Sólo p r o d u c í a 3 por 100, mientras que en la presidencia de 
Madras dan 100 por 100. L a diferencia ha nacido de que en Madras 
(sud de la India) ya regaban, mediante u n gran n ú m e r o de pantanos, 
y ha bastado aumentar el agua ofrecida y regularizar la a l i m e n t a c i ó n 
de los ríos a l paso q u é en Bengala ha sido preciso crear no sólo las 
obras, sino a d e m á s los riegos mismos, lo que es obra del t iempo. No 
se puede juzgar del valor del canal del Ganjes n i de su u t i l i d a d de-
f in i t iva , por lo que ha producido en el n ú m e r o de años transcurridos 
desde que se c o n s t r u y ó (1854) n ú m e r o p e q u e ñ o relativamente a la 
naturaleza de la obra. 
Esto ú l t i m o es u n ejemplo de que debe principarse por gastar d i -
nero en el aumento de riegos donde ya los hay, donde ya se conoce 
(1) Debe tenerse en cuenta que esta nota la debió escribir su autor 
por el año de 1890: esto, no obstante/ la fecha no desv i r túa la impor-
tancia de los cálculos. 
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la v i r t u d del riego y sus p r á c t i c a s . Zaragoza ha procurado aumentar 
sus riegos con el pantano de la P e ñ a , ese es u n ejemplo; y t o d a v í a se 
lamenta no tener m á s agua, a cuyo efecto, e s t á procurando el aumen-
to del canal Imper ia l con el proyecto de cons t rucc ión de u n pantano 
en Reinosa. 
DEBE ESTUDIARSE ESTE PROBLEMA EN NUESTRA NACION 
Y FUERA DE ELLA 
E l M i n i s t e r i o de F o m e n t o d e b e r í a r e u n i r , como hizo los Estados 
U n i d o s , todos los informes posibles, sobre los riegos emprendidos, 
los m é t o d o s empleados, lo productos obtenidos, la influencia sobre 
el cl ima y otros resultados. 
E l Colorado, California, Indias inglesas, I ta l ia , Suiza, Egipto y 
Mesopotamia, China y tantos otros pa í ses nos ofrecen grandes ense-
ñ a n z a s a este respecto. Los Estados Unidos han creado en un corto 
pe r íodo de t iempo m á s de 16.000 millas de canales principales y 150.000 
millas de canales secundarios y han consagrado a esta obra inmensa 
centenares de millones de dollars, y sin embargo, según confesión 
de u n economista yanqui , esta obra del reino-unido no e s t á m á s que 
en su infancia y que lo que se ha realizado n o es s ino u n a promesa de 
lo que ul ter iormente ha de hacerse. 
E n E l Colorado, y s egún la r e g l a m e n t a c i ó n que aquel Estado ha 
dado a las aguas, siguen este orden de pr ior idad: i.0 Pertenece a los 
usos domés t i cos , luego a los riegos y d e s p u é s a las f áb r i cas . Sin em-
bargo, aquel Estado hace concesiones de aguas a C o m p a ñ í a s que eje-
cutan los trabajos de cana l i zac ión . Muchas de és t a s son poderosas aso-
ciaciones que operan en gran escala y llegan a resultados sorpren-
dentes. Estudian terr i torios propicios, conciben en su conjunto el 
plan de los canales, ejecutan el t rabajo, y cuando todo e s t á l isto, los 
colonos son l l amados . De este modo, los canales de riego hacen si-
m u l t á n e a m e n t e con los ferrocarriles la conquista del pa í s , revolucio-
nando así el modo de colonizac ión . 
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UN PAISAJE 
ÍYO p o d r í a t e rmina r se me jo r esta r á p i d a e x p o s i c i ó n de apuntes y 
notas dejadas por aquel patr iota , y que a q u í hemos ido reuniendo 
algunas de ellas, y d e s p u é s de contrastar con tristeza la inercia i m -
potente y funesta de nuestros Gobernantes que se han olvidado de 
un pa í s eminentemente seco, y cuyos habitantes hacen enormes es-
fuerzos por resistir c l ima t an ingrato. 
Pinta nuestro Costa con colores t an vivos la t r a n s f o r m a c i ó n que 
trae, en los vastos terr i torios del Oeste de Amér i ca el beneficio de los 
riegos, que no podemos resistir la t e n t a c i ó n de darlo a conocer i n -
sertando los siguientes apuntes: «Las vastas comarcas situadas al 
Norte y al Sudoeste del Kansas y del Colorado son de t a l modo ár idas 
y desoladas en toda es tac ión , que pa rece r í a imposible que una cria-
tu ra v í v e n t e pudiera subsis t i ren ella. E l desierto sin l ími tes , desnudo 
y cegante en su esteril idad etincelante e inflamada, se extiende a lo 
lejos con sus efectos de miraje en el horizonte m o n ó t o n o . E l suelo es 
t an polvoriento, que forma una nube pesada sobre la huella del caba-
Ueno solitario, o se levanta en torbel l inos bajo el abrasador sol de 
verano. Por otra parte, esas superficies pierrenses y arenosas se res-
quebrajan en profundas hendiduras. No hay hierba alguna; por toda 
vege tac ión , algunas malezas de apariencia desecada, cactus sedien-
tos o una variedad de palmeras espinosas rabongris. Tales son los 
desiertos de Mapin i en Méjico, de Maricopa en el Arizona, o de Moja-
ve en California. 
»Y sin embargo, en medio de esas vastas extensiones condenadas por 
la Naturaleza a la soledad, comienza a aparecer oasis creados y soste-
nidos por la inteligencia del hombre industrioso; una l ínea verdean-
te rompiendo agradablemente la m o n o t o n í a de la l lanura indica el 
curso sinuoso de u n canal; pronto esa l ínea se ensancha en una vasta 
p l a n t a c i ó n salpicada de habitantes y de huertos ornados de flores: 
campos bordados de árboles ofrecen a los ojos el br i l lo de sus verdes 
praderas en las cuales pacen r e b a ñ o s ; la c a m p i ñ a e s t á cubierta de t r i -
gales ondulantes; se ve en ella naranjos y v iñas cual fes tón de enreda-
deras. E n el centro hay una ciudad naciente, activa y populosa, que 
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alimenta ya la e s t a c i ó n del ferrocarri l . Cuando el viajero prosigue su 
camino, las casas y el verdor se desvanecen e n c o n t r á n d o s e de pronto 
ot ra vez en el enorme desierto. Así es como pueden apreciarse obje t i -
vamente los resultado des los riegos en el Sud: en el Norte , aunque de 
u n modo menos sorprendente, la lección es igual . Por doquiera, los 
canales, a medida que se extienden, l levan consigo el movimiento 
y la prosperidad: el pueblo indio , el pueblo mejicano, la ciudad ame-
ricana, todos se agrupan alrededor de la corriente de agua que se crea 
y que en esas regiones sedientas, avanza con su marcha t r i un fa l . Eso 
es, en verdad, u n perfeccionamiento del p lan d iv ino de la creación: 
E l agua de la vida, el agua que transforma a su paso el desierto y la 
t ierra á r ida en pa í ses habitados y en c a m p i ñ a s florecientes.» 
Quedemos bajo la impres ión de esta elocuente p in tu ra de los de-
siertos conquistados por el beneficio de los riegos y digamos ún i ca -
mente, en forma de conclus ión, que si es difícil prever, cual será , en 
cada país , el p o r v e n i r de los canales de r i ego , puede cuando menos pen-
sarse que la prosperidad de la mayor parte de los terr i torios se rá 
proporcional a la u t i l i zac ión cada vez m á s completa de las aguas de 
que ellos disponen y a l desarrollo de esta obra fecunda. 
¡Con templemos entristecidos el silencioso discurrir del río Cinca, 
del Ebro, del Segre, del Tajo, del Guadalquivir , del Duero, y de todos 
los otros r íos t r ibutar ios de aqué l los ; y sólo veremos chorros de oro 
sin a c u ñ a r que van a perderse en el fondo del mar! 
H a y que rehacer la geograf ía de la patr ia , para resolver la cues t ión 
pol í t ica y la cues t ión social. 
Comas Costa. 
Madr id 20 Septiembre de 1913. 
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He a q u í las conclusiones que se deducen del anterior escrito, 
presentadas por D . J o a q u í n Costa a este Congreso Nacional de Riegos, 
con la a n t e l a c i ó n de diez y ocho años ; 
PLAN GENERAL DE CANALES 
(Un proyecto de ley) 
E n 1893 p r o y e c t ó la C á m a r a Agrícola del A l t o -A rag ó n u n Con-
greso de Aguas y Riegos, en Madr id , con objeto de i lustrar los si-
guientes temas, que vieron la luz en el Bo le t ín de aquella asociación: 
«i.0 Resultados económicos de los canales de riego explotados 
por el Estado en I ta l ia , Bélgica, Francia, Egipto, Ind ia inglesa y 
colonias de Holanda. I d e m de los explotados por el Estado en Espa-
ña : Imper ia l , Lozoya, Llobregat, Prior y Jarama. Su c o m p a r a c i ó n 
con el resultado que los canales explotados por Empresas privadas 
han producido para és tas , para los regantes y para el Fisco. 
»2.° Si los canales son obras de u t i l i d a d púb l i ca . Si debe cons-
t ru i r los o auxi l ia r su cons t rucc ión el Estado, y caso af i rmat ivo, en 
q u é condiciones. Causas de la ineficacia de las leyes de auxi l io a la 
cons t rucc ión de canales dictadas en E s p a ñ a . Si es l íci to declarar ob l i -
gatorio el riego y expropiar por causa de u t i l i d a d p ú b l i c a las tierras 
que sus d u e ñ o s no quieran regar: ap l icac ión del principio de las leyes 
forestales de Francia y Alemania. Si debe par t ic ipar el constructor 
(concesionario pr ivado o A d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca ) en el aumento de 
valor de las tierras determinado por el riego. 
»3.° Estiaje de los r íos en E s p a ñ a . Complemento necesario 
de los canales: pantanos de a l i m e n t a c i ó n ; r epob lac ión forestal de 
las cabeceras de las cuencas h id rográ f i cas . Conclusiones de la ex-
periencia en Rusia, Francia y la Ind ia . Plan general de canales y 
pantanos de riego. Mejora y aumento de los riegos existentes. 
»4.° Granjerias pecuarias y cult ivos industriales cuyo desarrollo 
debe ser consecuencia del aumento de los riegos. Medios para apresu-
rar la t r a n s f o r m a c i ó n de los secanos en r egad íos . Cultivos de t ransi-
ción.» 
18 
No tardó la Directiva en comprender que aún esto sería insu-
ficiente para iluminar los muchos puntos obscuros que todavía en-
cierra el problema de los canales y pantanos de riego, así en su as-
pecto técnico como en el administrativo y financiero, y para llamar 
hacia él la atención del país y de los poderes en el grado necesario 
a su pronta realización; y de acuerdo con ella, el señor Costa intere-
só, el año pasado, de dos ilustres repúblicos, diputados a Cortes en 
aquella sazón, la presentación de un proyecto de ley en que se dis-
ponía la inmediata formación de un plan general de canales con todas 
las garantías de acierto que podían apetecerse. 
Ese proyecto importantísimo que de seguro llamará la atención 
de nuestros lectores, llegó a estar puesto en limpio en la Secretaría 
del Congreso, para ser entregado a la Mesa; cuando inopinadamente 
ocurrió la crisis del partido liberal, atando las manos al Parlamento, 
y fué preciso aplazar la proyectada ley para otra legislatura, cuya 
ocasión todavía no ha llegado. 
He aqilí el Proyecto de referencia: 
«Al Congreso de los Diputados: 
La atención singular que se ha prestado en estos últimos años 
a los alumbramientos de aguas para la agricultura en las regiones del 
planeta más castigadas por la sequía, tales como la India inglesa, 
las colonias neerlandesas, Egipto, Chile y los Estados Unidos del Nor-
te de América, donde se cuentan por millones de hectáreas las super-
ficies a que se ha extendido el beneficio del riego en poco tiempo, 
hace pensar con pena en la escasa eficacia que han tenido hasta hoy 
en nuestro país el ejemplo vivo de las canalizaciones heredadas de 
los musulmanes, las fervorosas excitaciones de las Cortes de Castilla 
al emperador Carlos V, el consejo autorizado de tantos ilustres re-
públicos, desde Pérez de Herrera hasta Campomanes y Jovellanos, la 
Instrucción de Corregidores de 1788 y las de Fomento de 1833 y 
1850, y los estímulos ofrecidos con mano pródiga en las leyes.de Aguas 
y de Canales de 1840, 1865, 1866, 1870, 1879 y 1883; y de otro lado, 
la situación desesperada de los agricultores, impotentes ya para re-
sistir con cultivos tan aleatorios y poco remuneradores como los de 
secano y en lucha con la agricultura progresiva y mejor dotada de 
